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INTROD\JCCION 

Se puede, al menos en ltl UNAH 

- ... 7\1 dlablo con lJS categorías ... todas las viejas tradicionos 

han quedado exhaustas, y ninguna nu~vv. se ha a:irr.iado todavía.' 

¡De acucrdísimo, Torrt Wolfi?. Cor;;o tú, no acept.:.11o1os ~1 'lu:stCJ que 

la muerte nos sepLlre 1
, porque e11 el µecíodis::10 c.-;¡.;:; en Jo. \·ld3 

misma, hay múltiples maneras de nhord.ar un <J;.u_nf:o,.. 

A la hora de redactar nuestro reportaje, optanos por ll;1c:~rlo 

en forma ele di§logo, motivados, primero, por u11a experiencia del 

movimiento estudiantil de l'JbB. l<ecordamo[:; qut: u11e1 1J1; ~.ilLi _-:~.:;;:¡;:::n 

das fue la del ¡Diálogo público., y ~t.:c· cu,1ndc, 1:-i n·t'l·L:sión !':ubió 

de tono, algunos activistas recurrimos al r.iétodo ¡·,-~¡ :1 informor y 

persuadir de la justez~ del movinicnt.o. 

En el centro C.el camión o del trolebús, 1"r:1pezfd.:-0:1:os a co11ver

sar en voz alta ac~rca de las Últimas posicion·~:3 del Consejo Na

cional de Huelga y de los actos del Q<>bicrno; las nnalizáhamos y 
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despu~s terciaba otra ~iernbro de la brigada, coMo si fuera un pa

sajero interesado en nuestra plática. 

La más de las veces lograrnos que la gente escuchara. Otras, 

que participara y entonces la charla derivaba en Jiscusi6n, porque 

inevitablemente stlrgían voces en pro y en contra del movimiento. 

Ya en el presente. er1 la vida cotidiana observanos que c1t~n

do dos 9ersonus conversan en un lugar r~·!blicQ, r.ff:s óa uno de qu·~t::

nes las rodean prestan atenci6n. ¿Será porque l~s gusta el chisme? 

ble1nas si~ilares a los de GUienes dialogan? ¡~~Yd ~ste~ ~ saher. 

El caso es qun escuchan e incluso m~ten su cuc~ara. 

Decidirnos relatar, narrar, contar los resultüdos de nuestra 

investigaci6~ en forma de di5lago, con premeditación, alevosía y 

ventaja: GUeremos que los profesores paren oreja, se enteren de 

lo que si les i~porta y s~ a~?arl a platicar ~cerca del alto Indi

ce d8 r~probados en las m~tem~ticas. 

En la investigaci6n encontramos que 110 hay cora~nicaci6n e11-

tre alur:i;~1os y profeso¡·, 11i entre los r.1isrr.os prc:esares, ni entre 

.éstos y las uut,c•::~•:'..-:.d.-ef.' ... ,r'.~.:- -fi'~'i:C'.,· • .c.} d-i..5J.n_.q.o gue ha5 trt ahora no 

se ha logrado establecer, decidimos se veri!i~ara en nuestro 

reportaje. 

¿Y cuál es ~l interés? 

Cuan~o en cada ciclo es~olar ríl5s del 50 por ciento de la pob1aci6n 

estudiantil reprueba matemáticíls, segGn c5lcula CDnservador del 

prufesor Hamtrn ~)arcdes Pér.ez, jefe de la Sección de ~latendt.icas 

del µlantel Vallfdo dr:>1 (~CH, jr,1.pott(J. y r.1ucho, enc..:ontrc1r ::-~spues

tas 21 porqué. 

ConsiderJmos ínaceptabl~ que ~1as de la m~~~d de los ostudi~n-

tes repruebe por 'burra'. 

Pensarnos e11 ~l1ier1es il pesar ci0 sus ~eit~:·adns esft1erzos por 

acreditar en extraordinarios, no lo logr~n ... ¿t11~ntos recursos 

.materiales er:iµlcados en su preriaración se pierd~i1~· :--iucno, diría 

Un ot=itimisl:.a, la inversión se u~cure:-¿;, tendremos obreros y subem-
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empleados con nivel de bachillerato ... 

¿~ el costo l1umano? ¿Cuál es el grado de frustraci6n que ten

-.J~.á.r: l"3E. ,56-1..•.-::.:i~..E" -·~~ue ,pJer11NJ un año.,. dos, tres .... , de estudios? 

¿Cuál el de los que no podrán estudiar definitivamente ~na licen

ciat.ura'? 

?ar~ nosotr-os run. c•wstión de conciencia y de ponerse unos 

st?uundos en los zapatos de los muchachos, de uquellos a quienes no 

habrá quien les diga 'es un p!'ofesionista brilL"'1nte• o •chafa', 

Conceptualización 

El reportaje, por su versatilidad, por sus temas sin n6mero y por 

la multitud de formas en que puede se: presentado, es difícil. de-

limitarlo .. Y, ya r('d.act-.adi::i.., c6ntt::ndrá "'-'lC'':'il':;>n':.os de las ciases de 

repcrtaJeS que diversos autores m3nejan: de~ostrativc, expositi

voJ narru'.:.ivo ... 

Hay, sin Efil~argo, car~ctcrísticas com~n8s a todos: el repor-

taje a diferencia de lil noticin1 deba do apertar rnayores ele1ncn-

su propio criterio sobn .. i:11 p!'.'c1::!.~:;;ü '' ulld tesis deterninados. 

El reportaje debe desmenuzar c.n problem1, ~n ::icontecimiento. en 

sus part~s n15s signific~tivas, de manera tal que el lector tenga 

el panorar.;a cor.iplcto del tÓf:ico qui~ J 0 intc!r0s<1. con ~u;; anL<:C'..!

d0r1tes y proyecciones. 

9.ara logr~J.r Jo .ilni:erinr, el r1.1port-4jr_• d12tc.. Sl=i.' el resultado 

de una b6squada intensa (le Ja infot~aci6n, del a~51isis, de una 

correcta interpret:aci6n de los datas. Co11 todo ~sto, se le debe 

presentar al lector un trabajo coherente, atractivo y verificable. 

De ahí la confluertcia del repo{~i1je con otros g6neros p~riodisti-

cos (not~cia, vrtícuto, <~ntrl!vistc;) :; literario:-; (ensayo, cuento, 

1wve1a, relctto). 

La gama enorn2 de p0sil1ilidades que ofrecn 01 reportaje, nos 

p~rrnitc enfrentar un sig1¡0 negativo de nuestro tiempo: el que la 

~ente --sin i~portQr su nivel Gducal;ivo ni su actividad-- lea po-

eo y de pri!=::a. 
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En una sitt1aci6n co~o la se~alada, un texto periodístico tie

ne mayores posibilidades de ser leído. Se trata, pues, de luchar 

contra la pereza de leer que aqueja ctl lector. Es necesario hacer 

lo posible por lla~~r su atei1ci6n, acudiendo a todos los recursos 

que est6n a nuestro alcance. 

Esto 61tirao es doblemente válido cuando se hacen reportajes 

para instruir, en los cuales s? abordan astintos que son difíciles,. 

o que al s6Jo mencionarlos p1·cvccan irritaci6n. 

En cusas así, rcsulttt casi in2vit.:i.ble 1<t frialdad, lci densi-

ciencia, para hacer pensar il los lectorc3, y que exigen de 6stos 

esfuerzo y atenc16n mayores que en otra clase de reportajes .. 

cuando se abordan estos ternas difíciles, el tratamie1ito y la 

forma en que se redactará el texto debe fílvorecer en cada momento 

el renacimiento del inter~s d~l l8ctor. Cuartilla a ci1art1lla, el 

report~je debe ir ganando su at~nci6n. 

Elegimos el reportaje por se1 ei v~ncro pcricdístico rn6s ad~

cuado para dar inform~ci6n enca~inada u la resoluci6n de c:onflic

tos cotidianos, con10 el d~l alto [ndic~ de reprab~dos en las 

mater.iát.icas. 

En nuestro concepto, tre~ cardcterístic~s ir1dispensatl8s del 

reportaje son: ~) en su estilo debe s0r antisulcm~8; b) al cread0r 

de reportajes debe emitir sus juicios ar. l.<J .::.>111t.1ua.0 y t:!l mu111,::11l.v 

adecua.dos; y¡_,:) e1: t:l r:::p'-l~tuj<.:!--:~::~·,:; e-: ,.s_1:-:,~, '!!-·~:"tri :12cesa

rio, que al finol SE! a~¡rup:-::t l<J.S prcptl0.Stíl.S --nur..!VaS O que a lO 

largo del tc~to haga11 las <listint~s f11~ntcs n el reportero--, para 

solucionar el problemJ objeto del reportaje. 

sente que lo imporL~ntc no c3 l~ clnsifici1ci6n ~~\ rrportaje, sino 

que sea un reportaje cf icaz, en el cual se 1nv~sli3ue para infor-

mar, analizar, dcscrihir, '~::ponc:r y ca;nr?nt~r. rricaz para pnrsuadir. 

¿Por qu~, para qui6n, mediante qu&? 

~esdc que nos plantearnos investigar por qu6 gru~11s Qntcros reprobe-
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ban --tanto en cx&mencs or~in~rios como en extraordinarios-- las 

matemáticas, ctcjamos en el p~sado nuestros sue~os guajiros ~e es

tudiantes de la liccnci~tura de periadis~o. 

Aunque cursamos un se~estrc de técnicas de inforraaci6n por 

radio y televisi6n, riuestra aspiraci6n no era tra~aja( 0n estos 

~edios. Los diecis~is ~iembros do nuestra ;e~eraci6n ónic~nente 

soñábamos f.:n lu prf}nsa 1!a;·iona t. 

Ya egresados, algunos tuvi~os contacL0z in~ir~ctos con 25Z 

prensa: dos, sistematizando Ja informaci611 pu~licad& 0n los dia-

dactando boletines en la c1ficina de pre11sa de la ;.1i~.:: ~G~r~t~ria. 

Durante los &res a~os que nlli trabajarnos {!971-1973), vivi

mos una realid;1d que no sr.: nos t:abía todv~rtido, 0ncontraríar.o~ s-1 

desd~n de quienes se habían hecho periodistas en la pr~ctica y 'nos 

llamaban 'periodistas df..• :rnpitre', 'licenciados ·:?n '::olctincs'. 

En resuctidas cuentas, de los diecis~is qua 6ra~os, s6lo dos 

trabajan en la o;;ran prensr;: >liltio rM.1pa Landí?tC'.'; en El !..2J.i:L_'2_rsal 

y Manuel Lino Ramos en Ulti.!7las ~\oticia~ 

Esta historia explica por qu6 ~2ja~os los sue~os para la no

che. Nuestro re?crtaje no compotiria por alg6n preoio. 7aGpoco se

ría una tarea escolar rnás, desti11a~a a ocupar en lugar en los es

Lu~tc~ ~~ la biblioteca de la FCPys. 

Modesta, re~lista~enta, nos ~'c~~ti~ns ~!acer un tra~ajo 6til 

para los profesores de 1~3 5reas d8 matem6ticas Je los cinco pL~11-

teles del CCH. Les daríawos un enfoque. diferQntc al de ~llos. 

respecto al problenia de! alto ínriico de reprobados. Las ~ari~~os 

pe1isar en la necesidad de e11co~trar soJucioncc pr5cticJs al qu~ y 

al c6mc enseílar matemá&i~~~. dP ~iancr~ que para los alumnos el ob

jetivo sea ~prender y que ol pasar, se~ una consecue1~cia 16gicn 

del saber. 

Los medios id6neos para lle9~r a los profesores --conclui~os--, 

podrían ser la revista trimestrJ.l Cuade.fl!.2.§.. riel Col-egig_ y la Q!!f.!'t,:. 

ll ~l. CCH. En la primer<!. el te;>;;to puede ser put:licaCo íntes;ro, 

o en las partes que decid~ la Coordinaci6n Gene:al. ~n la segunda, 

·en diez entregas. 
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Y no andábamos desencaminados. El texto ya circu16 enLre pro

fesores de la Preparatoria y del CCH, llegó a la Secretará Docen

te del plantel Vallejo y su titular nos expres6 su interés en pu

blicarlo precisamente en cuadernos del Colegio. Lo considera útil 

para la revisi6n del curricu111m del CClI, que se realizará en fe

cha próxima, empezando por las matemáticas. 

?cns~r en un sector específico de la comunidad universitaria 

para dirigirle nuestro trabajo, y en medios de info:maci6n univer

sitarios para llegar a hl, ~is~J mucho J~ ser ur1a prendida d0 foco. 

?ara los estuciiant~s ci~ la esp~ci~lidad, las posibilidades 

de práctica periodística siernpri:! han sido ta Gaceta ~ g UN1\M, ~a 

~ d0 g Prcpur<.it,oria, y desde su creacÍÓil, la Gaceta fil,CCH, 

así como la revista 152 Universitarios, los boletines y revistas 

que se editan en las diferentes escuela& y facultades de la UNAM 

e. incluso, Radio UNAM. 

Esas posibilidades Jas vimos cuando todavía &ra~os alumnos de 

la FCPyS. Desde entonces considerábamos más estimulante que la ca

lificaci611 --aunque fuera de MB--, el tener un espacio en ~sns me

dios para nuestros ejercicios rn~s logrados de los distintos g~ne

ros periodisticos. 

La calificaci6n --lo s~bcmos todos los 2gresados-- no hace 

profesionales, no es una gar3r1tia de habilidades desarrolladas. 

Así pens§bamos, asi pensamos. Por eso retomamos Ja opci6n. 

Jiacer un reportaje --au11 ct12ndo se~ p~r~ ~t~·il~==~ 

ojos pt1estos cr1 la ~r~~ pre1lsi1, implicaba volver a los suefios gua

jiros. La experiencia. nos s..:íli..!.lÓ con insistencia la pequeña pren

sa, o si prefinren, lo.s !Je1I_ ::1edia, como un ca~po no desdeíl.able 

para l~ pr5ct~ca µrufesiorial. 

Optamos por lil pequefia prensa porque tenemos la convicción 

de qu~ el conoc1miento y al tr~tajo, par~ que tengan s~ntido, ne

cesitiln s~i· utili~ados. ~~uestro reportaje ln ser~. 

¿Por qu6 dos y no uno? 

Hay razones do orden práctico: a los dos nos intur0s6 el problema. 
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Ya ~abÍJr.,os trabajac!o durantf: casi oc.:ho aiio.s en eq~ipo y sabíar.:os 

c6mo organizarnos. Hay coincider1cia~ en la na~er~ de pensar. 

Aunque por razones distintas, los dos necesit~banos terminar con 

algo ~ue iniciamos hace ~uchos años. 

Sin Of.ibargo, un motivo fu11d:1n:ental para que sear.~ós dos y no 

uno, es ~ue cuando se tra~aja para subsistir y, adenás, en un ca

so se tiene doble y nasta triple jornQda {por las características 

del empleo, porque El salario no alcan~a para vivlr con dignidad, 

menos para p~;ar a alguien que se ~l~Qíl car~o ¿o ln seg~nda jorna-

Alguien con tie~po subsidi~do, como cuando se es a6n estt1-

diant.e1 podr~ hacer en dos patadas un trabajo corao ~ste, sin ~uda, 

nejor ... y, en fin, como dicen los clásicos del periodismo: ¡éche

le mucha crema a sus tacos ... el que tenga. Nosotros juntaaos la 

que tenía~os. El esfuerzo fue 1grande. Los resultados son decorosos. 

Metodología 

Partirnos de la siguiente afirmaci6n: una de las causas fundamenta-

~...§.en- -e1 aula. Y tomamos cor.to apoyo teórico --riue nos auiaría en la 

!nvestigaci6n--, el esquema qu2 Onvld K.Berlo maneja en s11 conocido 

libro. (g oroccso 1.§. E~f.1unicaci._fu:!., El ateneo, :·!é}:íco, 1':ACl.} 

cuando ,Jec:.dimos realizar la investigación C!cuc1imos con 

quienes seria11 nuestras princi¡lales fuent2s de inforrnació~: al~ra

nos y maestros. P11es as[ nos le SBíldl<lba la afirmrlci6n me:\cionada 

r:!n el párrafo anLerior: :31:tbi6n cér~10 llev·1rlamo<;; i1 ca!-:o :._a inves

tigación {metoCología), .... si como ~;u e~~truct11r<.1. j' ld í:12nera de cói:io 

se iba a r~di1ctrtr. 

Las pri~~ríls ir1¿a9~~ione~ que rcaliza~os r1os permitioron cnnc

c2r la buena disµos.lción !1,'lCia nuestra invr;stigación por p<i.rte de 

los interrogados, sobr2 todo de los estudiDntes. Pcsteriorm2nte, 

cuando el tema de n11estro reportaje lo conocieron persona~ de di-· 
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farcntcs ocupaciones y estudios, igualc~nte 1espert6 su inter~s. 

todo esto nos hizo ll.cvar a los hechos n11estra prop~est~. 

Con los alu~nos la relación se ast~bleciS por ruadio óel si

~uiente cuestionario, que fue cor1tRst~<lo do rn~y buen grado por 

cae.a uno) : 

¿aria te ayudó a cursar f:atis(actorl~~811tc los cursas 

de matemátic~s impartidos en el Coleqio d~ Ciencias y 

Humanidades? 

2. ¿~sistías con gusto a tus clases de 1natcmáticas? 

3. ¿Qué l\:gr.ir en tu hor~r.to ocup3.h<i li.1 :::2.a.se de r:i;:i.teniiti

cas'? 

4. ¿Cufil mate~ia tenias ~t\t0s y ~11&1 desp116s d~ tu cla~1~ 

CíG r.iater,¡áticos? 

ílprendizaje de las ~atem~tic~s? 

6. Anota tres si~uacion0s de tu vida c~ti~i~:i~ en ~11e 

hayas aplicado t\1s conocimientos de mat~m&tica~. 

7. ¿[,a instituci6n educativa d? 13 qun ~qr~s6 tu ¡~rofn~ar 

influyó en su (or:na d.;'! drtr 1¿1 claso? ¿Por qu-:?? 

con [acil idnd? 

9. ¿~ cu51 lenguaje ¿ebi6 recurrir con ~ayor frecuencia 

el prof2~or para facilitar el entendimiento del con~~-

niC:o del curso. 

10. En la r.1ayoría (~e tus cl;J.ses, ¿cómo era '''l trato c¿ue du

ba el profesor ~ los al111anos? 
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11. ¿Tu profesor dominaba su materia y entendías con facilidad 

sus explicacion~s? 

12. ¿Acredita~te de manera regular en !OS cuatro cursos de matc

mát:cas? 

:aco tus compañeros. 

De los alumnos tambi&n se obtuvo --en djferent2s non~r1tos-

informaci611 media11te dCtividades que compleznRntan el c~1rso d~ 

r:!iGncids óe li:1 C'Jmllnic::ición ¡ y !l, tcJ.12'.'i coiriu e-Jrr.::is -; :::us :llUJO-

res profesores en el plant~l e importa11cia de l;t coreunicaci6r1 du

rante :>U vida estudiantil un el mism:i (experiencias concret;i~)., 

Al ir1iciar las ~rabaciones previas a 13 redacci6n del repor

taje decidimos que las opiniones de !os alumnos no serÍQr tQbula

das para presentar porcentajes ~ue s~~alara~ ~13una t~~d0ncia ha

cia una determinada o~ini6n o posici6n que ~e 2llas ~~con~r5rR~os. 

Opt~rnos por presentar directamente las opinior1~s ~obre los difc-

r~ntes pu11tos que se abordan a partir cle citas qu~, segun nuestro 

criterio, son rapresentativaR ~~ la opini6n de !a ~ayorfa ~e les 

::l'..lCf,J.C~10S. 

Con los profesores la relaci6n se entabló de dos maneras, 

una fuu con l'ntrevistas :i trc::: de ~2llos: Juanita. Castillo Padillu 

quien estudi6 la licenciatura en Fisicomat8m6ticas en el Tns-

titutc Pc!it6c~icc ::~~Íll~~ii y la ~specialic!ad de ~st3dÍstica a¡;li

cad21 0n 01 IHl!\S d\~ l.ü u~:;~:.:. L.:.,::v<:: 1.6 <.1ño:i dt: 1Jar clase en el CCI!. 

Luis ~:iquel ~rgotc, cgre3ado do la FacullJd de Ciencias de 

profesor fundador 

del CCf!. 

IlJefonso S~n~he? Torres. Es 0grcsado ~cJ !P~! en la ~arrera 

di.1 Fisicor."iJtcmátic;:i.,::; J" t.)enc 1·1 ~lñns ¿1: rJ.Jr- ::l'l~:~~ en ,::->l Col1::1io. 

1.-ti Dtra mtlncrci de conocpr L1 t1pi:-:i0r: de: los r:-1.)C•s';.ros fue acu-

·:liendo J la ~mori¿~ <"]Cl Er.cth.~no:ro c!e Pro!""·~sou.:.s !'.:e >!at·.emátic.Js del 

CClf Va11ej0, re;11i~aao en Oaxt1Jp~c. ~!0r0l0s, ~!1 ~Jo~t0 de 1087. 

Consultal:los ::icl1:m<1s algunos nún1eros de la .Q.0_ceta ~lel CCH_ y 

Prooranas {Documento d~ tr2lJajo editado por la Dirccci0n do la 
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Unidad Académica dP-1 Bachillerato). 

El conocimiento te6rico en el cual nos apoyamos para ar!alizar 

las idaas de los encuestados, entrevistados y demás informaci6n, 

así como para el esclarecimiento de nuestras propi~s opiniones re

side, en lo gencr~l, en todos los libros de comunicación qu2 he

mos leido, y da mar1ora particular para e3te t~abajo, en los libros 

que se consignan nn la bibliografía. 

modelo de 3crlo; los elementos c¡ue ti~nen la fuente y las reccp-

tares (obj·::Livos, t1ubiiidc1des, act.it1..:ci1~z;, ni'.'Cl d'c°'! co11ocinier.to, 

sistema sociocultural) determinan en buena parte a los ~apftulos 

del reportaje. El anfilisis del mensaje (el conocimiento ~ate~&ti

co} y el medio (la vista y el oído) se realiza er1 estos mismos ca

pítulos. Ve¿moslos en resumen. 

En lugar de introducci6n: Por medio de u11a entre?ista cono

cemos la vivencia límite de u11 reprobado en mate~l5ticas. Es tam

bi&n un apretado resumun de los t~mas qu~ ~n el reste de los capi

tulas desarrollaremos ampliamente. 

Heceptores y fuente sin objeLivos c·omurw:.. H<:y r..res. respUf!Stus 

a la pregunta: ¿Mate~áticas para qu&?, l~ da Jos ~lumnos, la de 

los milestros y la de las autoridades; todas s~ri ~ifcr~ntes, v con 

El espafiol, esencial para aprender matcm5Licas. Aquí ~e abor

dan las habili<la~~s qti~ r~c~ptar0~ y fuente creen tcni:1 para ld 

comunicaci6n, se 11ac~ ~nrasi~, por su importanci~, en 21 dominio 

del esp::i?ic.'!. -::o:::a '..:.:<Q de lJ .. -. h.:JLi:i.iUnüe~ que ctl\t~.J,is pc:irtr.i's no t:·.enen. 

'I'IÍ y tu miltcriiJ son lo mi::;mo. Son 1n<i.terL·1 ,:...:- ;_,¡¡.~i't.isis .las 

actitudes que las p3rtes adopla11 en el proceso de comunicaci6n, ya 

sea el rC!ccptor unte la f11ent0 y vir::cwlrsc., la~-. qur: asu:r.e~ antG sí 

~ismos, ant0 la m~terÍíl·-· 

Superespccialización -t ignor.n1cit1 "°'O. :.cu:~nt.c c:,:,'::cn c~P. la r.iü

teria, alumnos y r.iuC:!stro.s, en r:l !;;omen 1~0 dr! intr~ntar le::. comunica

ción? A esta pregunta ~;1~ responde 0n este capí v· lo, r;unquc el tí
tulo udelanta la respuesta. 

El mito del miedo a las matem~lic~as. Son dns Jo~ t0~as que 



XVI 

se abordan aquí: el popular miedo a las matem5ticas y la persona

lidad del profesor de matem~ticas segón los alumnos tos propios 

profesores. 

En tier~a de jodidos. ~n este capitulo nos reforimos, sobre 

todo, a c6mo el cientÍficc 1?s, en general, relegado en hucstro 

país, y c6mo sa rcflej~ e~to er1 su pr~ca~ia ~ituaci6n laboral. 

Tambi~n se analiza c6mq desde el punto de vist.l d0 tos profesores, 

el medio ambiente social i11fluya en los estudiar1Le~. 

¿Lng nxtraorclin~rios sor1 pnril tcJrt.urar y l1•imill~r?. ~:1 !0\ 

capítulos :1ntc.:riorc:s sv .-JporLan tnformc1cifin :·· ju1c10:-; par,_j 1.::-:¡;i.i

car por qu~ 110 se es~.1hlece co1nur1ic;1ci6n en el sal6n de cla5P. En 

e~te capitula a11alizaremos lo qt1e r2sulta de ~se fracasado procc-

so de comunicaci6n: los ex~mencs ~xtr~o:~inarios. ¿S{rven? 

¿Por qu~ nos reprobamos, maestro~ Ya se ex~li~6 el problc~3. 

y sabemos cu~les son sus ri~rtes~ por lo tanto la pregunta se impo

:i.e: ,:Hay ~olución? L.i. .::c::;puc'3t.Ll 1<:1 J(l;;iu.s t::-n 1.;:;:-;Le capítulo y en el 

siguiente; aquí citamos, casi de maner~ tcxtu11. las respuestas o 

alternativas que nuestras fuentes de i;1forniaci6n plantean. 

Proposiciones decorosas. ~n 6stn que es el Gltimo capitulo, 

exponomos las posibles soluciones al problema de la rcprobaci6n en 

matem~ticas y creemos, sin pecar de optimismo, que se pueden apli

ya, y ct pdrtir de los recursos humanos y econ6micos con los 

que se cuentan. 

Dich~ lo ante=ior, entr~mosle al asunto. 



I. INCAPACITADO PARA ... 

iNTREVlSTADOP: Muy buenos días teng2n 
damas y caballeros. Po~ una cortesía de 
Colchones San ttndrés, donde se acuest3n 
rlo<~ y ;~r'.t~n·~·c~.!!: t!:"·::::~. !.!.c·;::;::.o:; \.!t.: "[orJn<l 

exclusiva 0~tc cronr~~a ~~ tc1Qvisi6n 
educativa, dond~ t~~tarCDOS de 
ilustrarles v divertirles a la vez. 
Empezareffios ~or mostrarles aspectos que 
usted sefior, seílora, ~nciano, han de· 
conocer, ya que han sido estudiantes. 
o que usted joven estj viviendo en 
estos mon1~r1tos, o que usted cab~llero 
desco'noce por completo. Todo es cierto, 
tt1do ha cr.11!·r-!do ~· ~i.1.c<;~ '!:Jlv:::r 
a suceder. 1 

Se llama Daniel, aunque podría llamar~a Pedro, .;uan, f,uis. José, 

~raceli, Roxan~, L~ura y muchos nombres rnfi5 J~ ex aluwnos a yuie-

nes ~&spu~~ Je dos, tres, cuatro o m~s afias, pie:iso estudiando 

una licenci~tur~ o y~ ~rof~sioni~tils ... =~ llJ~~ Daniel, sicnco 

su mano helada, asida a la mia, advierto su nQccsidad de hablar y 

ser escuchado, rompo el dique de su r:ingustia. 

---¿C6mo te va Daniel? 

---Hal. muy m.::i l. mar.>c:t:r'1 Flo!-'!, ~.e ;:icot-::, ¿;:: do..i: Ue 'uujd. Di.!

bo matemática$ 1, 2, 4 y los dos semestr•?.s ~e c>stzidí:;t.:ca. ;-le 

preparaba en cursos particulares. Lo5 maestros ~e esos cursos me 

1 7od-:l!.; los l'pÍqr.:ifl.'5 C!l:C- 1r.ici.H: lc.•. c .. ,~itulo .... ~ .. ·c~1:;, t.O' 

'"JJuélu::i o cvr•O ¡::¡_¡s~r:nt-':-i,lt1c:::;!;ln ;:iroh!lr.,,·· f,:~"~ rn ~11 ..ic•.1, .J<· ;.i~·p1.~~., ·_:c:i~. 

incl1.;irla ior. la r1·cn¡:iUclór 0 ~·: [nil10 (.)1r,,1!!1d"· I..::.:·~.l.~! .::~2:.i. ~:.::·_. 

~c::icanos Unido5, l'Jíll, Pt'l· (6') u 301. 



taicieron torn~r confian~a en mí mismo. Al presentar los exámenes 

--no r~cuerdo ya c~1~ntas v~ces to hice-- me se~t[a apto, capaz de 

pasarlos; por eso lo~ rt:s1~ltado~ rn0 cor1fur¡df~n primero, despu~s 

m~ frustraban; s~e~prc N~, pu:a reprobaci6n. ¿Por ~u~, por qu~ si 

¡o e,;t.ud~o t.~:iln, n-:µr1H;~;.G?, m? dccíu. 

Ne gan6 el pesin1i~~o ~Me fui dejando, me f1,i dejando ... 

Hasta hac~ unos quince días, uti p~¡;,u qu~ ~studia en el Polit~c

nico me propu::;v ":::.i qt;iC!"c•::: i11':•:<''lí:.-:-,:, t:r.v. falsificación de ident.i

tidad y yo te prcsonto el 0xam~11''. AcopL&. Ya no sabia qu~ hacer. 

Es&aba d~sesperada. Queri~ salir dGl CCH. 

Pero ... el profesor que aplicó el examen le recogió l~ cre

dencial a mi primo. Fuimos después a habl2r con 81 y nos salió 

con la novedad <le que ya la hahia entregado al Jurídico. 

Ayer (8 de septiembre de 1988), me prescn~ó 'lcluntariamente 

con la jefa del Jurldico para ~v¿r si ~0 pcd!~ 0rchiv~r el caso 0 

sancionarme exclusivamente a Mi. Declar& la v~rdad. Dije que mi 

mamá me babia ayudado a conseguir la credencial en su trnbajo, 

que no quiero J)erjudicarla ni ~ ella r1i a mi p~i~o y ya me había 

dado de baju en vista de l¿ iniposibilidad de ~crcditar las mate

m5ticas ... Estoy preacup~do, ignoro qu~ tipo de acci6n le3al van 

a empre<lder ..• 

---Yo tampoco s~. D~niel, paro c3nsid~ro que la pena capital 

ya te la aplicaste al darte de baja. Aunque fue ingenuo de tu 

parte rto preveet que \ln~ credencial que no fuera la del plantel 

despertaría la ~uspicacia del prof0sor que aplic6 el examen ... 

¿En el ,Jurídico te p1·u~¡u11L .. ~.rur; ¡;e!" '.:¡~~6 !:leiste l;: !:L:.lsificación? 

-·~·-i.'O • 

---¿Ni tu diste una explicaci6r1? 

--~-Sí, ~)f!r•) 1.::so no quedó ;i~;;ent.ario en 2l Jeta. Sólo u.not<J.ron 

que 1!1P di de baj~ por i..r:._~~~2 i::.~n:21 ;;,cr€?dit:i.".' l<.:5 !r.at0rias. 

---¿C~rno p1cns~E q11e t;c afectdri esta as1:nto? 

.. y_:; rn.~ a.íectó. :~o podr1S U.!t.r.1inar el ce¡.¡. '!'en:!ré que buscar 

otra opci6n pa:il cursur 1~l bachillerato ... quiz~ la prepa abierta 

... no s6 ... De he=ho, cuando ya 1ne había desJnimado al ver que 

~11 io~;~at3 ~crE~it~r la5 mJterias que debo, me inscribi en el Co-



nalQp, pero no me s~nt{ bien. El sistema de enseñanza no me guGtÚ 

y además me sentía frustrado porque dejaba algo sin terminar, al

go que me ayudaría a tener un futuro mejer ... por eso acepté la 

ayuda de mi primo. 

---¿Qué ibas a estudiar? 

---111.:::torla. {Daniel ya no podrá hace.r presente ~1 futuro. 

El lo sabe, por ello vtielve la cara al µ~~~d~ y rcfi~xiona). En 

general, el sistema del CCH es buenísimo. Lo comprobé ?.horo que 

estuve en el Conalep. El que uno, con la dJti<la del profesor, se 

forme a si misnio, es muy buono. 

Estuve mt1y contento en el ccH. En S1 ¿escubri apt~tudes, ta

lentos que no me conocía. AprendI a interesarme en l~s hum~nida

des, en 121. polítlctJ. ... Sólo habría q,Je revisar le cuestión de los 

programas --concretai~ente de matemáticas y experimen~3les-- y a 

su profesorado, porque conprobé qu~ no es tznto lJ. m:iteria, sino 

c6mo la ensefia el profesor. 

~e toc6 vivir cdmo Bl profesor llega, da su explicaci6n --que 

nadiE entiende--; pregunta si hay dt1d~s, dos que tr8s compa~eros 

levantan la mano y LuJc~ 10~ riemás nos q11edamos en blanco. Eso y 

una actitud de "no r:ie íntcri;~sa"1 "estoy nuy cc"~;~::.jn", "¡haz lo 

qtic t¡UL~r¿:is, pero t(1 ¡a estús reprobado!''. 

Tal VQZ --s11rge la duda y la ~ce~Lac~6n 1l~ su ''incapacidad 

para", d~en':::.-:1·· Pn tJJ. ~'!.eta rJ1::l Juric:ico y en las de !.os exámenes 

extraordinD.rios prC"sc:iLarJoc-,--, t.<!l vez, ~!1 le Fersonol, yo sí 

fall~ ... nos~ ... 

Si puJien1 tubJ.:ir- "1 rüs compañeros, les diríu que les exijan a 

StlS profesor· es car..bi1:1r en :.u modo de ser, que lQs exijan cons-

tancia, explicaci011c~. 

--·-t\dió.s. Danie!, dQst-.'o iocrres despr.;:n¿.:.:rte ch~ 1.a etlqucta 

''incapacidad pijra''. 

Un aCiós ... 1 Drlni.,:·l y :i10 ~:ncuent.1·0 con i:-i. ;m(:: <-p.lcc.<:'·, de P'..1~-

jandra, :r,e quedé pot· llna, por un(} :.:.01.:1 raatr·;·i.:1 1 ¿us .. ~a-d cree~~·· ... 

si creo y no lo pregunto cu5!. 4P rics~ido ~:e ell3, ~iontras 



recuerdo la cancioncrlla que mi hijo aprendi6 cuando estaba en 

pr~esco lar: 

~tatf'máLicns es 1u ciencia 

que t~ agota la paciencia 

y las ganas de 8Studiar. 

¿Verctae que si? ¿~erdad que no? 

¿Verdad qua qlJieres salir <le aqu[? 

¡SiÍÍ! 



II. RECEPTORES Y FUENTE SIN OBJETIVOS COMUNES 

ENTREVISTADOR: Des¿e que el mundo es 
rñundo r hay escuelas, los estudiantes 
se dividen en dos categorías: 
aprobados y reprobados. Pero ¿qué 
hacen aquellos cuyos méritos no 
a1canzat ·la c:ilif icar:ión aprobatoria? 
Esta pregunta nos la contestará un 
grupo de estudiantes de la escuela x. 
(Al g¡upo) Buenos dÍas. ¿Podrían 
decirnos cómo le hacen para pasar 
matemáticas sin problema? 

De una poblaci6n total de 16 000 estudiantes en el plantel Vallejo 

del Colegio de ciencias y Humanidadea, 7 903 deben por lo menos 

un curso de matemáticas. Los aprobados despu~s de un examen extra

ordinario en i988 sólo fueruri 56&. ?ct.i:ct mui..:i1u.:i. ct.i.u1i:110.:i. ~:::.l. .. .; l11::1.:l1u 

es un obst6culo insalvable para ingresar a la licenciatura, al 

mismo tiempo dicen ignorar para quó son tantos cursos de esta M~

teria y que los maestros no saben ense5ar. 

Mientras tanto, cada ~aestro, en ?remedio tie~c que atender 

a 300 alumnos por s~mastre. El 50 por ciento de los 106 profesores 

que integran la planta docente de matemáticas, son iPterinos. Por 

los bajos salarios que perciben, 65 de ellos tienen otro trabajo; 

finalmente señalan que los alumnos llegan coa serias deficiencias 

de la educaci6n básica. Ante este panorama ni autoridades ni 1~aes

tros hacen algo, y cada vez son más largas léls ~ para in;;cri

birse en exámenes extraordinarios. 

Como se ve, en este problema se d&n posiciones muy encentra-



das, de diversos artsenes, todas las cuales concurren para que en 

el momento de estar frente a frente, maestro y alumnos, na esta

blezcan comunicar.ión y que, incluso, e· ando se reúne la Academia 

de Mater.i3ticas, los profzsores nollegucr. a acuerdos. Esta situa

ción nos dio la idea de poner a platicar, en el papel,' por medio 

de los autores, a todos los que tienen alguna opini6n sobre el 

Los dialogantcs podemos ser los autores d~l reportaje o las 

person~s X y Y, el objetivo 0s una plática entre dos. 

Empecemos. 

---Ra61, sabia que en el plantel Vallejo del ce~ aumentaba 

cada año el Índice de teprobados en malernáticas, pero no tuve, una 

idea completa de la magnitud del problema hasta cuando recibí, un 

día de pago, el memorándum fechado en julio de 1988 d~cia: 

Con raotivo de la aplicaci6n de los exámenes extraordinarios 

del periodo EC, nos permitimos informar a usted que los Uías 

29de julio y 5 de agosto del presente, se ocu~arán las salas 

Albert Einstein, Jos~ Revueltas, José Vasconcelos y Eniliano 

Z3pata; las plantas b~ja y alta de la bibliot~ca y los salo

nes del uno al 35, ~P tlorarios da il:OO ~ 13:00 her~~ y ~e 

17:00 a 19:00 horas. 

El documento estaba firmado por los coordinadores del área de 

matemiÍticas. ¡caray. peri!;~, Ll)Jos 103 c.:;t.ü::li2-nt~= '.~<:! plnnt-,P1 dR

ben matemáticas! 

---si, Flora, y cuando tuve en mis manos los resultados de 

ese periodo, vi una rica fuente de ingresos para lil UNAM, si se 

decidiera a convertir en negocio los extraordinarios de matemá

ticas. 

¡Escucha esto! Inicialrnen&8 se inscribieron 6 247 ~lumnos de 

los cuatro cursos obligatorios (1 660 de los cursas optativos), de 

los r.uales se presentaron 5 073 ( l 434 <le las materias op;t.ativas), 

y ?!. final sólo ~ ilJ_ alumpos ( 161 de las optativos). Es 

deci! de los 16 000 que integra el total del alumnado de los cuatro 

turnos el~9.J por cie~to (lebo por lo menos un curso de matemáticas. 



En lo personal, desp~~s de conocer el mei~or5ndum y e! resul

tado de lo~ exámenes, me pregunto: como seres l1uraanos, ¿cu5nto 

pierden estos j6ver1es ante cada nuevo fracaso? Si ellos son quie

nes tienen que ir construyendo la sociedad ~el futuro inmediato, 

¿c6mo será esa sociedad cuando la mayoría de ~us forjadores pier

de las g~nas d0 µlantearse el ~xito, entendido como el aprnn~er y 

acreditar las materias del plan de estudios. 

Podemos afirmar que a todos ,~~to~ j6v~~es --!·~rlcj~~o: ~~lo 

en r1Gmeros en esL~ cundrc y ~11e h~;i s11frido ln ~Xp8rie11cia f~ l~ 

reprobación-- se les ¡:mpuja 2 Ji;:¡cc:i.: de su.-: -:~-;;.ur'ius un r.,('.rC t.r.º;111i

te, a cumplir con un tiemµo semestral u anual de manara mecánic~, 

burocrfitica; y a fijarse un solo objetivo: pasar, no aprender. 

---Sí que invita a reflexionar lo que dices, Rafil, porquª sin 

duda estos muchachos, como otros que ya dejilmos •Je scr!o, nos he

mos preguntado: ¿para qu~ slr~Pn l~s ~atoD&~lcci~? io y algunos rn5s 

que estudiamos una carrer:-a o dosempeñamos 1Jni: oc11p<Jc5.ón sin i:"t:!l<J

ci6n directa con las matem~ticas, no vemos dGn que ap1icaci611 tic-

ne lo que nos ense~aron en la educaci6r1 me~i~ 

escaparon a tiempo-- en la mQdia superior. 

--a ~ui~nes no so 

En cua11to a mi, pienso que sal~n sobran~o tantos c11rsos ¿e 

álgebra y demás pnlo:ih'.""r_:.+:.:::s. t.:. -;u1.: ~"° graba --e'..;toy i:onve!tcidu

es lo ~mpleable en la vida cotidiana. R11 ~l C3~~ ~-=i p:ofe~or qu¿ 

no sea del área de matemiticas, lo que 11til!zJ c!s l~ regla de 

tres, sumas, restas, 1m1ltiplicaci0n;:•s y :liv1s:n;1: .... :_· p.1:-.:; c·.·:.1111.ir, 

quiz~s para ir de comprL!s y asombrarse ante r!l alza en los pr2-

cios, pero hasta ahí. 

---Tambi~n pueden s~rvir para mul.tiplicarln íl u~c los c11~s

tionamientos ante la magnitud Je la reprobación 1 su c0sto social. 

Por ejemplo, yo me pregunto: ¿los encargados de fijaz· los conte

nidos de los prog~amas de maten1~ticas, toman en ct:ont~ ~uc muct1os 

de los estudiantes vari a ir a uni'.l 6.re.::. ~rofesion;~j en ·;r,r,r~i:.~ no se 

requieren las matemáticas enseñadas •.:>~'. C!l. CC!I? d.'UG otr\> gréln nú

mero no va continuar ur1a carrera profesional. ¡, por :G tílnto. 

hasta la educaci6n media superior debieran ~aq~:1r~r cc~ocirni011tos 

~tiles para el resto de sus vidas? 
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El objetive 1 oficial 1 de las matem6ticas 

---Ra61,antes 1ue entres en una crisis existencial, d~jamc decirte 

que por la inforc.ci6n recabada podemos sefialar ya1 como a uno de 

los prin~i9~les f~ctor~s d~ la reprobRcj6n tan escandaiosa en m~

tem&ticas, al problema d1~ la incomunicaci6n. Esta afirmaci6n se 

refiere s6lo al CCP Vall2jo, n1:n1ue puerl2 ser v~lida para otras 

esc~e~as y no s6J.o de ld UNA~!. ~1-ur qu07 Vea:11os. 

El objr'.!!_.ivo planteó.do i_JOt" lé..:~.i <1vtoriddd0s eo es<:i 5r.:.:a e•:; que 

se harA hincapi~ cr. actividades que desarrollen habilidades 

de los estudiantes en la ap~icaci6n y compronsi6n da una, es

trategia general para ~nfrentnr ~- prob1em~~ ~ forma racio

nal (subrayado nuestro), la compr~nsión del probler.ia, la 

identificaci6n de sus e!~men~os más importantes, la cons

trucci6n del modelo ~ue representa simb6licament~ dichos ele

mentos y sus relar:ionc.s, l<J. up:icación de algoritmos para ob

tener las soluciones, la verificación de ~stas y la rcflexi6n 

so~re el procedimiento con miras a la aplicaci6n en situacio

nes análogas. Esta meto~ología, con ~nfasis en diferentes as

pectos, constituirá el n6clco de las materias de len cuatro 

primeros semestres, diferentes esenci1lmente sólo en los con

tenidos míniMos que ést0s incluyen.l 

---¿PoGríamos designar a ~ste planteomiento como el objetivo 

'oficial'? 

---~í. 

---Ahora permítemc:: pensar en voz alta: siempre que nos pone-

mos r:n comunicación tene:uos un propósito, un objetivo, el cual de

terrn.inr.i en gran.medida u qué v2mos u recurrir, cor:io fuente, para 

alcanzarlo. ¿Voy bien tnaestra? 

---Caliente, cali~nte. 

l "Objfltivos J~ la.:> plane!> de f!Sludio tlcl .lrc:i de r:iatcri<Íticas del Colegio de Ciencia~ 

y llJ<:::;;ini.daclr.!'w, •_•n ~ ::'!:. ~t'i'lin, (l('('•l,.,í'flt<'.' nrf<:'i.·.1 510 f"<"ctia. 



---sin embargo, en la inforr,1ación obteniC.a ver.ios que el obje

tivo oficial no es el de los profesores. Y, lo más i~portante, en 

el análisis de lu opinión de los recep~ores --polo funGamental de 

este proceso de co~u11icuci6n o de ense~anza aprendizaje--, el o~

jetivo de éstos tampoco coincide con el de los profcscrcs y ~Gnos 1 

todavía con el quü tienen las autorid~dcs. No l1ay acuerdo en el 

propósito. 

Quizás para les r~ceptorcs el objetivo implícito o incons

ciente, es no tanto a~ren~er raaternáticas, si110 acreditarlas por 

las \"Íé:~ a su ulct'.t1c2. :Jo lJ.s ut.:iliz;:n en la ':·Jtidi::inic~c:C, ¡_:.or eso 

no las entienden corno un adicstraraient~ sncaminadc a Ccsarrollar 

su habilida~ para razonar. 

Caminar a ciegas 

---iHe uno a tu planteamiento, r.iuchacho! Precisamente es3 dife

rencia entre los objetivos de la fuent~ y los receptores es una 

contradicci6n fundara2ntal que a lo largo de nuestra conversaci6n 

irewus dct~llJnd0, pnrgue en un problem~ como el que nos ~reocupa, 

generalmente se ven la~ cosa~ unilatcr~lmonte, ~s d~cir, a pilrtir 

de los propósitos de 13. autoridad o de quicnt:::c:. SüiL lc.J ~nc::J..rc;::-r:os 

de alcanzar esos objetivos, los profc~orcs. 

Pero, ¿y el otro polo? A la hord da particip~r ~~ esQ pro=cso 

de comunicaci6n que es cada clase, ¿qu6 objetivos persigu8n los 

estudiantes? ¿Coincider1 sus objetivos con lo~ J~ lo3 ~~~f~~a~~s. 

por un lado, y, por el otro, con los de la i11stituci6n? 

---Flora, scg6n nos lo inclica la informaci6n q\lC t2ncrao5,, el 

profesor no se propone que el estudiante ~prend~ a razor13r, ni q11e 

aprenda el lenguaje matemático, si así fueru1 los .:;,}~1::111os c:crwríun 

acreditar si hacen el razonamier1to. ~lgu11os lo h¡!r~n n0jor, do 

forfila más aca~ada, otros rncnos; lo inportantc a4ui r.o s0rÍíl si el 

resultado es correcto o incorrecto, sino la ~estre~~ p~ra hacer un 

razonamiento de un eeterrainado problcoa. 

---No adelantes juicios. A ver ... , q11•~ ~ic~ ln fuent~ ... Mi~a, 

···en relación con lo c¡uc sci:ulas, el ria estro T ldetm!sü sií.nc":iec 'i'o-
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rres define como objetivo al plantarse frente a un grup~ esto: 

En el caso de matem~ticas I; que los alumnos entiendan la 

matemática como un lenguaje, que aprendan el len9uaje de es

ta ciencia. 

¿Lo logras? 

No. 
¿Por qué? 

Por falta de disposici6n de los ~1,1chachos. 

---Por su parte el profesor Lui5 Miguel Argote C~stillo res

ponde a la misrea pregunta da si los alumnos saben para qu~ estu

dian matemúticas: 

Ese es el problema gu~ t~nemos todos los profesores de ~atc

ffi~ticas. Mientras no nos demos cuenta de que al enseílar es

tamos aplicando la matemática como un instr~mento para razo

nar o como un lengunjs- que nos ayudo a cxprese1r nuestrus 

ict2as, nunca logr.aremos que los muchacho:-; Ja osimilen así. 

c2 que el objetivo nu~ca queda claro para los estudiantes, por lo 

tanto el proceso se iniciu mal. 

El objetivo ofic~al h~bl~ de qu~ el alumno aprenda el len

guaje mate~5tico, que de alguna mancr~1 le va a permitir razonar y, 

al mismo tiempo, dominar los cursos de 6sa y oLras asignaturas ... 

Pero si la fuente (el profesor) tuviera bien dcfini¿o su prop6si

to, tomar{a una serle de decisiones para cr·mpartirlo con los es

tudiantes, a fin de establecer una camuni<lad en 13 meta con ellos, 

sefialando lo que le ~~cz ~accr a cada palo para lograr el objetivo 

fundamental: saber razonar. 

---Los muchachos, a su vez, no profundizan mucl10. A primera 

vista pareciera que no tomaron muy en serio la encuesta; ~~nque 

esta homogeneidad en la superficialidad de las respuestas es, en 

Sí misma, una resnuesta; l~ pobreza en lu argumentación nos indi-
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ca la carencia de un objetivo, dosinter&s, tal vez la incomodidad 

que les provoca el abordar este asunto. 

---Hfis bien este aparente desinter~s, esta falta de prop6si

tos se origina en qua nosotro5, los profesores, no logramos que 

ellos definan qué se proponen obten8r en el curso, que lú que van 

a hacer tenga SQntido. En la medid~ en q11e yo, alumna, advierto 

para qu6 me van a servir determinados conocimi~ntos, a d6ndc me 

van a llevar a corto, m~diano y largo plazos, voy a trabajar para 
asimí lar los. 

En una de mis Últ.im;:rn clasr.:is, h1cimor- ll!1 1:>j•~rc:-::i..:.. ~H el que 

los alumnos describieran una situaci6n específicíl en la cual la 

comunicació11 lQs fue de suma import<..tncia en su vida estudiantil. 

De nueve grupos con un promedio de 40 alumnos, el 60 por ciento 

plante6 como ejemplo de comunicaci6ri no exitosn su curs~ de 1nate

máticas, que reprobaron o est~viera11 a punto de roproba~. 

Hablaron de incomunicaci6n en el sentido dv no tener igual

dad de oportunidades en el proceso dn cc1mun:cJ~l6n. Sintieron la 

imposibilidad de enviar su rnensajo de retorno. En circunstancias 

tan adversas, cuando sólo tienen la opciór. de e.sc11char1 de .:.-~:ci

blr, a los muchachos Les queda la frustraci6ri, ~a ~(!~a ri0 qu0 son 

ineptos porque no lograron que su proE0sor entanJi~r~ que ellos 

tenían serias limitaciones para comprende~ pa~=: ílsi~i!Jr sus en

señanzas. 

··-Le. yue ocurre es que tos much:.lcho,:;; n0 ':. i<'>l<;H lii.s tterra

mientas necesarias para percibir si el profesor inicialmente se 

bloquea, si es 61 qui~n no logra transniitir con ~~arida~ el quó y 

el para qu~ está J1ablnndtl a sus alumnos. 

---Puede que los estudiantes no tengan hPrr~~i~ntrt~;, ¿y el 

profesor? Mira me contaron una anécdota de un amigo qui: andaba de 

turista en el otro lado (EU) y tuvo la neccsi¿~J d~ ir al retrete; 

entró a una tienda, prcgunt6 d6ndc estaba ol cxc11s)cl~: 01 e1nplea

do no le entendi6, entotlces el amigo hi~o 1~ ~{Mica y :o~ ~oni<los 

de quien estfi realizando esa actividad y de i:1mediato lo conduje

ron a donde ~l necesitaba ir. cuando salió ciel sanitario, el em

~leado le pregunt6 •¿Ok?', repitiendo Ja ~imica y los sonidos ... 
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'iOk, todo 0~~ 1 , contest6 61 satisfecho. ¿Qué tiene qué ver esta 

anécdota con el probler.1a de la reprobactón en raater.iá t. icns '? 3utmo, 

si el maest~o sab8 a d6n~e necesita ir encontrará la forma de 

hacerse entender por los alumnos. De otra manera, no s61o. la est& 

regando sino que la desparrama. ei increm~nto en la r~probaci6n 

nos indica que la mayoria del profesorado no sabe a ri6nde ir. 

---Hay quienes si son sensi~les dl ;;ircO!••r,-.a dr:: 1 a íncorauni

cacl6n ~n el aula. La ~aestra Ju~nita Cestillo Padilla toca el 

punto del desintcr6s o de la incapacidad de 103 profesores pnra 

comunicarse con los alumnos. La ~onrisa plena 'l lo~ ca1arcs ~~t6· 

nimos de la sobriedad en :a prendas que vist~ denotan su carácter 

juve~il1 de su persona emana tranq11ilid3d, sencillez y u11a aJ~gria 

verdadera, esencia:~ que invitan al uce~cv.miento. i\sÍ ::ie '..!Xpresa: 

Ye considero quG un~ de las causas funcl~i~cntales de la ropro

bDci6n es que los a1umno3 no 're~ nplicacionas reales al cono

cimiento. Se les dan abstrdccionee, ejemplos puramente mate

máticos, fuera de ·1a re.:il.id;-icL no .se les motiva; entonces, 

(!ste también es út1 .:.:.:::::-:<-'.>'li:n aui:: hace rpe .!.as estudi ántes re

chacen lb ~~~aria. 

J,as matemúticas r;Ólo sirven para reprobar 

---Tienes rizon, Ra~l, uno de los argumentos de los alumnos es 

¿para qu6 las rnatem~ticas? 

---Posteriormente, la maestra Jua11ita seíla16 algunas alter

nativas a! problema, llevadas a la práctica en sus grupos, quu no 

obstante sus deseos de aportar soluciones, tampoco dejan un margen 

mu:. ar.tr;>lio para los alumnos. "Las mateitlátícas --dice-- tienen fi\U

cl1as nplicacioncs; a vecaB una no las conoce y nos cuesta trabajo 

llegar a ellas; pera al relacionarse can profesores dQ otras ~reas 

de cono~iraicnto1 una va conocie11do nuevas rannoras de aplicar lo 

aprendido e11 matem5ticas''. 

L:.=i posibilidad de rel.:icionot· la!: t"l«tcmáticas con otras mate

rias, de que habla la ~acstra sería lo ideal, ~s de~ir, buscar en 

otras &1aterias elcnentos d~ apoyo para lograr el qu~, el por qu~ 
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y e~ para q~6 de las matemáticas. Incluso los objetivos definidos 

por los profesores --tara~i6n cuando se refieren a u11 curso deter

minado- - plantean que los alumnos podrán aplicar los conocimientos 

matemfiticos que adquieren, tanto en la vida cotidiar1a, como en el 

aprendizaje de otras materias. 

---Raúl, en relación con esto Cilti..r.io, los alumnos, i1 la prP

guntJ de lJ cnc11est~: ~~e51 de lils asigrialuras que c11rsabas faci

litaba tu aprendiz~je de las ~atem5ticas?, contestaron en forma 

mayoritaria que ninguna. ~!5s bic11 --anotan en algunas respuestas--

r.latcmáticcts Jyutí,j ,1 ~¡;t..c:~::c::- ::·i:.::r~··· ·1:1~i:iir.a. y r.:étodo e:q1erimen-

tal; el argumento e~ que en estas materias se aplica lo aprendido 

en matcmáticc1s. 

Sobresalen dos pequefiísimos bloques de respuestas en los•que 

m&s adelante reflexionaremos. En el primero, los alumnos afirman. 

aunque no dicen c61no, que lecturn y rQdacci6n les 11an fJcilitado 
' el aprendizaje de la materia; en el otro, y un pocc más especifi-

cas, dicen que lect11rü les uyud;:i. .J ei:cemie.r ltJS obj 1::t.:•:c::; Ce 1:i 

asignatura. 

---La fuente --en ~ste c~s0 la profesora Juanita Castillo·-

asegura que ''en matcm6tici1s V y VI, definitiv~~~ntc, cálculo tiene 

una infinidad de <J.fJlicacionc~;, ca~i. en todas 1'3.S cir:,ncic.s: econo

mía, biología, f!sica, química, en fin, se aplic~ en muchas áreas 

del conocimiento. Po:-<.! 10 nprendido P.n L>.st.adisr.1ca nóy infiulür.l~ 

de <lplicaciones 1
'. 

Sin embargo les alumnos no lo vnn así. 

---¿No ven la rel~1ci611 entre las mat~m~tlcas 

ciencias? 

las otras 

---La ven con super L icl ctl LJ.:id, J" .::.:~) ::o;: : .. '.ich,1 ·~ rr>r l ~enci. 35. 

---Es evidente, Ra61, la necesidad de c¡ue la fuenlc tengn ob-

jetivos claros, porque s6lo as[ va a buscar los caminGs a las viad 

id6neas para lograrlos. 

Uno de esos caminos, se advierte ~n los r1lilnte~c~0ntos Ja los 

muchachos y en los de otras f uentcs corno 1?n ~· 1 1. i bro G_ili -ª- ~ 
profesora en donde se dice que el conociraiento ~ nivel básico (yo 



incluiría a la educaci~n media sup~rior, puesto que es el cimien

to no sólo para continuar e::;tudiando, sino ~ara incorporurse al. 

trdhajo productivo) deb9 encai':'lini'lrse hacía una aplicación rectl. 2 

Es decir, que los estudiantes sepan que sirve lo aprendido y para 

qué .. ~sí coincidirí;rn t·111~t.o fuente como rec2µtor2s cn'la búsqlledo 

¿e todas las formas dP llegar a las ne~as. 

---Flora, co~o que en ge11ernl los ~aestro~ ~islumbran La ne

cesidad que tiune11 de definir s11s prop6sitos, cle precisar c6rao van 

a alcanzar lo que quieren y de ~accr todo esto e):pliclto en los 

¡:;ro:l'ranas, en lo~; contenidos t<~Óricos, de r.~a;1E:.r;:; (;.~.H.: los cst..uoi:,in

tes sientan la necesidad de ir a clase, de pon~rsc en condiciones 

de entablar corn~nicaci6n. 

---Y en la b6squeda por ostablccer esa coraunicaci6n, la maes

~ra Juanita da una opitli6n fundamentad¿ en sus quir1co afio~ co~o 

profesora del CCE: 

Cuanao me inicié, aprob<:i.bcin sit~t;:;, cinco, tres ;::i.lur.mos <0:11 los 

al cur3o, pas~han ha~i:a Guince en un grup0. Ahora me aprueba 

la ~!tad del grupo. Entonces cortsidero que si ~ay una modifi

caci6n en mi conducta y un~ manera diferente de pensar. Si a 

los alumnos les digo cu~! es el objeLivo que quiero alcanzar, 

~!lo~ ?On~n ~~yor 2t~n~i6n en esos puntos. Si no soy clara y 

0sp2cífica, t2n']o r.~ucho.s tf;!?robr.!l:JS, "! si, so siente feo que 

dirJan: '?ues no, a :ní no me i;·u.stan 1'1s r:FJte:n{it.icas'. 

Esta es una afirmaci6n 11~cida de su e;~p~riencia, pero lo que 

ella ve como un adelnnto significativo; grupos con la oitad do 

alunnos reprobados a un3 la desalienta. 

---Tienes. ra~6n Flora, Jua11it~ 11~ ve ccn ojos ?ositivos cuan-

do conp~ra tras o siete ;1~robados con 12 ~it.ad de un grupo, y bue

no, pues si ~s un avance, sin embargo, desde la posición del re

ceptor result~, como dicas, desalent~dor. 

2 !2.!.:.!:. .'!!!.'.!.d. ¡:t')~<'· • ..:n. •.:c.~"tl' ~,. n<lfl.lÍ·11'.1, frllclonl': <h.• ("14\t~" Popul~r, 
'-'Í·~JC•l, 191), p, :'";. 
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No obstante, ella, en su b6squeda por establecer comunicaci6n 

encontr6 que: ''En un curso en donde yo no daba el objetivo al cual 

deberíamos de llegar y sobre lo que yo iba a evaluar, reprobaba 

mucha m5s gente que cuando era clara y precisa 2n lo que deseaba 

que aprendieran''. 

---En cambio, Paúl, les alumnos i~xprt:san que .l·J mGyoría de 

los profesores de matemáticJs ~o sabe~ a GIJ6 van al saJ6n de cla

se, ni conocen el ob)eti•Jo que ptn:'.j1.1.=ue11. 31)lu s.:.: f:i:.:::>2r.t;:in !:=e¡¡:.~ 

al grupo. sin impartarl~s si les alu1nncs nprendeJ1 o no. 

Diálogo de sordos 

---En torno a los prcp6sito~ que pcrsi;uen cuanQo i~1pnctcn s~ 

clase, hablan Juanita y Luis Miguel, quienes a lo largo de la en

trevista que se les hi=o por ~eparado, de~ostrazon inter~s en el 

problema y diercin ejemplos de les intentos que ellos han hecho po~ 

superar el problema de la reprcbar:i6r1 en matemáti~as; sus opinio

nes contrastan con las ~e lil mayor{u JC! los ~.!.umncs, quienes ln

sistcn en que un~ 3ran ·~lncidad de pr0f~sores del 6roa no óemues

tra inter~s 2n l~ ensefian~a a~ la ma~eria y mt1cho !n9ncJs en sus 

resultaCos: el grdn númtro de r·~prc..t.:•rJcs. 

Ante esta divergencia de opiriion~s se imponía la pregunca: 

¿T6 quó aplicaci6n le darías a las matcm~ticas que se ensefian en 

el CCH?, ella responde: 

Pues mira, en matemátic~s II hay muchoB Dodcl1tos que s~ le~ 

pueder1 dar, i11clt1sive yo he retomado uno~ libros ~uy antig~uc. 

de esos que ponen proble~as en los cuales sc emplean quebra

dos u operaciones de este tipo para resolverlos, 3in un mode

lo matembtico especifico. ~hi estfir1 la:; J~li~~.:1:Jnes de les 

conocimientos: una ~cceta ~~rn p~stel J ~a~~ sab~r cuá11tos d~ 

los habitdnLcs clc una com~nid~0 ~rabaj_n de cbrer~3, cu5ntos 

de esto otro ... de manera que los alumnus siencan, vivan el 

problema. 

En ~lgebr<~, c1~ ~co~clrÍ~ cu~lidianD, hay ciertas ~pli-
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caciones, aunque son más relati?as en la parte de matemáticas 

III y IV. Definitivamente hay una infinidad de aplicaciones, 

lo que sucede es que los maestros sólo dan el concepto rnate

m~t ico y pura talacha alg~braica. 

Sobre el mismo a~ur1to, Luis Miguel sefiala que el c0noci~1ic11to 

matera~~ico se puede aplicar, por ajcmrlo, en las elecciones: 

Los q11e están en e¿aa de votar deciden hficerlo por t.aJ o cual 

canciiC~to porque es de q1Jien más han oítio hablar, en modo al

guco pórque cstón convencidos <le sus plaritcnrnientos. 

Si los ~lumnos no logran desarrollar su mente para razo

nar ¿cómo van a decidir algc? ?ara tomar una decisión impor

tante, trascendente, ellos tienen que razonar, pero sor1 raza-

narnientos para confiar et lo que est&n decidiertclo. 

En maten~ticas e3 igu~l. ¿c6mo pueJes obtener un resul

tado? pues con confianza, porque rnuchos obtienen result~dos 

pero no ccnfian cr1 cllc3. 

los especifica par3 cada curso. Luis ~iguel, aporta un~ aplicaci6n 

global~ rcfiri6n<lose a un prohlc~~ muy cercano ü los j6venes ba

chilleres, el decidir por qui011 votar. 

---Bueno, Ra61, v0m0~ que st se puede dar un sentido práctico 

dl estudio de las maten1~tic~s. de m~;1~r¡i que lns alumnos sientan 

13 necesjd~d de aprend1?rlas ... au11,¡ue, al escuchar estas opinionos 

con cuidddo, a una le invade cierto Pf~siinismu. 

---¿?esirni2mo en Cl1anto a lograr que los .1Lumnos desarrollen 

su cüp;;icidad de razonarnicr.1·0·: 

---~5s hi~n en c~~:1~0 a que l;¡ 1n1gnitud Je probl0ma es tal, 

qtie el esfuerzo de 0stos maestros se diluye, es una lucha aislada, 

imH·ficlual. ¿/1. cuántos estuaiante~:; beneficL:i el trabaj9: de dos 

o tres profesores? 



17 

Entre los profesorefi, incoraunicación 

---?lor3, lo que perci~es reafirma nv~stra posici6n, considerando 

a-toda la planta da profcs~res cono la fuente, resulta qu2 ni en

tre ellos mismos hay una coounicación que p2r1ílit~ ~oiinir prap6~l-

tos, y Ce est2. i.~a!10r1t <::nc!"lr.trar f:¡rmi:s 0d2c11aci;i~: ¡:tir:: :::1cai-iz.1r.los. 

R0cc2rdo ~u~ cun;1cl0 prc~untawo~ ~·ohr•: los ~c~~0,~o~ de l~s 

ttes semanas acíld~micds para Ufiirtc0r ~~!teriti~ ~~ ~corcsar~i 

otros c:ist:nto,s y ;ii;r¡c;;¡ J.lc<:r,;::a •. ,1 t! .. .::.;:':' ¡:,.:r:.~ ~-,-~:-.·.J.::

nas". La r.1aestra Edtla ValenciB confírr;,S: \•:~ir~.:. :.•c.~ 

le:; ¡:·f·'.~r,¡ •: l ·· 

profe.sorGs r:1u2st,.fd!l 11 poco ·.:.:onOci.E:~nn\·.:; de l.:!;·i re~:'...::··· ot~c2:-::lc~1,_·i:_':~ 

a q112 se enErantar[1n .to.::; '<irés~do:: 0n r:~irs<:1s r·j~_t,~:riu.ri;:~: ck· n.;~~:, 

~a a?rendi~aj2 a su objcti~o Je forn:~c16n d0 ~~1.uJ!;1 ¡1t~:~ ~~r2~,~~ 

G.G rcso1v0i: las pcoi:Jlr..:r~a:; que !:;u prf:c- 1.:.~,c!:. soci.u; L:.:o: ir i·::1:¡c .. "::; 

Así pues, el ~urtto d0 p~rtida 11~ de ser ~n~ crftic~ de la~ 

prácticas decentes bas~das en u11n pcrs¡lcct~v~ te6ricn 1~urri

('111 ar - t?sto es, que contP-raplc no sólo el c:~r.10 se ens•?ifa. sino 

ta1:.tdón :Jl ;:iué y pura qc1é se E!n.seña: el cómr.) y µo;; qué :;e: 

ubicaci6n y corr~l~ci6:1 con otr3s 5reas dG: ~011cci~ient~r 

así cowo las e~pect~tivas ¿e quienes apre:1don y los prop6sl

tos de q~ien~s 2~s?~:1rans.4 

COll~gjo de C~~ncll>S )' 1:u 1:.;'ln'..,lilde::, p};ii:l·.~ ·;:,l.J·::-· :~·io ló"· (i:~:: ~'; : ~·1 

di? agosto de 1967 ~n O-\;~t;.-1":!'.':, «o~r:l:;~, _. Lo "~.:- -,l,~ to!:' ;'or . ..l;-5 ~~l t~tuladt> 

lii ponencia ---cu:inCo ..,¡,,•1.~,:;:J ::i.:: >::-.~·::.:--. · ·, 1·l ~ • .:.~~.,,, ;·:: ;·r~r'-'" el. !.i!.'.JlU 

de la o~r;i {!!';_1:!5"..!..12.} y:~· ¡.::.í::::.;:; ,,:.- ·;,'::¡'-'." -,~,, 

4 "Con:-.:ttucc:1ón 'J cxplic.:icif,,. ,,.,, r1::~·¡n1·~ ~i.:!&ctio.:1•·, ;::;_i:- J;;,1n 

!.uii; Hid<:.lgo Guz,...[;n, liE!;.!-::..8· ¡,, iv:; 
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:-:,« <::<:.:J_é~:. 7.J ;r¡2c:~;Ll:(' n°,;·,c2 '~".:: i'.1j<i 
f'- ::-;o~ 

n6ticas. Ahora abordemoG la cuesti6!1 de las tabilidades que para 

ent:iblar cor.iunicación c1i.~11trin 0 1:1-·.:>"-.':!°! :::ont.nr t.;:,;>Lú la fuent.E! co-

no los receptorQs. 

0~ r,;ntr::irJa "':! J 1J'.l. C'!2:<.".?o :.¡-_...:.r.;~~;1L~;,,,-:11L~.:: :JO t.oca (JC lleno el 

contenido de este caprt. 1 1~.o, f.:'ito tcxtuul:m•.?:nte ::_¡_¡ cpi.nión de '..ln 

:ilur:ino sobre 1os ex/ir;:~ni:!~; ext:::-norrJ.i:1·lrjc2~ 

Yo he present~do varias veses ~xtraordinarios de matemáticas 

a ~vicio veses quR s2 n~ :l!~ echo inJUStos los profesores que 

califican y me da corage puesto que yo ~i avÍ¡! ~studiado y 

mo avian reprobadc. 

Pero ta~bl¿n a avido ocasiones en 12~ cuales 11~ me im-
9or~: <:.vr. el rc~ultaclo puest,ci q\i~ no a·.dc:i 0:-::i·.ndi;-¡dr. :' ::e s::: r.;s. 

h2cia ing\lsta su ior~~ ~e c~lifl(ar ya que la culpa !1aví~ ci-
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do mia por no estudiar y si reprovava solo me sentia mal por 

aver desperdiciado esa obortunidad de aprovar. Pero cuando 

llega uno a aprovar alguna matemática en extraordinario se 

siente lo maximo y~ que no cualquiera pasa una maten15tica en 

extraordinario. 

---Flora, ¿Observas el trabajo q11e le c11c3ta rifrar una ~im

ple opinión sobre la materia? 

---¡Por supuesto, Ra61~ Sus habilidades para la camunic~ci6n 

son muy deficientes. Pero 110 me a~ombra. En la ~otidianidad de mis 

clases he detectado que una aplastante ma1•oría escribe al nivel 

de un niño de tercero o cuarto de primari~; esto en cuanto a or

tografía porque en sintaxis también hay muchas fallas. 

Realmente son excepciones los alumnos que t.:ab8n expresarse 

por escrito de una forma cohefent~. Cuando h~blan tambi6n se nota 

esa deficiencia; se animan a participar en clase, pero les cuesta 

trabajo exponer con claridad su punto dq vista; no razonan 13 in

formaci6n, la repiten y a veces con errores, equivocan el sentido 

de los conceptos. En fin ... ¡Y son estudiantGs de qui11to semestre 

de bachillerato! 

Desgraciadamente no he estado ~n 3J~ 11n~ c!~~2 Je mdte111~ticas, 

me falta esa experiencia directrJ de lc1s habilidJ.d.::s cor:iunicativas 

de los receptores en ese proceso especírico. C01' tndo, m~ atrevo 

a afirmar que allí tambi6n tienen serias f2llas. 

Ahora, en lo que toca u la fuente. h.1y ~I'J'2 =~c.:-:noci.:1 t..:on el 

riesgo de parecer cínica, que incluso en el área de talleres donde 

deberíamos de dominar el ldio1na espaílol, los profesoras tene~os 

limitaciones, fundamentalmente para escribir. 3i esta ocurre cor1 

quienes debemos preparar a los a1u1nnos en el dominio ~el lenguaje, 

supongo que en otra disciplina, como en J.as ~at.om~Llcas, la fuentP 

inicial tampoco tiene destreza en la codific1~16n ci0 mc11~aj~s J1a

blados o escritos. 

---Supones bien. En la investigación, 10s rcccptor~s-alun1nos 

aseguran que el profesor de matemáticd:~ no sJt•~ 11ab!ar. GenAral

iñentc, dicen, utiliza el pizarrón po.rz: tr;:i;"!s;:!i:: 1 visu:i.1.mente sus 

conocimientos y sólo con signos mG Lern;; '.: icos. 
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---Esto agrava la situaci6n porq1Je la fu~nte utiliza un c6di

go que no manejan los receptores. Debiera, como fuente inicial, y 

en ~n proceso de P-nseñanza-aprendizaje, ser capaz de traducir su 

c6digo especializado a un código que --con todas las deficiencias 

mencionadas-- sí man~jan los estudiantes-receptores, ~l cspa5ol. 

Si el profe~;or sólo sabe expres<lrsc con e1 lengucje mat.ern.í.t.i

co, esto dificulta, si 110 es ~ue imposibilita, l~ comunicaci6n en 

el sal6n de classs. fs como si pusi~rawos a comunicarse a personas 

que hablan diferentes idiomas. 

Matemát.icas y español son complernentarias 

---Flora, has resumido los diferentes problemas que afectan esta 

etapa del proceso, no obstante, es indisp~nsable mencionar la in

forrnaci6n en la cu~l se JbordA11 PS~o~ t~mas de una ~anera m§s de-

tallada. 

Un elemeI1to clave para entender el problema y para emprender 

la b6squcda de soluciones, lo aporta Luis }liguel c\tando advierte 

que es inaispensablc conocer el cspaRol para ap~ender matem5ticas. 

los alumnos c1u0 ti0nen m~s dificultades para leer 1 para es

cribir, para expre~arse con coherencia, para redactar bien, 

son lo::. que tienen rn;'.i:; rlificultrtdcs con la asignatur:-a. 

En otros cursos, quizSs no, conmigo sí tie11~n problemas, 

porqu~ yo les 9ido exp:icar cori palabras lo que ocurre en el 

pizarr6n o etl el libre. Er1 mi C\1rso ya no halJlo de que la su

ma se hace <:1sí, de qu'~ :..os despejes usí, que la rr!gla tal se 

aplica asi; pregt1nto --: vamos escribiendo cada paso--

cuál es la regla tal, ó~ ~6~~~ surqc, por qu6 se dice que esa 

opcraci6n se 11ac~ as! y no de otea ~an~ra ... Todo esto los 

conflict6a muchisimo porque no estSn acosturebrados a leer, a 

escribir, a explicar. Entonces de repente, en maLern~~icas les 

pido que le 11agan y no pueden. No saben expresar sus ideas. 
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Sobre el mismo tema, la maestra Juanita expresa que hay mu

chísir.ia, muchísima relación entre ~l dominio d2l idioma español 

y la facilidad o no de aprender las raatcmitica3. 

Creo que uno de los probleFlas básicos en matemáti~as ~s que 

los estudiantes no saben leer, no dominan el idiomD espaflol. 

Conocen las palabras que nos han cnsefiado desde la primaria, 

pero no captan lo que leen. A eso me refiero cuando digo quo 

no saben leer. Este es uno de los problemas más grande5 en t:l 

aprendizaje de la materia, porcruo rauclias veces uno les pone 

un enunciado y ni siquiera logran descifrarlo ~n csp~fiol, ya 

no digamos interpretarlo en la materaática. 

es privntiv1:> Ue los n.!.ur.1:--.0:::, ·~~!i!bl·.~H •.·.1s p.:.·')[:J:.;:-:1i::s·:c~ p.3di::•cen J·.~ :'.~

tG 1o1a!, s2 e~-'iOenci3 :>.1 r:.ratar. e~ ":::;"·s,11it.i::- '".'::; con..:i::i:;i)_;~r~':e:';;. 

Juanita ~o r2canac~ cuando afir~== ~~e: 

mft3 f5cil ar~.:.ic1.nar su r.i<Jr;.saje:-; iir:y ':í'2~i:..:- :¿t.lc m~:ncja "'~il ~.:i

sos ht.;l.t-.:rlalf.!s d.-:; J::.::<Jyo, :.Jcr:<.1 ·~~; 3Ólo 1J~1 bujo porc~.;ntdj€:. 7..13. 

gra11 oaynr{a, ti2D~ dificultaC~s varil tr2ns;Jit!~ clara~ont2 

sus conocii:'tientcs, No LlitJ0 -:~u-:: ne sepi:lri., si <lo:ainan su r.;2t.~~-

~gyoria no lo puede hacer. 

---Y escucha lo que Nanifi~sta el profesor Luis Migu2l: 

~in el dominio del espaHol, re~1m0nte los 8Uc\1achos están muy 

li.taitaclos; claro, logran pr~nsar y ll~gor :1- !.·~sult<.:c~o~, pci:o 

sólo una mínir.u.1 par-te de los J.lu::mrJs ent:Í{o!rt0P.r: 

tica sin necesidac> c.112 mucho ap'....c~·o. 

Mi objetivo es que u11 gr~n n6mero l~ 0nticnda, no s6lo 

los brillantes, porque f:stos ;:;prenden cc;r-:;-:i90 e::actamente 
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igual que con cualquier profesor. Mi inter~s es que la mayo

r-fa lé:! cor:q::~ 1:!1d~. y lP. pierda ~l rücclo a la materia.. 

---sus opin i one~> ·::o.;.f Lt.,!an cÓm(' el µroce:;u de comu1~icación en las 

clases de matomáticas1 sigue vi~ndose obstaculizado. sefialibamos 

que hay ruido por faltn de coincid~r1ci~ c¡¡tfe ~l piop65ito oficial 

y 01 Ge: ~r;.s r:·-;'.·{>:~:-,.wre.c:'i; no hfly aGUr-;::i:lo (;n el objetivo entre fuente 

y recept.0.?:'t'!s de i,·: •:omunic~c2.6r1, !-·._,:: t·st~udi::i.nt.es. 

P~ra qua 11n~ fuente pueda lcgrbí su prop6sito --lo sabe~os--, 

c·s n:::~::;;;ai:-ic -~1.1t": l:~r:~•·::'.":.: ,1. ¡';;¡ c.~.-:1 ··,-. :! cl.:::r~ sus r.wnsaje con ::;ig-

·.;, '' 

p?rm:ta tr~nsmitir C.)!! clor:idaJ ~-11 ccnocir.1lents ~u.::~ pc:>ec? 

De ser as{, l~ fuente ja:Jfis va n lograr su propósito da ense

fiar a razonar a loo ~fceptores, po~qu~ ti~~~ z2~id& dificultades 

para ha~lRr y 03cribi= on ~spaílol l' a lo m0jor hasLa para pensar. 

Y, entonces, ¿qué •.;;). .~.0gui.r C"·C'\.Lrrlendo 105 tcceptorc·s? 

---A propósito <;e les c0t 1.:rii::nc.c,~.>, ~:l prof(::'..30!' !,u:s Hi•Juel 

aseq1!ra que 

... este es ut1a de ~os prl~cíp~11~~ problemas de los ~uchachos, 

pues muchas vocc~ ~unque lcari, no siguen el proceso mental 

para llegar a u11a re~puest~ de lo que sea, no s610 de mate

m5ticas. Mientr~s ellos no hagan el proceso, ~\1n sin d~sccip-
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ci6n, no encontrar~n la respuesta, quizás se aprendan todo el 

texto, todos ~os pasos, pero no sabrán el porqué y mientras 

esto ocurra, no van a aprender matemñticas ni otra materia. 

Ciencia de la comunícación en primer semestre. 

---~l ~arlar del ra~ot1d1~i~r1to, ftora, nos ll0va a los principios del 

CCH referentes a 1a interdisciplini.l, pues observamos que dos i:Í.reasr 

roate~~ticas y tallero5, daban estar Íntima~cn~~ relac!onadas. 

?or cjcrnp1.o, .~;i ~.os profesores de t.ül leres 5ü cnordin.aran con 

los de rnatem~tica~ par~ trJb~jar> en los talleres de lectura y re

dacci6n, no un texto cualquiera sino acerca <l8 :o •:1J~ cnt~ndipron 

en su clase do matem~ticas; segur~mente al revisar sus trabajos 

podrían advertir y corregir errores en su cxpresi6n Orill y es-

crita. El material corregido 3erviria a los ~acstrcs de matem&ti

cas para valorar si realment~ est5n haciendo razonar al muchacho, 

que seria lo que a ellos les importara. 

---Lo que dicen s~rl~ -de llevarse ~ cabo ¡ desde ~i punto 

de vista--, un avance 0n lil sol11ción del proclnm~ d~ ¡¿ ~eproba-

ci6n en las matcM5ticas. Pc~o, adcm5s, seria 11eces~rio impartir 

Ciencia de la comunicaci6n en los dos prime~·)S semestres para 

que los estudiant,es tolllaran pl~na conciencia Úf-' l.J !mportanci;::i de 

w;-::::-r_H1i:>char ,11 miiximo sus talleres de r·edacci6n 'l .1.0ctur.u, ¡1si como 

sus cuatro cursos d0 m~tern~ci~~~-

Como prin1or paso ;:.1~~ 01 logro de l!Slc tr~bajo int~rJlsci~!i

nario, los profesores clr :J~ dos áreas tienen qub ~~tender que las 

habilidades encoclifi·~r.d0r<J.:.; {hablur y escribir) y l<•s ct~3codi fica

doras (leer y i:-sr.ucha.r), son materia ele trabajo d'?.l J.rca de tall-::

res; que cs~s habilidad~~ Pst~n estrecl1amc11t0 vi~culadas Q otrn 

fundamental 9~1fa t;::i cornnnic<::ción qi¡i.; PS la el(• r.·_:;:r:::l-=n;¡r, es Jer.i1·, 

bajo coordlnado, de ~1ancra que los avances q110 .i'.' logren en mate

mlticas {el adicstrami0nto del mu1:h~cho parn que razone) se refle

jen en las actividades que se desor::uJ ;.1n en los t.al.lt:!res de lectu-
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tamcnta su razonamiento. 

f.C! habiliC:ad para e:(presar oralmente o por escrito el razona

r.tientode un problema mate:r.i5.tico, serviría a los profesores Ce esa 

área para comprobar si et razonamiento se ~st~ llevando real~ente 

a cabo, si hay sa1.tos. !=:i se entendió, en fin pera valorar cu5nto 

s0 csr,~ ::.vz1n:-.:.d.1:C:o r.:n í..!S?. hilbili.i5ad .• \sl pues 1 ur. ;ri,:iti.;:-i<.'.l sirve 

para tres asigndturas: lectur~. rcciacci6n y ~atc~áti~as. 

Y ~i se .im2:i:rt.e crw.ur.lr:~«i<)~' ·t l:n los dos ;;)ri~eros ser::i.estres, 

resolver problemas ~e cv~unicaci6rt en ro¿a5 sus ra~terias, al menos 

t.enñrL:in her:.-ar.üentas para mejorar cs'-1 comunicación indispcnspble 

en un procesó de cnseñanza-aprendiz~je. 

¿La ínterdisciplina es un sueño gitano? 

-·-- ... , pr~ro, siempre hay un pero. ¿Si. no puec~cn con una, o_ué harán 

con tres? Los profesores de tres mate:iaR cl~ve {matemáticas, lec

tura y redacción), tenr.!.rian c¡lw trabuja."."" eoorc;inada1ncnte en car:Jci 

grupo; C'lt;º:;o.;:-.::ir t.:na prog-r<::r:ia qu::- enlaza.ni las ~~ctividad .. ~s de las 

tres asignatu1·:i.s, con un objetivo común: c;uc> ln"." :::· •• imos c!es<ir:::-o

llaran s~s hab~liAe~~~ ~dr~ pensar, leer, escucllar. hablar y e~

cribir. L::i vcrt...~<:d c:s un p~:¡ur.::tc 11\uy gran13e, pot"que c--s t!na rf.!Vli

ead ~ue nl aun lo~ profesare~ ~e la raisraa ~signatur~ trilbajan un 

progr.Jma común. Clvro, como die-:.·~, la c;:_iro::_¡a cic trabajo para el es

tudiante se ali~craría ~ucsto que 1J11 trab~jo s0rviria p~ra v~ricts 

ssignaturas. 

---con to~0 y tu ~ero, R26!, ¡., prcp11esta e~ posihlc do rea

lizar ~i. ~e pracLic~ la int.en1i::;c:tplin2, pu:=-s &s::·¡ es uno )e los 

princt9iDs cl~l cc11. Ad~~~s, lo que nos dcouc~t~Q la in~~~ti~aci6n 

En r:ü conc;~µto, rr~tc.w~r c.•s,:.s ideus ori-;;inales, apunta hacia 

una posible soluci6n a: problema 6el alto indice cle reprobados en 

raatc~áticas y ~! parecer tembi~11 en tallerns, óonclc lectura y re

·aaccí61~ c~Dbi6n se ltevíln lds pnlmas en n~~c~o ~o reprobados. 
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---Flora, vi~ndolo asi no es ta11 desca~cllado el plantearaien

to ... ade~ás {humildemente), esa relación tan estrecha entre las 

matemáticas y el iCioma espafiol, en lo personal1 no la habÍü ad

vertido. Los descubrimientos se dnn a trav6s de la b6squeda. Ahora 

me doy cuenta que al separar las rnateri~, Jl eFtar ausente la in

tcrdisci~lin~ se parcela el co11ocimiento y por lo t~nto el mucha

cho no ;·inculil lo que apren6e 011 una asi~natura con lo q 1le apren

de en otra y, obviame11te, no des~rrolla ln capd1;iJad de ra~onar la 

inform.:1ción; si9ue, en el niajor de los casos, la tónica de acumu

lar c'iatos. 

Así las cosas se replantea la necesidad de, ahor~ sí, traba

jar por establecer la interdisciplina, en beneficio ci~ los al~rnnos. 

Los lastres de primaria y ~ecunilaria 

---La discusi6n est~ resultando muy rica. Vea~os lo qu6 opinan los 

profesores respecto a las habilidades d8 los alumnos para la co

raunicación. 1 

Tal vez la dif1cu1caC ~~~~·- ~ean las arraigadas formas de 

aprend~r C:.c los c:ilumnos. Nos re::crü10;; ;:¡ la2; acti.tndes y C\Jn-

cepciones de aprendizaje que fueron intar1criza~as 

los periodos escolares de la primaria y La secundaria. 

Destacan por su recurrencia y r01evar1cia L~s ~iqt1ient0s: 

la rnenturi=ilción ('orno forma supletoria --y doninar.te-- cie la 

comprensión de los coP.c1:ptos matc:p5ticos y J.ü::i µrocc-s0.:;;. de 

conceptualizaci611; ld af~nosa elaboraci6n d•1 estr~tegi~s ¡Jara 

aprolJar los exámenes y acreditar los curso~, que ti(ncn C!Ue 

ver más con la si1n11lación c;u0 con el ;::ipn:ihitzuje t('J.l; lli!O no 

deja de asom~rarsc ante la viva inaginn~i0n que los cstudiJ11-

te:s dcsplicgun en est.J. irritc1n1~(.:', per·c )11:-'. i í ic, t.arc::. 

Aclararaos c:csdc luego que ~s:as m~nifcstacio11es son re

veladoras de profundos problemc1s e~ucativos que rebasan las 
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inocultables insuficiencias didácticas de los profesores de 

los niveles básicos, son --dijér~mos-- de dimensión social y 

cultural. 

--¡~lira qu~ curioso, Flora! El objetivo de nuestro trabajo es 

pasar sobre la concepci5n. expresada por este profesor. y que se 

maneja con mucha frecuenc:a, en torno ~ la re~robaci6~ y otros ei

lemas, de que el problema de la e~ucación 1jedia superior es cense-

cuenci~ rle las ~oficicnci3~ que se ~rrastran rl0scle l~ primaria y 

de la secundaria~ y quA m~entr1:s 110 se rcs11e1~·J l~ cu~sti6r1 en los 

niveles básicos, no habrfi soluci6n en el bachillerato. 

---Pues este raaestro diagnostica bie11 los problemas, aupque 

fina1me11te el remedio posible lo traslade a un tierapo y a circuns

tancia indefinidas ... 

---No obst~nte, en Stl diagn6stic~ va implícita una actitud 

pasiva, más bi1:?11 su l<:iv.::i l.:is ¡¡1;:ino.:>; ro r:.o puedo h~c:cr' r.<i.Ga, 3.SÍ 

me llegan; en donde se les debi6 for~ar es en la educación prima

ria y en la secundaria. 

Este comportamiento hace del cc~r 11n cc¿azo, los pocos estu

diantes que hayan tenido la fortuna de, por mil razonas, desarro

llar, aprender, lo ~ue t~nlan ~u~ dcs~:ro11ar y apren~er para cur-

3ar con óxito las mate~at1cas, son los que Vd!\ d pd~ctr a Ld~u~~u~, 

mientraci guc una apl3Gt3~t~ ~~yor!n s~ v~ a f~11~tr~r. 

Aq11[ se les plantel a los profesores una situaci6n de ~tica 

profesion?.l y personal: '¿Los voy 3 enlreqar co~o los recibí? ¿Voy 

a contribuir a la dev~:uaci~n de rnltchos j6ven0s? ¿O, voy íl poner 

posible <le cambiar, naJJ podr~n !lacer y el !lroblcma crecer& cada 

día oás. 

nativas, dentro de Jas limitaciones rJ::i:.::tcntes y desde una pers

pectiva realista, perc con el firme prop6sito de lograr q~e avan

cen, a~nque sea poquito, y no lavarse las manos con el argumento 

óe que todo se origina en la primaria y en la secundaria. 
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---si, Ra~l. porque quizás en facultad, con el nGmero de de

sertores o reprobados que hay, los maestros digan, no es responsa

bilidad nuestra, llegan muy mal preparados del bachillerato y lue

go, en la vida profesional --como de hecho ya se plantea-- van a 

decir así de mal preparados egre5an de la u::A~t. Y, en conclusión. 

se crea el mito de que la educación ofici2.! es nuy C0ficient..e en 

todos los niveles. 

Pienso que lo ~mterioL se conectu co11 algo dicho por :·tarco

vic117 cua11do sn refiere ~1 profesor que realment0 tiene la inquie

tud de cnsefiar, pEro se! ~iPnte solo~ la hora de inL~11:i·r s11perar 

obstáculos, no encuentra eco ~n s•1s cornp~~cros. ~qu1 l0nrlr!~nos 

que ver --61 10 reconoce-- c6mo redundan en perjuicio de la ense

ñanza las condiciones de trabajo del profesor (más adelante abor

dare~os con detalle este punto). 

Los maestras y sus habilidadeG 

Hablemos ahora ¿el morto en que el ~rofcscr ciespJ.iega sus habi

lidades para la comu11icaci6n frente al grupo, a par~ir de las opi

niones de los alumnos y de los propios maestros. 

---Por ejemplo, Flora, a la pregunta da si el ?rofesor doEJi

naba la materia, la respuesta predominante en la c11cu03ta fue ''no 

dudo que el maestro de matemáticas conozca bien su muteria, pero 

Pn r11.:ct!'t0 J tr.6tc:'?o de: 20.:;...:i;<11u·-d iu cie::;;caru1::ía totulm~ntc-. E! po

nerse a escribir en el pizarr~n y h~blar ha~t~ ~! ~i~:: d.~ clase, 

no lo considero el mejor método" (,T11a:i Alberto ~!ic~ves ~!olina). 

En cuanto a si debe predominar el lenguaj0 Pscrito ~ !tablado 

en la clase, Luis Miguel dice: 

... depende de cada circunst.<!ncia; aunqti"' f~cilmPntc puedes 

emplear un 50 por ciento y un 50 por ci1?r1to. EL p:0blc~a. así 

lo creo, estriba en el uso del lenguaje. De nada. sir<.'C' que tú 

les llenes un pizarr6n y les digas ~qui SQ quila asto y lo 

2g ~ ª-12.a. ~· El más oculto y Münos controlaCo <ll' tuda•; los cdr.u?ncz 

violentos. Héxico, t97D. Ed. Edtc-~1. 
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otro, o se pasa de aquí para allá, si los estudiantes no es

tán entendiendo cuáles son las razones, el ~orqué lo escri

bes. Si t6 no vas aclarando Pn voz atta el proceso mental, 

los estucliantes no lo entienden; y en mu~has ocasiones aunque 

tú expliques cómo estás tratar.do de pen~ar, si los alumnos no 

se esfuerzan en pens1r, se te va en pura verbalizaci6n. 

Mientras, al alum1\¡J E6gHr Cerececio Uri~~ ~ice qu0 s!1 profesor 

''debió de recurrir al lenguaje habl~do y escrito, y no irse sobre 

uno, pues sólo se G.cd1caoa. d ~:~i..:r.l~J.ii· ,,i.;, .:.!L::." ~;:~.'.ic•.>,,¡,-,r1Pc;. mu~ 

chas veces el pizarrón estab~ llena de n~meros 1nientr2s el cerebro de 

muchos compañeros cstab¡:¡ vacío, faltab<ln exp1::.c:acjones". 

··--En las respuestas al~ p=cgunta nueve del cuesticnario(¿A 

cuál lenguaje debi6 recurrir con ~~yor frcc11encia el profesor para 

facilitar el entendimiento de, los contenidos rlel curso?), se pre

sent6 una confusi6n muy intcr~sante y sig11ificativi1 1 pu0~ la ~ayo

ria de los estudiantes contest6 como si la pregu11ta i1ubier~1 sldo 

¿cu~l es el lenguaje que desearías empleara tu profesor? Fueron 

breves y cnntu11de11tcs 31 pedi: ~ue se expre~3~a de n1anera sencilla 

y con los t~rmir1os rnatcrn5t:cos indispensable~. E~ta conrusi6n nos 

revala la ~arcada inhabilidad de los profesor~~ para expresarse de 

MAn~ra clara y sencilla, en espafiol. 

---Al parecer, Flor~, l~ fu~nt~ ~o h2 109ra<lo el ejercicio 

bion cquilibr3do <le sus hallilic:~dcs p~ra ~~CLibi( 1· ~¡~?Ji~r. L0 

tJlílntea en una ~011cnci3 al Encu0ntro: 

La clase de matemáticas µuccle rno~Lrdr rlistintas 16gicas con 

respecto a la vresentaci6n y a1 ~,;~~tiu 00~:b:c ~e lo~ c0no~i

mientos discipli1;:1.rio~~: Je tra11:.-;mi3iÓn \'c::bulista es la más 

reivindicada por la escuela tradicional, considera dar la 
1 lccción 1 ; repcLi1: l~¡~ mar.ere or,~!, íJOí :~1cdio ~ic! dictado, lle

nando una y otr~ vez el ~jz~rr5n, los canoci~ientos definidos 

o constituidos; el sustento de la adquisici6n del saber mate

mático lo co?tstituye c~i binomio memorizJ.ción-oplica~:i6n; re

tenci6n textual de l~s dcf iniciones para repetir los ca~inos 
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deductivos de las demostrbcioncs clásicas e insuperables o 

la solución de ej~rcicios típicos o paradigmáticos. 

La conc~pci6n del saber r.iaternático que se ccrresponde 

con la transraisió11 verbalista es la de un conjunto sistemá

tico de def inicionas, proc2diraientos y t~cnicas refPridos a 

un ~er.ia clásico o a una raran disciplinaria; 2r1 este caso Ja 

ense~anza os acartonae~, rutin~ria, ahurrida, deja poco espa

cio a la i~aginación, nada as rcconst~uido y rccl~me de quien 

tc~ia ~e a~r2ndizaj~ ~G b~s~ 211 lii m0·moriz~ci6n rle defini-

ciones y proc~dir.iientos der..ostr.'.!tivos y 12. solución de 

ejercicios ... 3 

---Pues la fuents confirma lo c~presado ?Or el estudiante Jos~ 

Juan Salinas Paredes: '' ... en ~rir:1cr año el profesor debió de uti

lizar al lenguaje oral, pues muchas vece~ resolvía nuy bien sus 

proble~as, pero sin explicarlos; utilizaba más el lenguaje escrito 

que ~l o~a1. D2bi6 (!R equilibrar los dos lenguajes''· 

---~ el oacstra Luis Miguel coincid2 con el alumno en la ne

cesidad ~2 encontrar un equilibrio. So trata ---explica-- de qua 

al ~isDo tier.ipo qua describes vist1alra2nte un probl~ma, hables de 

c6mo lo ~st&s resolviendo 0n tu ~Ante, par~, ~e 8sta nanera, lle

gue:; ul rc:.z.unc.:rü2nt.o. ;-\C:é!1;1,;s, cor.iu CU·.:!ntu, llf.'.~Ct.:~it.as ad<:-cuar él 

c6di~o GUC vas a utilizar en ~eterraina~as circunstancias; esto in-· 

~lica u~ ~n112jo correcto no ~610 del !cngt1ajc matcnático, sino 

tarabibn ¿el ióioma cspafiol; sólo asi pu2des lograr ese equilibrio. 

sí ?lant2an soluciones so11 lo~ receptare~ cuando piden un lengu~je 

sencillo y los t5rrair1os natcLláticos ir1disp~ns~bl~~ phre ~prender 

lo ~ue se ost5 cnscRando. ~2ro --~si lo a:~presa un cs~cdiant~--. 

pedirle sencillez en su for~G rlc ~~hl3r íl LIP maestro de matcn1áti

cas ?ar2ce algo inposib!2. 
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sencillez ••• , sencillez ... , sencillez ..• 

---Sobre la incapacidad de muchos profes~res para ser 

sencillos y las consecuencias que esto acarrea, Narcovich anota: 

SucAde con frecuencia que el maestro que im~arte ia matPri~ 

no tenga capacidad~s o habilidades didácticas; no le interesa 

la rnat~ria, m&s a6n, suple conacimiantos y capacidades de en

sefianza con actitudes autotitarins, lo cual condiciona 110 s6-
!o la avcrsi6n a su po1·sona de parte de los alumnos, sino, 

desgraciadamente, a la materia que imparte, actitud que daíla 

severamente el objetivo real de la asistencia a lz escue~a y 

la raz6n misma de ex~stir ~e l~ :2J:ci6n maes~ro-dlumr10: la 

enseñanza.4 

Y por su parte, los profesores se quedan en lri crítica de la 

verbalización en la enseñanza, del ll(lnar el píziJ.rrón en cada cla

se para que al final la mente de los alumnos quede en blanco, da 

Acaso la magnitud de ~os rrobl0~as que en~r8ntaffio5 SP ~~j~~n

ta ante la pobreza de recur~os y la au~Gncia de innovaciones, 

denci::. de la escueL1 trudici.:in;il y p<.!rt1 r:or..batir sus vicior.;. 

Más bien, Gl trabajo en el ~~1~ r~afirma la transmisi6n 

verbalista de conociíl1inntns: 1~1 0x~licaci6r1 se pnspone o se 

suple por la mcr~ ccnst~t~ci6n de ~crdades nbsolutas y cons

tituidas; la activid~d de quien~s aprc11den se nulifica y en 

su Jugar la recepción p~siva c~ract0ri~a Je modo ~orainante an 

el bachillerato l<:: rr~ícr.ica educ2ti\Ji! tr.':1-:licion~d 2pr0ciable 

en los prira2ros niveles educativos. 5 

4 Maccovich, .U ~r.'.lto ... , p. 2.-:2. 

5 Ju.::.n LuiH !lld,11qc ·:":<.1:.'.r.1.íi:, :.:.i:-~B.· p. 10:,. 
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---Ra61, con esa opini6n pesimista contrasta la de la alumna. 

Ga~inj Domínguez D~mínguez, quien sostiene que: 

•.. no influye la escuela de procedencia de los profesores 

porque aparte de sus r.lae.str{;:¡¡s, se les .imparten cuises para 

saber c6mo impartir clases, adern~R de medio~ Je ~otivaci6n 

que t.icnr.n. que utilizar en caso de no funcionar 'X' formad~ en·· 

seHar, así cono a ~tilizar ¡¡1a~e:i~l did~clico para faci~iLar 

el aprendizaje. 

---La opini6n de la nlumnn -creo- se da a p;1~cir de una ~xp~

riencia m11y particular. Sabemos que hay profesoros quor inricren

dientemente de lu escuela de procedencia, s{ se han preocupado por 

tornar todos los curse~ de didáctica y dem&s que imparte el CISE, 

ya sea porque tienen la oportbnidad d~ h~ce~Jo o porque sus 2011~i

ciones económicas se lo ;.;ermi ten, o por unzt 1~ot:~,;;Jc.t6n muy ?\::e:::;·· 

nal~ Sín embargo, más bien lo que plantea 1~ joven es lo quf.1 dt::b<: 

hacer la instituci6n. Si lo que estamos viendo hasta est~ niomento 

ns que tantc fu~ntc =omo receptcres tienen sarias dB~iclencias e:\ 

lao habilidades co,!•li.;;~,...rit:.ivuz,, ¿qué procede? 

La instituciAn debe resolver las t<lll~~ ~n su~ fuentes, f~cl

litándolo3 el acc~so a cursoe que, ln<lcpendi~n~cmenLe a0 la a~iy

natura qi.a! impurtcn, los haga m-::jarc.s conli.micr~doJ:"cs. 

La tarea dt:.1 :':!fü~r.:;t:r.o en foruiar e informar 

---Exactamente, y te apoya Marcc1vich cuando e~pone: 

El maestro y la comunidad ~scolar deben ser promotores de ld 

comunicaci6n: el profesor capacitadil 110 1~~ ·~l q1!2 sabe n1ás, si

nG a1u&i c;:ue .::on diliqoncL1 Lr11;1t:1ai t·:.· c•~:¡r..1ci;:;if:-nto.s 1 dr~spier·· 

curiosidad y ansia por conocer n:5s; ~lcü~·-·:.0( ~s quien Implan

ta o corrige los rn6todos que st1s alumnos dctcn s0g,1ir para 

estudiar, quien despi0r~~ c;1r~cirladcR pa~a desarrollar ideas 
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propias. Aclcmás, para que su labor tenga verdadero sentido. 

deberá contagiar a los padres del educ2.ndo P.1 respeto e int.e-· 

r~s por su rnat(?ria, saa ~ircctarnentc o a trav6s ¿e1 contacto 

con el cducando.6 

---De Qcuerf0, Ft~r;,, incluso os unn inquietud de algunos 

f1.C.:_•:ior..Jnc!0. I.~o uri?t c;p;nión ::t~ .J•:·>í!~t<~, 1.jfl-:' c::o~~u·:,Jpuntc;:: l2. d8 

Al aborda~ li! rQl~ci6n 2nLrc l0s proieso~~s antiguos y los de 

~ .. u~:. es r.1uy rc:.-u\t _:.v;:¡ porqiii:>: Ll~ personzt[:i que 5e cncargzin de 

~~·~tribuir los grupos, 1e asignarlos, &lgunas veces !es di

c~·n a \os nueves n~~s~ros 've co11 la oa~str2 fulanita p~ra 

que t~ oriente en lo que m~s <lomin~. en la qi~e n6s ha traba

jado', y vienen y l1abJa~os, pero eso es todo, es sola~ente 

una plática. Pn~~~ ~e=:~~~ JJLeocupan por pr~guntar m5s cosas 

cio este tipo. Yo creo Q\le hastR ~ie~to ~~nto es normal que 

est&n desubicados, si nadie !os crien~a, van a da~ lo que se 

les ·antoje, la que se les haqa más fá~il, o lo que crean más 

conveniente, sin s~r lo ~ejor. 

Y amplía: 

... !1an cntr~do ~uch0s ir1tcrir~os y llcQun co~o nosot::os llega

nos, pero en Uílil .iltUdci6n y~ establcci~~. co~ un programa de 

los vir,;jos, o ni ~~í.qnicr<.i .::isa. Er.toncf~S si: ~nfrcntun ¡_¡ un 

g116 abordar. Y así, como nosotros lo J1i-

G Harc:C'vlc:1, QE.:_ SJ.1·, p. 260. 
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cimos, ellos transmiten conocimientos a nivel de facultad, de 

análisis complejos, no temas iniciales de las m~tem&ticas. 

Esta es la dura realidad del Colegio. 

---Por ÚltiQo, Fl0ra, y para hacer justicia a los profesores, 

cito una alternativa plünteada por Luis ~iguet: 

Yo crao que 11ay que hacerles ver a Los muchacl1os lo importan-

te qtie es l~ m;11~r¡ en ~u !cr:~~ci6:1. Y l~~gv, llevar la cla

se de tal manera que dia con dia e5t6n ob~eniendo algo que 

los haga regresar a la signicnte clase. Porque muchos se ins

criben y van dos o tres veces, luego regresan ~ las das .se

manas. Si t6 no logras atraerlos, convencerlos de stl compro

miso con ellos mismos, no cst5s cumpliendo tu papel de profe

sor. Si en lugar de 50, ~e llegan cinco, i6gicarnonte no les 

c~tás ofr..:cienclo nada a eso!J muchachos. Nientr'1s que si til 

les haces ver que el l1dber lleg~rl0 hoy va1i6 la pena, el lle

gar mañana, pensacán, \.:.21mbién valdrá le~ p~na... Eso es lG 

importante, pero no es r5ci1. 



IV. TU Y TU MATf.RIA SON LO MISMO 

(EJ. ei1trevistador se dirige ahora a un 
estudiante de aspecto humil(Je, que 
viene de rodillas cargar1do un~ ~cla. 
Corao en una manda. Lo aco1npa~an otros 
estudiantes y juntos ento:1n11 un himnn 
qua<l8 lupano.) 
EHTREVISTl.iJüt{: i'ÍU}' i ... uc;¡.J.:; t ~) .'.""íl•"·". 
MIST1CO; (Con fuerte acento 
barriobajero.) Buenas las tenga u'sted. 
~NTREV!STAUOR: ¿?uedc decirnos por qu6 
hace esta raa11da? 
HJS'l'ICO:, ~s que [)asé rncc:ánica que es 
bien canl)~ y ·:cr1go ~ rezarle a la 
virgencita de Gu~<la~u?e para que rae 
ayude a pasar ¡nutcmat1cas. 

Es difícil separar entre si v las ~ctitudes en el proceso de co

raut1icaci6n, van rn~y ligadas u11as con otr0s. Por ejemplo, Berlo ha

bla ~e actitudes haci3 uí misra~, haci3 el tern~, ?1acia el otro polo 

del ~Lu~2~~. ~c26~ ~,, VPi• desde la fuente o desde el receptor, perd, 

en el desarrollo 

sihlo separarlas. 

de nuHstr~ cQnvc:saci6n, vprernos que no es ~u-

---Respecto a la actitud que la fuente &ion~ hacia sí rnis~a, el 

maestro Luis Miguel .-J:c:e de él iais1:i.o: 

Soy buen profesor, Ri no lo crcyerd d~1, ¡Jü dar!~ cl~sP. Soy 

buen maestr~o por <io:_; ro:one·.;: 1!1•.: gdsL,1 J;:¡, r.:ateria y r.1e inte

resa que los rrnichuchos le picrr~ati r:l tt:1;10r absurdo que le 

tienen. Si a ti r10 te importa que los muchacl1os encuer1tren el 

porqu~ del estudio de tu disciplina, si t~ no crees ~n la 

utilidad de ese cococimiento, ¿c6mo vas n lograr que busquen 

aprende::r·¿ 
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Yo soy buen profesor 

---Ra61, tan influye la actitud que la fuente tiene hacia sí misraa 

y hacia su materia, que la autoaprcciuci6n de r.uis MJguel ~u r~

fleja en los estudiantes. En un ejercicio aplicado~ mis alumnos 

les pedí --a los integrantes de ocho grupos-- le dirigieran una 

carta a quien consideraran uno de los mejores profesoras en sus 

cinco semestres <le bachillerato, de un total de 200 alu1nnoH1 s6lo 

33 escribieron a profcsoreD tJel área de 1!1atl•m;)tic"1~ y de os;;i.s 1:1i-

s1vas, diuz ~ran p~r~ Lui~ Migu0l. 

Lo anterior confirma que si la fuente tier1e una actitud posi

tiva, favorabl~ hccia. s{ misma: que le guste la clocencia, s·~ ,con

sidere buen profeso~ y adem~s le guste la materia que ensefia, ello 

repercutir~ eri el muchacho, qui~n apreciará a su profesor y 2 l.~ 

asignatura r iacili t&ndo:;.c de e!:ot:a ma!1era el proceso de comunicución. 

---En mi concepto, Flo~~, el buen profesor s8 hace. Aunque 

para lograrlo, en las act~ul~s condicion~s dR 1~ UNAH1se req11ieran 

nn1chos, muchos afio:;, y casi s:ier.ipre por inicLJ.ti.va indivíC.1.1a1, no 

de manera colectiva o institucional. En apoyo a esta ide~ escucha 

un·a opiniór. de lu m<lcst.ra. .Jnani.ta --L::ua1:>i.én r.11;y E:preciud~t por sus 

alur.mos-- quien se refiere a lus t.ranr?formaciones que ha temido a 

la largo de su carrera docente: 

... sonos ¡H«.JfGsicni.st:1:- y no esttí.bamos preparados p.a1·u dar 

clase¡ no conocíamos, por lo tanto, nuestros ercores. Tuvi

mos que pa~3r por una larga etapa de aprendizaje p~ra mejorar 

nucst.ru fortaa de- impartir los cur~o5. Al menos yo sí he mocii

fica<io mi:.-. mét.odc:;: . .:'>.h0rn 1iigo que hay que !::er claros con. los 

cstudi¿jntes; deci~les cuál ~s nuestro obji::t.ivo ~, h.Jst~ dcindc 

queremos llegar. :~e t•~ni'-~º (,:-:i Lü •.:on ..::.:;._,l. f.:..1:::11'' -.~-<; !~-::~11~.;,-:= c0n 

este n1zona;ni.ent..o. 

Es une:. ide0 diferente a .1..a jp ~~1d.s Migur!l, pero üpL:rd:.;; haciu 

la misr.ta r'Hrccción, uní} rcv~lori::~:,;;Ón de $Í rn.ismos o partil de 

ieconocer las deficiencias qcc se; ~d(·~en v se pueden corregir. 



---A fuerza, y en cuanto a las ~ctidas ~e pata, Luis Miguel 

piensa ~ue el CCH ti0nt! unJ ¡>0~ibilida~ no ~xrlotada, que no he~os 

logra~o afinar. Estn~os an nl IlLvel de esLudi0s en donde podemos 

superar las fallas qu~ cargan Jos much~chos, porque de la prinaria 

y secundaria --dice-·-, ~unquc mcc~nizados ll~gan con 'i11for~ac16n. 

Aquí tenemos la oport.ttllld2<l Ca dt.:ci r1J!:5 qu:: \·r.:ri,)s a. ver todo 

eso que se aprendi•i'ron r.iul •:! r.c ~::lLC!rtr1ir;,,f'c.>r-:; ~!•H· :7":'::':: ¡, r.::1a

!?E:'-....t· 3. ~clu1<ii·10 y a cr.:.rrr.:girlo. Df!bi<~n:.r.;•.J;:, h~ ... c·2~·10 <:.sí, en 

conjunto, todas los profesores de tod~s 1aa br~ds. El ~roble-

positiva hacia S1- m1r•r.ios y cu:i unt. Q:~p;::::.t~nC!·:t (~1.i.12 :o::: r:>s;·,1lGa; 

se vislilnb~an c~minos para r~~Qdiar rlR ra{~ ~~ ~~0bl~~~ de la r~-

;-robüc;ióu en matcimáticas. 

Sin embargo, sen 11no~ c~<l11cos los ~ue 110 ha~i2n~o nle9ido co

rno profesi6n la del magisterio, ya ~stanclo en el:a l~ ~~n to:~a¿o 

gusto, heti descubierto o ~reacio voc8ci6n p~r~ esta activj.dJd y 

desde su ingreso al CCH ha11 8Stado abicrto3 a un proceso ~2 apran

dizaju para hacorse buenos prof0~~~~:. 

Me atrevo ~ pla11teat que muchos se sien~~~ ~ov=l~il¿ü~ porque 

consider~ri qt1e s6io los fracasados ~n su profesi6n r~curren al ma

gisterio para ganarse 01 pa~. 

Del Poli. o de lct UNAM< hay po<~zi.s <ll fer.enciat:~ 

---Tal vez, Raúl, tal "!'?z· ... Recuerdas que er1 nuestra búsqueda del 

comportnnieI1to de la fvente, ~regtlntarnos cu~l era la escuela ¿e 

origen ¿e les profesores y qu& infJ.uencia ejercía en su estilo da 
enst'!fiílr .. Una (!.lu:nn:-~, Gt1;\dalup<.: :-h~clina ~!alugón,contestr:::: 

Ni profesor, cuyrJ nombn~ no re:cucrdo,..oe priracrG y s2g~nc~o se

ruestrcs, es de la universida~ y da sus claces Igual a rai pro

fesora de tercero l' cuarto semastres. Pero mi ~aestro clc re-
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cursamiento es del Politécnico y es más exigente, nos recalca 

su lugar de procedencia haciendo comparaciones. 

En tanto, Luis Miguel sefial6: 

Ultimamente yo he notado que, en general, ya vamos parejos. 

Sin embargo, sí hay alguna difcre-ncia. Era notable, sobre to

do en afies anteriores, que q11i0nes participaban más en cursos 

de preparaci6n didáctica eran profesores de la UNAM, al menos 

en el 5rca de natem6ticas. 

Los del Poli. rechazaban los cursos porque scntian que no 

tenían nccas:.rio.d d~ ellos .. :'l.pi:-n2~ de tres rtños pan1 nc"1, .se 

empez6 a notar su inter~s ppr llevarlos. Esto rae l1ace pensar 

que empiezan a aceptar que si necesita11 de esos conocimientos. 

---¿La mayoría de los maestros del §rea 2grcsaron del !PN? 

---Cr130 que sí / pero indcpe11r:!i0ntC!í~(~ntc de que lo sezn o no, 

se trasluce en cl!os una actitud que podrÍaMos llaraar de soberbia, 

en el sentido ele creer o considerilr que tienen ~111cl1os conoci1nien

tos --matemáticos, ni quien lo dude--, que nadie lespu~~e ense~ar 

má.s, y por lo tanto pueden hu.ccr frente ;.i los requc~rlmientos de 

estar en el <J.Ula. 

~de~fis, parecieran regirs~ por l~ norLla Je que s6lo los pro

fesores b~rco tienen QUChos Jpro~adc~ y con altas calificaciones. 

Con sincerid<ld, a mi D~ da la imprcsi6n de que su soberbia no 

es más que un ~ecanismo do defensa. 

Hay que bajarl~ a la soberbia 

---Si, Flora, pero al defenderse se llevan a los alumnos entre las 

que puedan 1-.:onpn::.nder có:no influy8 lw s:..:;:-cirespecializacián y su 

forma de ser ~n el ~lLo indica do raµrolladcs. Porque, c0nsider~rse 

casi cono :..;c::-G:5 5t:pcr:i••.:-1.::::-3 --a$Í lo ::;lenten .!.05 ::i.._iciwchos--, 18-

~anta barrcr3s insup~r<J.ble~ entre el profesor y los alumnos. Y el 

resultado está a la vista. 
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---Incluso hay una cerraz6n ante la realidad. Si fueran m~s 

sensibles, advertiríar1 que cu~r1do ~n un grupo no te piden aclara

ciones y reprueba la mayoria, hay de dos: tienes rnal aliento o no 

la haces co~o profesor. 

En cambia, si acept~s que pcrtonecos al co~6n de' tos mortales, 

puedes p8rcib1r :::;i SL! i:.;ii. ... i..,:r.Jc:n tu.:. -:xplic:icinnP.s, Q partir de la 

~0spuesta explícita ele los muchacl1os, cuanrio son cap~ccs de ejem

plificar lo que cntewlieron; eso te quíu, te Ja paut.J para decidir 

si continuas o t'..: rcqrcs;;i,s; es •:Jc<:ir, si •·h~éi1~ic;:u:J, t•! 

fuerzas por explicar de ?tra ~an1~ra. 

---Aunque sí hay voces preve11tivas, en 1'-1 u_emoriil señalnn: 

L~s prohle~as int2rnos del proceso ensc5anza-aprendizaje se 

han tratado de abordar, pero sólo se 11a quedado en el plano 

de la investigaci6n y un'poco (casi nadJ} er1 la eoccncia al

ternativa, creernos que para avanzar en este aspecto, la mayo

ría de las profesores deber~ d~ abocarse ~l estudio J~ cuál 

es su papel de11tro rtel proceso c11sefianza-aprendizaje, c6rno se 

realiza y que elementos utiliza, además deberá de orientar al 

estudiante para que, a la pa~ de ~l, se adentre ~n la proble

=1ti=~ qu~ n~r~viesn dentro del sal6n de clases.! 

~sta idea la entiendo co~o una invitaci6n a muchos prof~sor~~ 

a una reconsideraci6n sobre la actitud que tienen sobre si mismos, 

pues mientras no superen esta barrera 110 p0dr~~ ver ~i rc~onccer 

los problemas, menos aGn darles solución. 

---·riene rclaci6n con lo que mcnc!onabas l\acB rato, Ra61. Si 

yo no rae creo la warná de los pollitos y soy sensible a lo que ocu

r~c en el ~nl6n de clase, es m5s, busco respucstns y le~ doy el 

v~1or que tienen, y tewJc u1 humild~d df-.: 3COt)t.ur r.:is c.!cficicnci~s. 

cuando los alumnos rne digan que no entendieron nada, podría, en 

principioi buscar la c~u:~a. 

~Nuest.r<1 práct.?ca, un probtm113 cot.idl;1no", Con~ejo f.~t;.id!..1~t.i! VU!lcjo, H<;?::::n·lí!• 

p. 123. 
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De alguna manera, en el salón de clase sucede algo sir.'íilai: a 

lo que se da en la cati~ en re1Rci6n con los hijos. Todo ser huma

no aprcncle, nace sin conocimientoG y los va adquirier1¿0 roa¿!ante 

el aprendizaje. Y conociendo esto, a veces nos extra~an algunos 

comportamientos de nuestros 11ifios1 olvidamos que ellos son un re

flejo nuestro. actGan y saben lo que nosotros les he~os ensefia~o. 

Entonces tendríamos que Yernos en !.os alur.mos. Si no saben r.mcho, 

si est&n confundidos, si no cumplen, bue~o, pues ~s en gran naei¿~ 

un r 12flejo dQ rais (~eficiencias, di:! mi confusión. 

---stn ~Jr¿er cte vista, Flora, que el fcn6meno ~iene suR e~-

ract0rls~i~~~ 9ro?ia~, pltas en :el a~la, ya le rlijlrnos, a los re

C·:!¡:itores lr~~·: toe~ un 50 ;o.r cienr~·.:-: •:!e ""~¡;.:-;.:;.s, '...,i li.:~ad \S'n i:.:l proc-2-

so C.:> co!r,uni.cación. ¿cór.10 no v2~ ;:. saber q•ir2 ;·''"' .ir.-;;ún ~-jrup:.:: t.u 

i~agen está erapafiad~ o Jisto~sio~ada, o quG en ot~0 ni slquic~a 

te :eflej~·-s; 

En 1::: ~:--lc::uesta vc!.a:11os, por <:je::iplo~ ~ui:· !.c. U-'<lc~·í.a de los 

r.tUchzi.cno':i .-~l :::~.._1 { ;:.;:-o. :recccdó el ~ombre de .-5\1 "-~ra:e:;or <•:: :-1.::; to."".:<5.-

hubic.ra estado. 

Prepararse pura enseíiar, no ii.;.ty de ol·,ya 

pc<lag6gica y ~1 la explica co•: s:1 p~o?ia experiencia: 

Yo, por for!::nna, de3de ¡·,,1ce tier:ipo ten(~ uu <:urso tin di.-26ctl.

ca para t~at~L de corregir errores- Ant~~ ¿e esta! 011 sl 2:.r

:;o no te deEcubrr:.s :~ia']Un<::. f5ll2., riingúr: ":r.r:)c. ,\.1 lÍ Le 1.o::; 

eres un inczipac-it<~<lo pa;:-a ·:~¿\;::- clr1se;:,, r:-.>:-c-~uc: 12n el n,;(;,,;;unto 1.'!' 

que conoces cu610s ~on ]~3 n·:~~~s corrientes podag6gic~s ! ~l 

tipo de rosuli:.ados -~¡nr:: ~e '.¡;;..· .~·~>f,2nído en p~íses en Conr.:e sr~ 
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han aplicado, te das CllfWta qu2 E?n Vié.xico estur.tos en pañales. 

lo creo que cenemos ;.¡ucho ·:-rué hact:r en lo docencia 'j mucho 

más en la relacionada con m~teraáticas. 

Expo11e la segunda idea: 

Todos lo$ profesores que tenemos tierapo en el Colegio, debi~-

raaos ser los que at2ndi~ramos a los 1:tucl1:lchos de n1ievo in-

tra visi6n ~& lo ·~ue 0s e: ~~~. 

Est0 ~!tino, lo r0conoce, ~1 no lo lleva a !~ pr5ctica porque 
11 ~s rauy cntandibJ.e, despu~s ¿8 ~ucho~ aRos, 1¡no se can3~ de estar 

lidiando ·:en chilmQqUi~os. Es~a es la situ~ci6~''. 

,_l)e cuán';:o:; .11~:¡¡i;.os cst:.:'.i intl!qr:::.do un ~ru90 de primer se-

---D~p011de de i~ Gater~J. E~ ~lgunas los grupos non h~std ~e 

cir~c1l~nt:.:... P·::-ro ~l s0brEcup<.: no e~ un;:1 sitn:i.ción e:{clusivc. del 

5r0a ~e matem~ticas. 

~dnrn&s, hay que sc~~l~~lo, es l~ segunda 5rea privilegia~a, 

entre cor.\il las. pues Lione C!li-!trc hora::. u lu seraant! con cada grupo .. 

C~lcula a cuántos ~lun11os ~tianden los maestro5 del árc~.de talle

:cs, qua imparten ;11at~rii,fi de dos l~oras a la semana ... '!e lo dejo 
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---Hay, después de todo, una salid~ en el planteomiento de 

Luis Miguel. TÓ me platicaste en alguna ocasi6n que cuando se in

tegr6 la primera planta docente, a los aspirantes se les dieron 

una serie de cursos ~ntes de entrar al aula. Les dijeron era d6nde 

estaban, qu6 era lo que se esperaba de ellos alli. 

--Asi es, ~aG1. ~uando ingresa~os los de comunicaci6n, antes 

Ge darnos grupcs r1os SGaetieron a la uxperiencia de armar una uni

dad para exponerla durante tres cl~ses ante ~n grupo; Jos mucha-

cene de selecci6n fue un verdadero mara~6n; coment~banos, ya como 

profesores1 que tomamos grupos los 4ue aguant~mos !1asta el final. 

Fueron tres ~eses de reuniones en las cuales se discuL!a con l.os 

dem~s aspir~ntes el programa de la materia~ se reflexionaba junto 

con profesores activo~, el c6mo se iba a trah~j~r. 

Nosotros dir.10s la saliC;:i. "J. l .... prir.1~~ra o;¡c:n81·aclón, los funda

dores ya tenían da:¡ a~ws en t;.;'j. pl.:::.nt;.91. H~CL~ ·.~~!3 ser-\ . .-: dr-! act.i.vi-

aadcs para !a se1Gcci6n de los profesores ~ue 3e 11an tlejedo de ha

cer. Por la r:ecesidad de contar r~pi~o con un profesor se le con.

trata en seguida, despu&s le aplican examen de conocimientos. y 

esto es lo monos necesario, pues si tiene la esp~2ia1id3d, algo 

sabe. Pero, ¿sabe c6mo lo va a transmitir? 

P~ra los aspirantes a profesores üene !i~:'uv.. ,_.11 ~ •• i~.::.'!:.:-::.:::"!~!:.t0 

en la tarea que v~ a rea!izar. D9cirl~- por ~jenr10, 1 a11tes de te-

ner grupas vas 3 dar clJsc en~ ~l ~'.aest~o fula~a. para que ~eas 

co1no tra~nj~. ~c~;3s c~¡·~rs:1s 1~~~0s ! t~ ubiqu\): ~n ol curso 1
• 

Porque en el colmo de !~ des11bicac\611 s~ pusdc 0~r el caso de 

el ~ur::;0, si 2.:.~tu:.:'.i2.r. 2. ~;:io, por •:·ji::T<1µ1o. 1\ '..e ::1ejor h21y íl.lguna 

rolaci6n enLre las tesis oaoistas y las ~ate~5t~cas, ~2ro el pro

fesor tendr~a que denio~;trilrlo ~ los e~tudiantcs. 

---Yo i~s~sto, la pcoplte~ta dG Luis ~iigu~l ~e pa ~~e válida, 

que los maes t. ros con r:1i'ts ;-.::.:per i<:=nr !..a s•~ ;1'""~·~. l'.~ 1:::1 i:~to .-\e los p::- i1;"1e

ros semastrcs, p&ra que ios muchachos ~e¡1gan un~ ~a~e s6lida y 

_Puedan, incluso, cnfrer:tu.r y supernr L:.is defic~•''!!,,·~as ele sus men

lores en los cursos posterioro~, o ~u~ las adviertan al menos y 
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dejen de cargar con el traut:1a de que son ellos, los estudiantes, 

los inc~paces para aprender. 

---D::sñe r.i.i punto de vista, lo fun.damcr.tuJ est.á en que cada 

nuevo profesor no entre al nula co~o llega. Primero debe de estar 

co&nc ob~:v•1·i..!;id.':'l!" en r:Jasr::s de profe.sores e:-:per:irn.entados. Les ser

viría ir,cl¡;so p:1r:1 r,G .:.:,:c,;~'-.i:or 1 as r,lisr.1us 'p•.:-:10>:'.i<:.1.·Ju_-.•. 

Intcllge11cia, esmoro y Lrillant.cz 

---Flor~. yo creo que 120 se contrapo1~e11 los r·lantcaMi~~tos, u1§s 

bien, se co~µlementíln ... Por otro lado, no J1c mencionado la acti

tud Je los alufi1nos hacia s{ :¡iis~os, porque está 1~\1y defi11ida .. Es 

una labor hechn desde ~l ni~el pre~cola!:. A partir de ~hi, se l¿s 

Corroa una actitud ncgativ~. dasfavo=3bl~ e1\ cuanLo a su capacidad 

para apr~nder ~on relativa r~~ilid~d. 

---Ei=-::actc::neat.e, un;.! de lu.s posiciones q'.10 :r10ncionas es ln que 

manifiesta l~ mayo~ia de los a1um11os en la encuesta. U110 de ellos, 

por ejenplo, s~nala qu~ ··~tc~ci6n inteliqencia, esmero y brillan

~ez'', son las cualidades que se requieren pdr~ aprcndar tn~tem5ti

cas. Es una terrible subvaluaci6n de sí rniGmos. 

La que implica está idea es que si no soy <le esos poquitos, 

si .r1.o tengo estas virtudes, ¿c6mo quieren que ü.pn-.•111..la y ncredite 

aprenden ~;~~en5ticas cnr1 ·~i~rt11 fílcilidad son s~res brillantes y 

diferentes ~ los dcm~s. Se ha creado ~s~ mito y se transmite a las 

nuevas gener2ciones. 

---Por supucst~ nunc.: hay que 9crd~r do Yi!:ta la 30ciadad en 

qut' viviri!Os. Fn lv. ~1uc=st:r:::· _¡¿irnos se C.JSCíl. la i·p.:aldad, al cont¡:a

:-io si:: tro.t;:,_ de marc21r c.·2siguQldri.dcs, fortaleccc jerarquías. Y yJ. 

en el a.u la, yo soy el r.vJestro, e 1 que c. iene el poder: voY.. a hacer 

todo lo posible porque t6 ~o seas mi igual, porque no avance5. 

-Mientras sepa miÍs que tú, te doraino, valgo más. Actitud que sig-
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nifica en el fondo una subvaluaci6n, temor a que se sepa que no sk 
tanto como creo que sé. 

Tan ~alo el pinto ... 

---Aquí la charla ya se lig6 con el punto referente ~ la Jctitud de 

la fuente hacia la materia (o tema). Así que va del ronco pecho del 

alumno Luis Gutia l!r:!rnd.111.~0;:: 

Cuando na ce le entiende 11adn o muy poco a alguna clasei el 

estudiante se predispone, no quiare asistir; y cuando as~ste 

lo hace con la noción de quo es u~a clnse engorrosa, fasti

diosa. Asiste con gusto cuando entienda lo qua el raaestro 

explicó. Con esto quiero~decir qui:::, prímero1 tiene rauc:ho que 

ver la foru~ en que el m~e~tro ~~pvrt~ su c1as0 y despuós la 

clase misma, de la materi~ ~~e sAa. 

---Y ¿epende de qu~ tan conver\cida est~ ld fuente de lo que 

enseña, porque si a mi rile gu.st.ct lo qu~ :30 r 1 o c-:xpongo con en Cu

tiÍ a$@C y ~nntaqio mi deleite a los receptores, 1e mannra que a~u-

dan con gusto a cada nueva s~sión. 

---Cierto, Raól, y aquí ent~~ d0 n110vo la r1reyunt,\1 ¿l~s ~~

temáticas para qué? ao hay c~ue olvidarla, porque a lo largo de 

nuestra conversaci6n va ~ c=~ar surpiendo, y a partir de l~s res

pustas que se le den, es como ieentificJrepos la actitud del re

ceptor y de la fuente re~p~~LG ~ !~ mat2ria. 

Vea~os lo que ¿ice el ~astro 1ldofon~o de l~s inatemátic~s 411e 

se enseñan en el CCH: 

••• (A. la vid;:i coí;idiuna) son ,J.plicar:~.c::, r~:11•..!;:-t1:K·nt".1lmcnte los 

conociraientos del primer curso, ~n e: ·:u~ venos ~ritn~tisa. 

El conocimiento que el eDtudiante adquic:~ l~ sirve p~ra rea

lizar compras, p~ra saber ~ac~r el IVA ... Lo quG aprende en 

los cursos II, III y IV, creo q110 no es aplicabxc. 
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tros, ahorita, ya egresados de la facultad e incorporados al tra

bajo prod11ctivo, ¿para qu6 hemos utilizado la~ matemáticas o qu~ 

matemáticas hemos utilizado? El lo reconoce, lo más elemental. 

En las actitudes de los ~rof1~sores, que es lo quó estamos 

analizando, se puede captar este mensaje: 'todo esto que te estoy 

ensefiando no te va a servir; &6mdlo u d6jalc, pero de ~nt~rnann te 

digo que no tiene aplicaci6n'. La respuest~ consecuenle sería, 

buen0. y si no sirve, si no tic11~ aplicaci6n, ¿para qu6 me lo en

señas? 

Aquí hay de dos. o hacemos ~ue les 9usten las matem~tic~s, 

a fin de que las estudien por puro placer; o les hacemos experi

mentar la necesidad de aprenderlas a partir de su aplicnci6n in

nedi;:;.t.u. 

Aprendí a pesar del profesor 

---Tienes raz6n, Flora. 1a mencion& que la actitud m5s generaliza

da entre los muchachos, subraya su falta de inter~s en la m~tcria. 

Los ~lumnos que opinaron de m~nera positiv~ son una minarla y, e~ 

todos los casos, su opini6r1 es crítica; dicen que a pesar de1r1aea

ttu,. d.~~.:;;LÍün z;. ::1.J.sc: :' ~~r~117;::ihrrn. Son las exct!pciones citadas 

por Luis Miguel, los alumnos ~11e aprenden co~ c11,,lq~i2r ~~estro, 

~1 los califica como los o:illan~es. 

---En eso de los brill~ntes no estoy de acuerdo. Lo veo con 

mis alur.1110.s. Al Vir!Clllürme con el lo~~, no sÓlc c:n cuanto a la in

formaci6n que les transmito ~cerca de la materi~, sino en el plano 

de la rela~i6n humana, juntos advertimos que los ir1tcligentes, los 

cerebritos del grupo, son simplem&ntr,~ quienes :1un tenido y tienen 

!nayores Eacilidadcs malErial~~ paríl aprencier. 

Muchos de los bri11ar1tcs son hijos da profesionistas; son 

quiene~ pueden acudir a pap5 o ~ md1;15, para que les expliquen al

go que no le entendieron al profesor. O son mi~mbros de familias 

en donde hay hermanos mayores r.rofesionistas o que estudian una 

carrera relacionada con las matemfiticas. Son quienes en su casa 
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brillantes, hemos llegado a la conclusi6n --sin que sea pretexto 

para no hacer su mejor esfuerzo en todos los cursos, no sólo en 

los de rnatem5ticas--, son aquellos que tienen más facilidades para 

Oesarrollarse y esas oportunidades no 1~1s tienen la maroría. 

---Para precisar las actitudes l1acia la fucnte1 1uicr0 scfi&-

ci6n entre materia y profesor. Observa: ··E: maestro de primer ~ílo 

erJ. muy severo 1 muy estricto con todos l·:.s c0<':"'1pañ1:rc~: ~el r;rupo; 

hasta nos creaba timidez o miedo, pu~s ct1ando p~stbamcs a resolver 

los problemas al piz~rr6n y no podía1nos, nos insultaba y nos ha

cía quedar en ridículo" (José Juan Salinas Paredes). 
---¿Rec~erdas, Ra61? Esto ya lG sefialaba Marcovich antes. La 

relación que erd: .. dbles co11 loe est.udi.:rn.t::s l~ t!":.''.:Ol<!Cnn el lo::.:' ri 1.;:i 

materia. Por ejemplo, en uno <le mis grupos decían q11e binJ.ogía no 

les gustó el aílo pasado y en este lea encenta. Cuando in~agam~s el 

porq11&, result6 que el a5c anterior tuvi~ron ur1 profesor faltista 

y rígido, lo cual no permiti6 un ~cerca~icnto"tal que les faci1i-

tara plantear todQS l.as dudas que ter1Ían; en este ó5o la si-

tuacíón era. diferente y ahora si 1e~ gu.sr.a!-_.¿1 lci 1:1<,t.1::<." ~u. 

puestas de los alumnos a la pr0gunta de la cncue~&a, 

con gusto a t11 clase de rnatemfiticas? 

l.As:i stí.2s 

En este grupo de respue3i:Js, la parte negaciva destaca que 

hay un~ ~inc~l:ci6n ~~~~~ ~~i~~ir ~r'n d0s~grado o 110 asistir, con 

el 110 entender las explica~ior1Rs de los profesores, nsí como con 

el ausentismo de los mi:,;:nos. l:s dec-!r, J.SÍ!_,;tí2r. con ~u::::to ~;i en-

tendían, y las clases eran am~n~~. 

Y en el niisrno sentido, la alDmna Loticia E~c~liedo Ca~pos lica: 

... lo que tiene qu6 ver ~s si en re01id~d ~l ~ílb~~:a t0 qusca 

dar clase; esa es lo iRportance, que a~10 lJ? mate~ficicas y 

que e11 realidad desee que sus jlU1~11os apr·~:1dan; si ~ste d~seo 
existe en e:l 111.:;1.est.ro, ,~.1 m1~1t10 i..'usc~~rti ::;f.:;,u10s de onscñ&n4'.i:1 

para que el alumno ~prenda de vardad. 
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Los buenos, los malos y de los que no se sabe 

---Respecto a la actitud del receptor hacia la fuente, voy a leor 

una selecci6n de opiniones, representativas de una encuesta que 

aplic6 en uno de sus gr11pos de quinto semestre la mae~tra de Cion

cia Política, Est.1HH'" G::ilin·Jo. El la nos at=Jorta ·~sta información 

porque considera qut~ tJH•?,.:¡"'~ :~·..-•J-:!~r ~; •; ~' l:·::; ::-.::c:.L.i.·1.1.s JeJ. itrc><l de 

matem~tican refl~xionen. On1Ltir6 los ;1o:~bres. ~n crata de h~cer 

p,•nsar_, no do r:iolest.ar, 

Era un profesor que sí sabia n~t~íl:&ticas, muy seguro da Jo 

que en~eiiaba, muy responsllblc y ju~..;to 8~1 las calificacioni-:s. 

A rní nie gu~t~b-• sv man~ra Lle c~l1iic~r 1 pues te ponía lo que 

merecL:-i:1 y ne rc:galuba l~ ca1i:lca;::ió:1. (CJ.!iipós EL) 

Es r,1oti 110 <l'2 er;pecial mención la for1w~ df~ traL<!jo del pr•:i-fe-· 

sor dQ matemáticas, ya que en todas su5 clases procuraba que 

todos los te~es y explicaciones se entendieron; en caso de 

que algo qus~ara confuso, ~l lo explicaba l1asta que se asela

r~~!~~ !~~ ~JJa~. ~G aiabable sl¡ ~orma do ~~abajo porque ca

si no era nGcesarir1 ~studi~r --{; muy poco, mediante un repaso 

general-- para 10~ ex5menes qu~ 61 aplisaba, ya quer reitaro, 

todas sus cl~ses e:<.!n entendiblGs. (I,.crr.anJo) 

Me g~staría mencion~r dos f0rmas distint~3 de dar la clase en 

una mismu materL1 (,.,,.1+~0"'.1.Sti-:::.~). nda e]~ ellos, que se pod?:'Íi:!. 

pensar como la m~s cfcctJ\·~ ~es~~t6 s~' l.ri que tllVO mayor n6-

mero d~ reprob~das. 1·2n~;~os pu2s que ·~l µr,)f0sor críl íllcgrc, 

bromista y hast3 i~icrto punto. demasi~<lo pes~co, pGro hizo su 

clasa ontendiblc. LJ gran mayorí~ de tos compa~~ros pas~ la 

materiJ y no por ayuda det r1a~stro, sin~ r)or m6ritos propios. 

Por otro larlo ~~ profesor de r~J.culo, cuya Cílr~cter era 

~6s tr2nquilo, serio, pero al cc111trario del otro pro~esor1 su 

clase era más djfícil de entender y en ciertos momentos abu

rrida. Con 61 fu~ rn~yor la reprobación. 
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Y aparecen en escena los malos de quienes los aluffinos dicen: 

El ~aestro que verdadera~ente no tuvo nom~re, fue el de mate

ra5ticas. Los primeros d{as creí que iba a ser l1n buen maestro, 

pues llegó muy serio y nos dejaba tarea p~ra i1:v2sti9ar. Un 

día los cuchachos d~l sa16n hicieron una fiesta y co~o veían 

que el r.i.a..:.:;t.rc C!."2 t.nr. :.;crL}, lo {nvitu.ron a ver si lograban 

hacerlo menos cnojón. 

i\l otro clÍ;;., la gr<lr. noticia f11e la riel corr.portamiento 

del 1naestro e11 la fiesta. Se~6n ~e contaron, se et~b0rrach6 

junto con algunos compaReros; anduvo bailando y totjcs se di

virtieron a sus costillas, jugaron a poner castigos y a él le 

ponían que se dejara gotpeGr y hacer todo tipo de pes~deces. 

Yo me imagin~ que el 11la~stro !l09~ria serio y querría 

componer las cosas pilra ~vitar que 5e llevaran con ~l. pero 

todavía nos echd indirectas a los que no habíamos ido a la 

fiesta. Desde es~ día se cer~in6 todo el r0speto q11e le te

nían, pues los que fueron a la fiest~ le e~pezaron a decir 

apodos en su cara y &l t~mbi6n lQS ~uso Jpodos a ellos. 

llevando con ellos, no nos c::::-11.r;ab:i (; i.en y no h! c.'1tcnc~íamos 

nada, Pero eso sí, a la hora ele .los cx<i111cn;!s, nos da bu pl~n

teamientos de lo ra:Í~> U!h11.sct:ido, come ~,:;_ nos 1iubiera enseñado 

muy bien en 1a5 clases. 

A los que 111.J!:l intc.rcsab::>. p;isar la. rnat.cria 1 le ¡:)cdíamos 

que nos explicara, pero en lugar de eso se quería llevar tilm

bién con nosotros y nos 'cotorreaba' tont.-imentc. LlegartlOS in

cluso a pedirte por favor que ya no se llevnra con nadie y 

nos diera la clase como debía de ser, 90ro nii03 n~s se reía 

y no nas hacia caso. 

A esas alturas el grt1po est~b~ dividido 011trc los desor

denados quo se burlaban de &1, y no=•1tros, a 103 que nos im

portaba pasnr. El maestro hasta sR par1i¿ de acuerdo con los 

otros para hacernos enojar. 

A final de cuentas, r~prnb6 a todos los muchachos que se 
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llevaban con ~1, y s610 logramos pasar unos cuantos, de los 

que nos esforzábamos, y una muchacha que le gustaba al pro

fesor y nunca entraha a clase. (Verónica) 

Por lo regular sierepre hay problemas en el área de matemáti

cas; es raro el grupo al que le toca un waestro con m6todo de 

enseílnr adecuado. En III y IV semestres, nos dio clase unmaes

tro egresndo dEl ?ol i, y pues sabrÍ0 :r.atr~r.id.t.icG.s, ~ero ten{;::. 

un m~todo p6siMo para Pnse~~r, inclusive parcela estar enfer

~c. sA 1 a ~u m3l0ri~ ~!-·l i1n~ort1nte, su nundo ~ran l~s matera§

ticas. Otra ae sus caracteristicas E~r~ q~~ j\1g2ba pes~damcntc 

con los alumnos relnjicntos, en la cl~sc se decian pJlabras 

cbscenas y sob=enombres. Fn realidad l~ clase era insoporta

ble. Con &1, a lo m5s, acreditaron 3 o 4 alunnos. (Ana María) 

El primer semestre tuve un maestro de nate~Sticas corrupto. 

Nos ensuRaba mal y se saltaba temaG in1porLJntes para seguir 

adelante. ~os ?.~ci= cx6~en0s ~on 20 pre~untas, y por lo regular 

llegaba tarde. Al firtalizar el prime~ se~cstre nos dijo 1 si 

pasan no me dar& por mal servido cor1 una de a litro de lo que 

sea'. En et segundo semestr~ muchos de los alumnos ya no se 

pr~sentaron a clases, s6lo al 6ltirno llevaren su re~ralo y ob

tuvieron una buena calificaei6n. {CHPHPL) 

De 103 cncucst~do~, s6lo 11no situ6 su oµini6n fuera de los 

dos grupos: 'Mis maestros de m;:itef.láticas fueron todos nuy buenos. 

Les malos son los planes de estudio que son muy abstractos y sin 

aplicaciones reales'. (Merco) 

Las alumnos simulan y se resisten 

---Fl~ra, las opiniones de los profesores sobre los alu~nos son 

igualmente radicales: 

Por contrapartidn, y ante las estrategias de sLnulat7.ión y re

sistencia de los <:ilur:mos, puede afirmarse que despuÓ-s de va

rios intentos por c~mbiar la situaci6n --cosa que ocurre ine

vitablementg en el inicio de cada curso-- el entusias~o se 
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derrumba, las buena3 intenciones se desvanocen y se acepta un 

cumplimiento formal del progr~ma, la dosificJción de conteni

dos mínimos para ~pro~ar, la negociaci6n de los criterios de 

acreditación, la simplificaci6n de ejercicios y problemas, 

las facilidades para lu. rccuper<lción de loB reprobados, r!r. 3\l

r:ia, el tr.JlJajo docente se reduce a recrear J.l_).s 1Llg;n.:c:3 comu:i~::; 

del saber mriteMÚtico.2 

buenas. Por lo que Jlcen ya van predispueGtos: 'los ~lurnnos opor1en 

resistencia, son sir.iuladores', no vale la penu hact?:- n~da por 

ellos si no lo aprovechan. 

---Raúl, para rní es evidente que ~a fuente menosprecia, tiene 

una actitud desfavorable hacia los receptores porque son incapaces 

de aprender y la obligan a 'bLjar' ~l nivel de conocimientos do 

los cursos. 

·.:_, claro, lo~ ~_}stL1.cliantes pP.rciben, sien~ell este rechazo. dE~ 

ahí sus estrate3ias de simt1l~ci6n y resistencia Lü r8acción de 

respuesta ~s consecuente: ¿Si yo no te g1isLo a ti, por qué vas a 

gustarme t6? ¿Si a ti no te gusta lo que ensefias, c6mo va a g11s

tarme a r.1í? ¿Si a ti no te gusta (rnse.ñar, a quG ve11~0 a tu ci<:i.se? 

---En este mismo contexto h~y un= ~!Ln ü~ un~ ponPncia ~l 

incuentro que ilttstra l~ actitud del m~estro ~:~~i~ ~l ~lu1J110 ~· 

desde luego, la que tiene hacia sí misrao: 

... la situacl6n dada es que a esos estudiantes se les solici

ta que realicen todos los ejerr;icios dn 11r1 ! ibr.::. !-)2\td entrc

;~rlo~ 8flCUadernados y asl obtener su c~lifl~~c~6~, que será 

aprobatoria por ese hecho. 

Ante esto, nosotroc decirnos quP s2 e~;t.:Í e1i~¡e.::.;:;~1n:l0 el 

profesor y se está enga~ando a los alurnnos si sf cree que con 

esa actividad el alur.mo apr•;ncJr.:i, µw;s .'.:.:'que hac.:: h.:i.ce 2s 

finicamente repetir ejercicios y con elJ(;~ 1•10morizar, aquí ca-

2 Juan Luizi Hidalgo Gu-:.:;i:in, !:!.!~· p. 106. 



so 

bría citar unas línea de t1n trabajo del profesor Angel Díaz 

B. que dice: 

'
1 
••• ciertamente tampoco aprendo matemáticas el aluQno q~e re

cita \tna f6rmula del binonio del cuadrado perfecto: es cua

drado del primero m~~ el doble producto del prin;Cro por el 

segund0. Lr:1 (epeLici(m ..:le 1;sta f'Órr,1Ula y la dp.l icllción en la 

reso1uci6n de problemas nlgebráicr¡s, es compar~ble al e~tu

diante que ccntesta un cuest1on~1cio de llistoria, pero no sabe 

hist.oria". C?.f':....Y.h~t~~ 9~ ~~ucacié:..!! ~nerioc No. t!I!, p.97)3 

---Es un h8cl10 Ra61 1 no hay co~v~ncin1iento de lo que se enseíla, 

piensan que los rec•eptorcs son ineptos para recibir lo que los 

profesores sabe11. Entonces, quieren resolver el problena con me

ros trámites; desde luego no lo restlelven porque el n6~cro de re

proba~os aurnentd cad~ aílo. 

---Finalmente, FlorJ, 011 Di con~epto Marcovich englob3 las 

opiniones de profesores y alun;nos cuar1do ~xpr0s~: 

Nuestros niñoG y adolcs::enu~s en ~;u gran r:1uyoría no ~stá11 

siendo estimulados, no están desarrollando sus potencialida-

biendo una informaci6n adecuada, en OCD5io11e~ larnentable~ente 

sectaria y deformante; los maestros en gran p~oporci6n ya no 

están actuando más corno agentes de la tar~a civilizar3ora que 

la sociedad les ha encowendado, son siraples informantes.4 

3 Con:H?jO E::itudl<intil ',';:illejo. ~' p. !~•l, 
4 Mi'.lrcovich, Q.E.:. cit., p. 250. 



V. SUPERESPEC!ALIZACION + IGNORANCfA O 

GILBERTO: Pinche materia. Ni la 
deberían de enseñar. 
ROMAN: No te azotes, ¿C6mo no la van 
a ~nseíí.ar? 
GILBERTO: Dime pdra qu& jijas de la 
~iznada te sir~e. A ver cont&ntatne. 
¿En qu~ rayos la util.izas? 

Vamos a abordar til nivel de conocimiento tanto en !.a fuente como er. 

el receptor. Aunque poco, el 1~at~rial que tenemos es suficiente 

para ilustrar su importancia en el problema de líl reprobación en 

matemáticas. 

Aquí se prese11tan fund2mentalme;1te dos par~pq hi0~ ~c!!~!L~

ü.a~. por Un lado la SU!10rC'S;)ecic.ilizaci.Ón de l.OS r:iaestros )' por 

otro t-2. b:::ijo r.i-..r•~l de conoc):niento de los alur:rnos. 

En el plantel V~llojc del CCfl '' •.. los prnfesore~ con Licen

ciatura en fÍ:;i,.:o··::--,;::i.t,:)::t<Íf.icri.:i, conjuntamente CiJl! lo~; de ::¡aternáti

cas, dan un 70.6 por ciento del total''. 1 

Més ~~n '' ... ~¡~¡ cu11;unto de orofesores, s0 Lleno que 67 son 

titula(]Os; ,_'.c.: 6slc.s r.:;·:i-,!;1·.-1 J·,-i fl1(1r:,;st_,·.:·s r~n ci--?nci-JS 1 •1:-; doct.:or, 13 

pasantes de n1acstr1a y 10 1u2 110 \1nn ~1~11.:lLiiJo ~11s estudios de 

maestría ... 2 

1 "Com~ntarios sobr.., .J!¡¡u:-.o,; nnpr1ct•.:.:, ;;c.:;d.'.>nlc(1-L:ibor;.:e>!"; d,~ lo~ prof"nor~3 0:<.:l ~rc.1 
de ti:i.to:i.J.t.icas", por ¡;¡i(11 n:.:n.'\l il:ir:io:;, ~!::.:~orJ...l• p. 21). 

2 Coc!.110 Poja!f E$pC·jo, ~J_:._. P• 17. 
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El dato de la supcrcspaciillizaci6n es muy concreto, y muy 

itustrJtivo sob!e el niv~l Je ~011ociaicnto de los profesores. 

cia a 1ns habil ido des coc,u~~ir.>J t i.vo:i~. co;.¡o factor fundar.i~ntal pat.:.\ 

lo~ra~ una alta fidclid~d en ill p~occso; pero tambi6n·su~raya la 

inporLancia d8l ~ivel ~e conocit1icntos, tanto en la fue~tc co~o 2n 

el receptor. En i0s manstros Je ma:emáticas enco~trac¡os ut\a fuente 

super(~specializaü~ que, al ~arecer, no s~ ubica ~n el nivel de ~us 

rccept:.or~s. con e~. conser;•Jenr.e ri,ii.do et: -~1 proceso de cur.1unicación. 

do un curso d~ licenci~tur~ o se comunicara11 con sus colegas? ¿Ol

vidan que est~n frente a b~chilleres? 

~lo s~ trata de que baj~n su ~ivcl --hecho que les molesta ~u

cho, seg~n vimos ante~--, sino que partan del conocimiento real ~e 

sus receptores -··~l cual cono~Qn-- para poder llcv~:los ~asta el 

punto deseado. Esto no se ve, hay desubicaci6n, la su?craspociali

zación dt: la fuente !e i;npid2 uterrizar ~=i t::l ;1:.·.rc.! de canoci.mier.-

to de !os estudiantes. Se queda en las nubes. 

---?8ro también plant8a Serlo la disyuntiva entre si bnstiJ 

con saber para poder ~nsefiar, o aunque se concizca poco es rn~s 

im?ortante saber cnse5arlo, comunicnrlo. 

Concluye, Flora, que son necesarias las dos cosas: tener co

nocimientos y sab2r ensc~~r. 

Por otro lado, ~larcovich pl~1•tea que u~ buer1 ~~estro es quien 

quizás no tenga tantos conocimientos en un área det.err.iinaC:a, pero 

recurre a todo lo que está d su a1ca~ce con tal óc ensefiar,.de 

compart::.r e1:;0 que sabe. 

Apréndanlo como puedan 

---Hir.J, ::-:HÚ.l, ~unqu.~ ~1crJ.o hübla de didáctica, de i.i~todc r.'c cnsc

fianza y M3rcovich de la n€ccsidad de una adecuada coraunicaci6I1, en 

6ltima ingtancia viene siendo lo nismo: comunicaci6n, comunicaci6n 

lo ~ás ac~bad~ posible. 

Y 8sa, creo, es un~ ¿9 las caus2s del problüMa. En la prácti-
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ca docente se desliga la didáctica (arte de enseñar) y la ciencia 

matem&tica. Veapos. 

Sobre si el m~e~tra dominaba a no su materin, en la encuesta 

la mayoría de las respuestas fueron afirmativas; sin embarg~ t~ra-

bián aseveraban que era incapaz de enseñarla. Un alll!itno precis;:: 

Es cierto que este profesor dominaba perfcctamence todos tos 

temas y en gt!neral l;::. materia, pero de ningun::i r.'.ancr.'.l pociía.

raos entender claramente sus explicaciones. 

Considarc que el dominar un turna, hace posible explicar

lo bien; pero mi profesor no explicaba determinado tema con 

la claridad su(iciente y lo d0j~b~ para que nosotros lo in

vustigárarno:.:; o lo estudiáramos en ca.::;J.. 

Esta es una forma de quit3rse responsabilidades, al pasar parte 

oarte de éstas a l0s almftnos, los deja a suerte: 'si no 

entendieron, estudien en casa 1 • (Francisco J. Domínguez Solano) 

---Con un comport~miento así es fácil nugurar un doble fraoa

so al ~lumno, pues si no en~Endi6 en clase, vv~ ~! ~is~~ m~11n~. 

Adem5s, Flora, quiero coraen~ar que las rüspuestas positi,ras y 

negativas a la pregu11ta ¿cu5nto de lo aprendido en pri1aaria y s0-

cundariu tü .c;irvió en el CCH?, quedan b .;,lanc..::!adas. AunqU!?: l::n l<J.s 

de signo nugativo se dej~ ver que no 1es sirvi6 el conocictiento, 

porque no aprenói2ron n1~1t~111~~ica~ . 

. ;sí se l...'Xpli-.::'1 <::..·~ f1!'.1J:(~l:~ C.::l ln~;L::-8- que ellfJs ·.ricn1211 a~rLI=.> 

trando y que los n1aes~:0~ ~:itican. Los 1~ucJ1Dchos llegan mal pre

parados al bachillerato, par~ los profesores 2s puy difícil re~on-

tar ese atraso, y se ~~!1 por derrotados. Y claro, ate11(111n su Je-

puede; cor!:"8glr: 10:; fJefi,::1cnc~a:.~ '!:J(' :_:1: ~:ü·:·:~·n 1·;~r1:;:: :·.~.-:::ü d:::~d~ l.'! 
3 

prir.n.r-ia ... 

¿Exámenes diagnóstico'? ¿Par<:! qu6? 
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lar --por lo menos hace algún tic~po--el área Ce mat2máticas apli

cabo un ex.:ime.n diagnósti"r;o. No sé ~ue r.ac:en o haclun despcés con 

los rcsult~dos, lo que si queea =1aro es que no los utilizan p~ra 

estruct~rar los grupos a partir del nivel d~ conocicientos ¿e los 

alumnos, el cual podr{~ deterninarse con estos ex6rncnes, lo quo 

seria un p~so importante par~ enpeza~ ~ erradicar, de raíz, el 
prohl~~a de la reprobaci6i,. 

Es o~vio, no su p::'..:'J·~ t!."r:b;::. )a . .t: C(}n rJeslgt;;J.lcs, no se les pue

do enscfi~r Jo mismo a ql1i~nes ne> tienen, co~o 'ntc~rantes de. un 

qrnpo, el mínrao nivel C.n conacim.isntcs. Q\~\.enes tra2r~ l?. bas~ a1..:é~· 

cuada van seguir avcnza•1do y ~n~os los demSs, corao an la rcali~~d 

sucede, se van a quedar atrfis. 

Pier1so que a partir del r~su1tado del exdaen di~~n6stico se 

deber1 integrar los grupos, de tal nanera que el contenido de los 

cursos s0a acorde coa l•J C<::!al!Ctnd d0 los a1·~1r.mos que los i.r.te1ran, 

a partir de su real nivel de conoci~ie11tos. 

---En relación ·.::on lo que estiis dici2Hdo, Flora. voy a citar 

dos opiniones sobre c6~J llegan de prep~ra¿os las alumnos y =6rao 
lo enfrentan los prof~sores: 

... después <le que 'ln esr...u..:!!::~ 1-.:• ha concluido tres cic!os es-

colares {primaria, 3ccundaria y bachillerato) i.o~J9c~ se en

cuentra p~~cticamente ajeno ~! m6todo J0 ln ~~tem~tica. 2110 

significa una grav~ deficiencia en su fcrmaci6n intelectual. 4 

Este :nuestro no::1 di~(~~ •;,sí. 1lcc1aron y 3si se van 1
• 

Por su parte Luis Miguel e~porta: 

... JlO est5n acostumbrados a p~11sar. si tii les h~ces un~ serie 

Je preguntas, donde sea :1eccsvrio ei razon~rnlento, ellos tr~

tan de dar 11n~1 r~~pi:ast~ ~\ltom5tica, mcc6nica. Cua~do tf les 

hacr~s pluntcnmi¡_mtos er. ,5.t·!HJ•: ,:•l!os ti~ne11 primero que íd"2'n

ti ficdr si la informacJ6~ 4ue tienen es suficiente para <lar 

la respuestn, despu~s ver si 0~a informaci0n la puedeP rela

cionar para cbtener esa respuesta. les cuesta mucho trabajo 
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porque no estánacostumbrados a hacerlo. Ellos prefieren las 

preguntas de ti~o programado, las que dicen esto es de tal 

color, si tG Je pones la rayita arriba se llama tal, si se 

la qui tas, así ... 

Luis Miguel percibe c6mo, al ~plicar su m6todo de enscflanza, 

se enfrenta con es~ ba=rcra creada por las deficiencias que tie

nen los alumnos. Y explica: 

Están acostumbrados a est~ tipo de respuestas en donde ~o les 

piden razonar y por eso es que, yo pienso, les cuesta trabajo. 

Sin embarg~ por comentarios d~ los mismos muchachos, sé que 

al terminar un curso conraigo, aquellos que ~~tJban <lebespera

dos en mi curso por algo m5s 1nac~11ico, ct1ílndo se top6n con 

otro método de Lrab~jo d4r1tro del sal6n ~2 clnse encue11tran 

que ahora est~n avanz~n<lo mas. ;Y &ntes ~~tabil~ ~burridas en 

mi clase! 

Mi experiencia 25 que c¡uiL!n.;~::, iban de:;pacio, al ;:e.so, 

1w.citndo eJ esfuerzo por p1"!nsar, 1111<_• :::;~i2E"' ~t::: cans.2biln 0n ~-:-!

~la~~, ~?n cursos posteriores r1otar1 que ti~;1~11 r·~~ :~lt1.r~ pa

ra encontrar ;espuestas. Esta os la diferen~ia, pti~s y~ es~~n 

respondiendo dQ n1az1era dis~inta ~ las vr~s1111ta3. 

Lo que real~ente estamos generando ~n los muchachos, es 

la utilización de la matemiltica como un ins~.rtP"<?::":'.J ::;0..:~11ico, 

y esto t0Co::; lo~ días lo tengo en mente. Lo tengo (Jt"23Cnt.c 

cada vez qtie hago un exarae11 y le pregunto a tos estudiantes 

¿queentendi2ron del curso?, ¿qu~ importancia tiene ln que es

tamos estudiando? Al principio casi todoG dicen que esto es 

muy 6til porque es muy l1nportante en la vida, parque las ma

temática:; s•.? aplican para todo. ¿Y qué no~.; di.r.r~ •2st.o? Nada. 

Pero cuando de ~epent~ alquno l~ di~e ~tic 10 ~s~~ sir

viendo para generar ideas, para rQl¡1c\on2~l.as, !J parJ ílCla

rarlas. cuando, incluso, die~ que ya pl~0(1 ~ discutir ~5~ fá

cilmente con su fílmili~ y con sus amigo·;, .~~ ~·1identc qtie 

tiene ya m~s claric!ad e11 su f'ensamiento. ~:~ objetivo as que 
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le encuentren esa utilidad, que vean a la matemática co~o 

una forma de pensar. Si esto ~e lograra en todos los casos, 

sería una maravilla. 

Un buen 1:-iacstro 

---A prop6sito, RaÓl, ¿adviertes q~e a lo largo de to~a nuestra 

conversaci6n, las ideas de Luis Miquol var1 ~arcando la pauta o se 

convierten 2n el hilo conductor de la mis~a? 

---No es Cilsual, recuerda que la decisi611 ~e ~a~lar con 61 l~ 

tomamos a partir de que de 33 cart~s dirigid~s J profesores del 

~rea de matem6ticas, los estudia11tes escribieren 10 a Luis Miguel. 

La ~uestra ~ufiq~c pe~cc~a ~n r0l~~iAn cnn 01 total de la poblaci61\ 

estudiantil, no~: sefial6 a q11i6r1 teníamos ~u~ ~ntrevist2: p~ra co

nocer un~ experiencia q~c ?la~t~ara altern~~i·:a!; rc~l~s al proble

raa de la rcprobaci6n. 

En la e11trevista st1pimos Jlgo i~portante, Luis }!igual 2s fun

dador del Colegio, por un lacio, y por (:ero, como fuente, ticn~ una 

actitud mtiy tavoran!e t1dCld ~u~ LL·L~~Lvt~~ i ~~~~~~=~t:l~=~~: ~~

cia su t.r;:.b:::jo. !...::> gu.<:1:?> 0!1S·~?i3 r. _::..11nq11e trn.bn )ó en empresas pri

vadas, ~e g11st6 niás la docencia. 

Ccr:io fundA.dor del CCH, creo que es e.na de las personas que 

realmente hizo suyo el oLjetivo del Colegio para esta 6rea: ensc

ílar a r~~a~~r. Y ~l hac0r s11yn PSP prnp6sito, busca la manera, los 

mccani~1nos, las t~cnicns, de hacerlo realidad, de llevarlo a la 

práctica en sus cursos. Et1 ello radica el que r1os aporte ~uchos 

elementos y en que sus \6eas sean, co~o dices, el hilo conductor 

de nuestra conversaci611. 

Bueno despu&s de usta disquisici6n que creí conv~niente, ci

tar~ las ideas de otros ~acstros sobra lo que lo~ ~uchechos saben 

dt? la materi.:i. 

Si u11 estudiante del nivel medio superior ter~in~ ~us estu

dios sin tener alguna comprcnsi6n de las demostraciones geo

~~tricas, tendrá lodo el derecho de lamentarse de sus profe-
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sores. Si carece de un conocimiento particular de la geome

tría, no tendrá que procuparsc demasiado, ya que, con mucl1a 

probabilidad no lo utilizar~ ulterior1nentc. 

Empero, si desconoce las demostraciones geomótricas ha

brá perdido la oportunidad de conocar los mejores y m~s sen

cillos ejemplos de una demostraci6n raat2rn5tic~. !)esconocer¿ 

el placer iritelectual de ef2ctuar un razon~raienlo riguroso? 

Este profesor reconoce ~xplfcit~~entc r~su cincuonla por ~ien

to de responsabilidad que en el pcoc0s0 de comunicaci6n o de cnse

fianza-aprcndizaje le corresponde a la fuente, y 1~0 se asume. 

Otra idea, en ella se plantea lo siguicnle: 

... la estrategia docente no se basa en la me1norizaci6n de de

finiciones y proceclirnie11Co, sino 2~ salt~rs~ fases construc

tivas basadas en la intuici6n: el alun1no no accede al lengua

je conjugando su intuici6n y su propio lcngu~jc sino que el 

lenguaje forl.l.alizado se 12 presenta extraño y le es inpuesto. 

L~s consecuencias est6n Q la vista: el a1um110 no se apro

pia el lenguaje porque no lo coinpre~de ni se le explic~. en 

cambio persist.e 0n su estrategia me111ur 1.1.oJu;.·;:., ~~:-: -:::::'.:~ C"?~n, 

con P.l agrav<lnte de qu<;; ~1 rc0istr0 SP. co:0r.1 ic.::: con la lGctu

ra •notaci6n a votaci6~, semejante al delecreo del nifio de 

cinco aRos que a~rcnde a )P0r LlCc5nicamcnte.
6 

Memorizar o no memorizar 

---Este clt>.to me recordó la experiencia dt0 un3 alumna. He decía que 

en un e~anen de matem~ticas, al resolver u11 ejercicio, había pues

to todo lo que se l~ pedí c., [>:.?ro en 1 11gi1r cic un signa de r.lá.s puso 

uno de ~enos y un punto en ~ancle no debería de estar. íl~prob6 01 

examen. 

5 Jcs\:s Snl.1.11<.~· 1:., ;.;~11c.ri.:, ti· fl!. 

6 Ju;:;r, Lul.s 1!1d<.l<::n c:,1:.r.i~11, ~~· !'· JCir .. 
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Yo, como profesora, no reprobaría u quien puso un signo Ce r:iás 

do1lde iba uno de menos, sino que trataría de que razonar~ lo G~9 

est&-hacicndo, independle11temente de si falla ~l colocar el punto. 

¿En qu~ quedamos, se buscu o no que desarrollen su capaci~~~ 

de razonar? Critican la me~orizaci6n y resulta que ~ la hora ~e 

cv~lu~r. a quien no l11y~ memorizaeo d6r1de va el si~ro 1e rnás o {9 

menos, dónde colt"'car el punto, lo rcpruer.an. 

Es una contradicci6n, y como ~ice el c}~i~tc, 'ustc~ !o que 

quiore es que el toro me joda, co~¡Jíld¡·c'; se critica que rae~orizan 

y se les rcprueb~ porqt1c no ncDuri=.:n . 

.l\J10ru, un ~•ir.1ple y lHrno ~onenturio. Los alumno:-:: .:icen c;uc 

cuando pide11 r~visi6n ~e examen. lo ~nic0 que le~ infor~~n es. ~ue 

los dos rnaestro3 r8sponsables de la rcvisi6n est5n de acuerdo en 

la evaluaci611~ ~cprobados. Ellos d~ranndan que la rcvisi6~ se hagz 

en su pr<=:-;.;Llncic:., que los profeSores les señalen en CÓnC:c y por o;ué 

estuvieron mal, q11c la falta de estd explic~ci6n lGS in~i~e estu

diar lo que no d0minQron. 'No s6 en realidad por qu6 estoy re~ro

bado', osf!quran. 

Claro, hay alumnos c;ue hacc'!n como r!11•:! .!:i. ·:i.:;rcr. les ~ubl~ y 

les hace el milagro. Procisaffiente para evitar que sigan creyendo 

en apariciones, cuando a mi me ha tocado revisar a1rr6r1 exa~cn da 

comunicaci6n, lo comento con el alu~no, le seRalo en qu~ estuvo 

equivocado; en ocasiones --hay qui; recnn~cP:l0-- ~l prof.:!sor h~bía 

interpretado mal porque quiz&s eva1u6, como sefiJlábn~os a~uí, de 

~emoria, mec&nicainente, y no hizo 01 esfuerzo por entender que ~l 

muchilcho, con los signos qttP 61 ~a?lQja, estaba cor1testando bien; 

entonces hablo con el maestro y corregi~os la ev~luaci6n, sin he

rir susceptibilidades, porque sabe~os que as de sabios errar y ••• 

lo demás. 

Isa fórmula: e~:;cri hi r y expl i.c;:i r. 

---Oye Flora. pues sí que olvidan por completo a los alunnos. SÓlo 

veri hojas dP papel CUilndo ca!ificur1, pasan por alto que seres hu

$anos resolvieron, bien o mal, nl examen. No les dan a los alu~nos 
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la oportunidad de recapitular y el problema avanz~ ... , u prop6aito, 

en la informaci6n recopilada h~y opiniones en las cuales se habla 

de los i11tentos por resolver el problema del bajo nivel de conoci

mientos de los alumnos. En ponencia al Encuentro, un profesor dice: 

Por otro lado, QS paterit0 ~1 im;cr•~n1·0 papel que ha jugado 

la ir.1agen gr&:ica de la demos~.r<.!ció11. LJ. :'""iiJUra dibujn.du es 

una especie dr. detonador d-".! n110o:::tr,1 intuición guc nos impulso 

en la cor.sLrncción de L.1 '~cc!u:::r::1ún. ;:..:;~,; ·.:r,•) :].; ·letnn!-~tracio

nos son la5 m~s características d0 l~ 1~omctria cuctidiar1a, 

denostraciones en las quo os m~s irnportvnLe h~c2r construc

ciones, dibujar lineas auxiliares que elaborar cadenas de in

ferencias formales. Por supuesto, en el proceso subyace un 

razonamiento 16gico, pero 6ste se encuentr~ iluminado por la 

intuición. 7 

Y con el propósito da contrastar las formas de expresarse en 

torno a la utilizaci6n del pizarc6n en clase, nunciono enseguida 

la opini6n de Luis Miguel: 

Hay momentos 'd11 :c.::: c-~q'I'?~ --~obre todo f-'t• r,¡at~rnáticas, quj

ziís en otras disciplinas no--, el p:i.~'.:i1~rbn es indis~e11::i.:>.!:ilc 

porque al estar hablandode ciertos concepLo:L el profesor ne

ccsit~ poner alga gráfico, algo que les permita (a los alum

nos) hilar una ide3 con su simboliz<lci6n. 

Entonc~s, al hablar de una operaci6n, necesitas de un 

ejecplo gráfico. Paro ~n ccasiones, da<lu ~l cj~mpln gráfico, 

empiezas a hacer preguntas para que mcdicnto ri~~puestas par

ciales, lleguen a una respuesta más qener~l. o a la inversa, 

a veces les haces tina pregunta y comic11zan a darte i~cas, 

lue~o confor~as tln~ posible r~~puesl~. 1l0sµ~¡&s rlils un ~jcmplo 

gr&fico y se concrata lo que 0sL5s tr.~ta1~do 1ie explicar. 

Despu~s de conocer las dos argurnent~cic1r10s, se ven las dife-
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~encias entre la primera, de corte te6rico, y la del maestro Luis 

Miguel, quien va m~s allá de la imagen, ligándola con el lenguaje 

h&blado y con la inducci6~ dol razonamiento ... 

¿No entiendes?, parn eso hay bibliotecas 

---Ra61, para terminar con las citas, voy a leer una en donde el 

alumno Jos~ Alberto Espinosa Bustamante retoma lo que dijimos al 

inicio de la pláLica acerca de las deficiencias que se cargan de 

profesores: 

El maestro no dominaba su materia, las explicaciones las 

daba de manera torpe y no se le entend1a nada. Si teníamos 

dudas, la respuesta de ~l era que para ~so existían los li

bros que la escuela tenÍ3 biblioteca. 

Yo no me imagino u un. físico-matemático, a un matemfítico o a 

un maestro en ciencias, dando esta respuesta a un alumno. Implica 

cerrar toda posibilidad a~ comunicación. 



VI. EL HIEDO A LAS MATEMATICAS 

:'-1.I\ES'I'RO 1: Los cxát1encs e~ título ya 
~ueron progra1~ados par3 febrero: _Lo 
un1co q~2 r~~~ f~lt~ al1ora, 0s f11ar 
el purcent~je de a~e1ant0 ct ~rcgu~t~r. 

MAESTRA~ Yo propongo qtie s~ ~barquo 
un GO por cic11to del curso. 
CRJSOSTO::o: f'r:nr.í~~r;me cont.r;1ér;c:i.!'.'tc:, 
comp~fi~r¿1, per0 no ~reo 11;~ Sl:a ju~to 

que hagamo~ un ox~~~~ del GO por ciento 
cuando no5 ~eros mata1o ~nsefiando el 
100 oor ciento. {Voces de uprobaci6n) 
MAES1Ro 2: Criséstomo tiene ¡·az.ó'n. Si 
han flojeado tod0 el afie, justo es 
que ahora estudien todo el cursa. 
M~ESTRA: Yo decía por ayudarlos un 
poco. 
MAESTRO 3: Yo los ayu~o en clase, no 
en exámenes. 

¿Existe o no el miedo a l<J.S m~temáticds7 ... c:omo t-C•do p~rC!ce indi

car que sí hay tal, ¿cuál es la causa? ¿C6mo se i1a constcui~o 0 1 

mito? ¿Influye en la promoci6n del miedo la pcrso~aJidad d~l pro

fesor, portador e impartidor del conoci1nie¡1to materiStico? ¿C6mo 

ven los alumnos a lGs profn~nres y como se v~n a sí mis~os? ¿Son 

o no los profesores pr-omotores d2 fonl:asrr;as y espantos? ¿i:tuj· s0-

luciones al alcance de las manos? 

~--CiJlma y nos am;inecerno.s, Raúl. Lr. alumn;:,; >~ari.t;:.n. Barrera 

toma la ir1iciativa y empiczn a 0sclar0cer el inito: 

Son pocas las voces que uno asiste con gusto. l1 ílra que al

guien asista con g11sto a m~tcmfiticns, dPb•~ rener mucha con

tianza en sí mismo. Yo, ul menos cl\~1rd0 ~;:: trnt.íei:du bien al 

profesor, V()? con gusto; pero cu~n,do no le cnt!.Pndo, t"!0 d.esa

nimo, peor si pregunto y mH hace mellos. :~os ·~~0cnr'1ñeros están 

en las mismas que yo. Lo malo es qu~ nadie dice tiada por te-
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mor a que lo vayan a reprobar. Nos quedamos callados. 

---El temor a las mace~áticas, explica Luis Miguel, 

... se debe a la forma en que enseñamo5. Si yo corno profesor 

le digo a (Jfi muchacho, esto so hace así y el muchacho tiene 

i11quictud por preguntJr ¿por qu~?. y yo no le ~x~lico, 61 va 

a empezar a qcn~r::i.i- la itlc.'l. de que eso e;;; 2.l'JC rr.f7JiCor oscuro, 

;isí :::.r~ t if:.~ne 

que hacer. 

Pero en el momenlo <~n qur~ un profr~sor Ll."-'·.-u .:i..: c:::t'.Hii<in-

te a realizar un serie de activid~d~s. de &al raanera que.el 

muchacho concluya: esto era lo que me dijo, lo q~c ~eber[~ 

hacer, y ahora entiendo el porqu~. En este momento le ~ierde 

el miedo d la materia. E~ más, llega a decir que es hasta re

petitivo. 

Cuando un alum110 Le .:!i~0 '!llf' los pt·oced i;;iien:.1Js son re

petitivos, significa que su forma de pensar ya es~~ encon

trando un camino. Lo interesante e~ 11acer1~ ver que es~s for-

raas de pe11~ilr las pl!ede d1snfiilr ~l. C1:ando se empiez~ a dar 

cuenta de que no es tan oscura la materi~, que no ~s tan eificil, 

qtiiere decir que av~nzdmas. 

La antl!.::ior es un.J. r~:r11est-.'1 u la muchach.-i, ¡_;s decir, el 

miedo a las matem&ticas se origina en la ignorancia de Jos alumnas. 

El temor a las m~tem~ticas lo rccoDocen corno problema las au

toridadas. Al clausurar el encuentro llamado Materna 88, ~l coordi

nador del CCH, ingi-~r1i1.:1:.:. :i.::0"'."!s('\ Lór,ez 'l'opiu. agrua~ .. ció "el es

fu~rzc de los partlci~a~t~s por buscar nuevos medios y m~todus pa

ra qua los alumno~ nierdan el !Hi<:!do ~ ~ discip1 ina, venzan el 

obstáci1lo quepersisl0 en ~llu y apr~ndan d 1ucror:~ y resp0tar1an.l 

El miedo a las matem5Lica~: un producto social 

---Coinciden las opiniones: existe miedo, temor a las matemáticas. 
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Aunque yo pienso, Raúl, que este miedo cztá ligado no sólo a la ~cti

tu<l del profesor hacia el alumno, o en relación con el tema, sino 

que se conecta con la situaci6n socioculturíll. De hecho se le va 

infundiendo a la gente el miedo haci2 estJ disciplina al plantearla 

como una da las más difíciles, si no es q~e la más dificil. Re

cuerda le cancioncilla prescolar. 

AdPmás, lR manera de c11seílar ali:ncnta ese miedo. Un ejc1nplo: 

uno de mis alumnos es profesor de primaria y comentaba que en ese 

nivel edt1cativo 11.1y manstros que enseílan las tablas de multiplicar 

go, tienes que aprenderl~s y en tanto tiGmpo; si no la!:. aprendes 

te repruebo' . 

El, explicaba, 11ac{a lo posible por convencer dl niRo de que 

aprender las tablas er~ una necesidad; se tardaba m~s tiempo, pero 

los resultados y la actitud d~l nifio h~cia el aprendizaje de las 

tablas era otra; 10 que el niílo aprendra por convic~~6n, se lo 

quedaba mgs grabado que por coacci6n. 

Adquirido desde les primeros afios escolares, el mito de los 

matem6ticas como inac~e~ibles, como la materia m5s difícil par~ el 

cor.iún de los mortales, tir:ac que influir <:::1 .ios cu1:sos posterior'.?s 

porque ya se va preclispuesto. 

Por otra partE! --lo se~ala ~no de los m~estros entr~vistados--

lu índole 1rti~::ma de l<i materia, con su es~nc1u ()Ut.or1t.dtid, en ¡,l 

cual las cosus son ::isí ;1 ei:,í. i. .... :.:, L~..:::,c::;; ~u·: '.":::.r::r::..·, 0f~?.::;i.o!1~ f!l.18 ñ 

la hora de transmitir lo~ co11ocimiAntos, el ma~stro lo haga de una 

manera dUtoriLariQ e i~positiva. ¿Y et alumno? Al quedar sin posi

bilidad de cuestionar o de pedir m5s cxplicacio11es, no advierte 

l.a necesidad de ~sLudid1- m~!.~ra&tic~~. 

Los maestros Giccn r;uc lo rr.isr:1u mnt.erii:i. lo:~ r>l-.~J ici(1 a comportarse 

de manera autorit<:;ria, a ser taj,)ntes en 1¿• .,. :n.:;rT1i:-;~ón r.H! to~; co-

nocimientos. 

---Flora, il propósito ele lo q1.w mr>:'lr.;io;111~·., ;il co¡1te~;t.<lf ,1 la 

pregunta directa de si existe o no el 1n1edo ~ l~s miltrnfiLicas, 11-

óefanso expone: "A mí no me pareció di.flcil apr•_!nC•!r.las. Es un mito 

~ue sean difíciles de aprender, sin embargo el temor es algo real, 
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se presenta en las clases. Matemáticas Ill es el curso que m&s 

reprobados tiene, m~s del 50 por ciento''. 

En su opini6n se advierte ur1a contradicci6n que no logra re

solver ~l nismo, pues sí tien ~ &1 no le fue difícil aprender ma

temfitic~s, tambi~n sefiJ1a que 01 miedo hacia ellas es•un nito, pe

ro al mismo tiempo acep~d c1ue exi~tc el temor, pues se presenta en 

los cursos q~c 61 ~mparte. 

---c~oo qt1e se ali1n~nt~ el r11iedo l1acia la m3teria. Simplemcn-

le llega cuando va por Servicios Estudi2nt¡:cs y ve que l1~y un 

gran núr.1cro de sns ccrnpc1i1r-:rcs que Ceben >iat.r:máticas III-: Sin d 1Jda 

incorporará que todo mundo repruebn ese curso porque es mJy d~fí

cil. Llegar~ a tercer semestre con desconfianza, con inseguridad, 

con el 'a ver si puedo', r10 con lJ. convicción do •voy u poder'. 

Somos autoritarios y quG 

---Otra parte del proble~a. maestra, estriba en el autoritarismo 

del profEsor, deriv~do de la forma a~toritarJa con que a 61 le en

sefiaron. Al respecto un alumno dice: ''El profesor de pri1ner a~o 

era muy severo, muy estricto con todos los corílpa~cros del grupo, 

hasta nas creaba un~ timidez o miedo al pasar a resui~~r lv~ ~rc

bler.ias¡ a quienes no lo:; µo•:L1r;1c:; =cs::..l·:c~ n-:-s irVi111t:ahfl y nos ha

cia quedar en ridículo 11
• (L!anes Gonzáles, Lidia) 

Lo menos que ~e puc¿c d0cir 0s ~uc ridi~uliz~r al alumno por

que no sabe, es antipedagógico; si ya supiera no tendría necesidad 

de ir~ la c5cu~lrt. 

---¡Por supuesto, i{~fil! Y desde mi punto de vista esta as una 

carácteristica de un tipo de personalidad frecuente entre los maes

tros del §rea científica. Los alumnos se quejan del mismo auto

ritarismo en las clL:.ses de qnímic<:i o do fÍé,ica, pero el rasgo e.s 

m~s acentuado en muchos profesores de m~tem~tic~s. a quienes se 

califica do autoritarios y agresivos. 

---Al verter estas ide;:is, Flore::., estamos tocando otro punto 

~n el que vamos a al1ondar 1 me refiero a la personalidad del profe-
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chas y se resumen da esta manera: los profe~orcs son autoritarios, 

secos y poco amables. Unos cuantos muchachos opinan que -sus maes 

tras son am~bles, cnmprAnsivos ... 

Cuatro opiníonc!:i" malas y un<! buena (suert.ú) 

---~ntes de ver cu5!8s son l~s opiniones que sobre sí mismos tie-

nen los profesores, voy a RPncion~i- !~: d~ ~uacro alu~nos. Tres, 

A!'. pr:.;.:1.:t ¿~nalisis, !;¿dirían producto del re~entimientot i':':!to en 

la encuesta resultaron tantos los coincidentes, que se podrí~ de

cir que la ~ayoria está resentida. Judn A. Nieves Nolina dice; 

... el raacstro de M~t2ra5ticas I y IIJ erA muy serio y ap5tico: 

se presentaba 2 dar clas~ s6lo por compromiso, par9cÍ~ guc 

est~ba sic~pr2 en0jadc y no se prestaba para plat±car fuera 

~el aula. ?arecia que le p~gabnn por reprobarnos y 110 por en

señar. no 1~s posible que en un grupo de casi ,;o a.lurmos, sc~

lo pas&ran diez y con una calificílci6n de seis. 

Otra opinión, 1-Jrevc, pero cont.undent.e de Fern;:;r,··k· ?~.:..·3.:.11 !_;,.:i

le~o: ' ... en SU p0r~~~~ cLtl mUy dCSCUÍ1arlo, 1:0 S!~ p~inaba, Sll ro

pa lucía sucia y no permití~ qu~ ~~ 1~ contrrlriara: era Lltly dUto

rft&rio, cxplic~ba s610 Utta v~z- r:c sonreí~ ~un~~. 

Gna oás de Ra~iro Garc[a Esti·~da: 

, .. el rr:cstro n:-f Lt-:jub,1 u 11 Jr::!:: ._;.~.:.int.er~::; r)ur;:: con su 9rofe

sión Ce acaC:ér.ilco, ¡:iue:3to 1u10. incnn:Í"í •.:r: un:\ S'.'r)2 ele ~rr:o-

res, 0ncre los que podc~o~ mencionar su ~~todo de e11seRanza, 

en iJl C.'U(tl :~1 r.':ñCSLro ere <':!} c•jc rJ2l ?roi·r~SQ .~y;~;t~fíanza-iq)rcn

di;::aj 2. 

Enseñaba un c:ono-::ir>licnto <.:':' ,¡,_1ndc ~;& dahu r.:..or bi..:eno to

do lo que provenLi del n<'!estro y J.os l i \1.ro.s, olvidando tvtal

nente la capacidad de análisis, coraprensl~:1 y critica ~~l 

cc;tuóiantP.. L~ mcmori2~ci6n y la rcproducci6n d~ notas 
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fueron ~aracterísticas arraigadas de dicho proceso-

Ademfis, cuando un profesor se dedica a vender a los 

alumnos libros que utilizar~ a lo largo del sem~stre, haci&n

doles las siguientes advertenciao: 'no aceptar4 conceptos 

que 110 provengan de este libro; no aceptar~ que sea otra edi

ción o editorial'. 

E~ profe~or ... seria e! n1ejor en otra institución conio 

ta VOCiH:jonal, bachillc>t"CS, prep,3ratori::t81 etc., ~PrO ·¡,:;,¡,¡;].:;; 

en el sistem::i del r:'CH. c;1 JuHÜl! lil participación ~r.tiva er: 

grupo, en equipo o individual y la ~la~oracJ6n de ~rab~jo~ en 

donde se utilice la capacidad critica, ~on indispens~bles pa

ra comprender el mYndo y transformarlo; gn dondG el proc~so 

educativo es visto como u~ <lCtO social en el que se enfrentan 

las diferentes formas de per1sar. 

El profesor 0lvid6 0 1 desconoc[a por complP~Q !~3 p0~cul~

dos rlidScLicos por los que el CCH se ori3.!.n6, ·..:omc aprP.r.der 

aprender, aprender hariendo para aprendQr a hacer. 

El autoritarismo del docente y la st1~is~6n del alu~~o, 

son ~aracterlsticas de líl ~n~e?ianz~ t~~dicion~l. convierte ul 

alumno en un ser pasivo que ~610 conpite por obte11er califi

caciones aprob~torias ~lr1 in1port~r su ~r~~~1!z~j~. 

Y0 ~e11saoa on qti~ si por ulg~n motivo lleqab~ ~ ~~prclJ~r 

on su mater1J, ~o Judctti~ e11 ofrecerle unQ 'mordida' para que 

me pasara y s6 qu~ 110 ~e hubl0r~ s13¡1tido culpílhl0 por~u0 no 

puedo respet.::i.r fl t:n profc"'oj_ qne no le i 11 tere:,a su pro.f11si ón 

ni su imagen de ncad6mic~. 

Hacienrlr_1 !.·:::cri.:J1Ci<:J 2. ll) hoy ciscrilo. n~cuerdo qui:! ciJan

do cursaba el sa~11ndo s~mestr~. al entrar a! sal6n vi escrita 

en el pizarr6n una breve composición firmada con el pseud6ni-

1.10 de 'PepiLo, t•l d(? Jos cuento':;'. Dr:cía así: 

~lo me 4211cu.brona 

que nos ma110jes íl tu antojo; 

ni que te creas el dtiefio del sa16n; 

ni que destroces niís tareas 

como el papel qlIP se utiliza 
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ni que me utilices 
como peón político 
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para tus frustradas ideas; 

ni que me pongas lu calificación 

que se te antoje. 

Lo que rae encabrona, ¿sa~cs qu6 es? 

que ~ae$tros como t6 anden por ah{ 

destrozando la enseñanza en el. CCH. 

Opiniones diferentes a las anteriores, desde luego, no filltan 

aunque son muy escasas. La de este alumno nos rev~la la razqn: 
11 .f.2!: ~ tuve maestros buenos r~n los c::iatro semestres. Más que 

nada trataron de ser comprensivos, nos dieron la oportunidad de 

aprender la materia de una ma,1era fácil. Sobr8 todo, el trat.o fuo 

bueno porque la relación ne se veía CODO ic ~lumno-maestro, sine 

rais bien de amigo-nmigo 1
'. 

Las opiniones de este tipo san absoluta minoría y ¿1 nos dice 

que encontrarse con profesores ~si, es cuesti6n de suerte ... 

---De buena suerte, Flora .. , pero tambi~n deja ver lo que se 

necesita. Sin profundizar demasiado, nos astán dando, comn ~i~~n 

103 psic6logos, el perfil del maestro ~~ 1i1dtemfitic~s yue el alu1nno 

desea tener. 

Ante la aceptación de culpa, etcétera, etcétera 

---En seguida, te leo opiniones de los profeRorcs sobre si mismos, 

vertidas en las ontrevi~tas ~ue por separado hici~os, así corno en 

la~ del encuentro. No haré comentarios, puc.>s como dicen los 

abogados: a confesi6n de parte, relevo de pruob~s. 

Ildefonaot Pues si, lft personalia~d do la fuente influye en 

el proceso do comunicaci6n. Nosotros somos especiales, manos 

aptos para la comunicaci6n, para relacionarnos; medio locos, 

retraldos, ajenos a la realidad. sobre todo la del alumno ... 
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Sin embargo, por mi experiencia, el problema de la coaunica

ci6n es un escudo que los alumnos utilizan para encubrir sus 

deficiencias en las matemáticas. Consideran a las rnatem~tic&s 

como una materi~ fuerte, autoritaria, y por lo tanto el maes

tro lo es. Por eso, desde el primer semestre no hay el ar~an

que de una buena c1Jmunicaci6n. 

Luis Miguel: Yo creo que los profesores de rnatem5ticas nos 

hemos qanado el qu2 los 111ucliachos nos identifiquen o relacio

nen con la dific11Jtad que tienen para AprendQr o acreditar la 

materia. 

ffemo~ conLribuido a crear un estereotipo. Nos hemos cora

portado de tal rnariera que la mayoria de los cstudiantos y de 

mucha qente que ya ha dejado de estudiar, de inmediato rela

ciona las matemáticas con lo oscuro, con lo pQsado; es fil~S, 

no le hallan aplicación. 

Los mismos profesores nos hemos g~n~do a pulso asa ima

gen. Hemos logrado qi1e los estudia:1tP~ ria cnticnJan para qu~ 

tiirven las matem~ticas, no en qu~ consisten. 

Los estudiantes nos identifican con el profesor que, en 

general, esperan que no llegue a clase porque es indeseílble. 

Luego al1Í, cuando llega, un rollo inentendihlc y eso cuando 

explica, pero cuando nada rn&s escrib~ es peor ... Creo que es 

un estereotipo que tiernos rypno~~~8 pc=q~~ desgraciadarn0nt~ la 

mayoría de los profesores cilemos en eso. 

Sería rnuy aventurado aceptar que consciente o incons

cientemente, nos creemos los elegidcs, de los brillantes, de 

aquello~ que po11en en práctica la separación de 1 nosotros, 

los que sabemoa y ustedes, 1.os que no saben 1 
•• pero, puede 

~cr, pueJe darse el caso de que alguien sionta tener todos 

los recursos para decir 'esto C?stá mal porque ya 10 pensé y 

lo razoné, y yo digo que cstft m<.'.l'. Entonces, creo que algu

nos hemos llegado al punto en que creeraos tener la fuente del 

5aber y quizás esto podría generar ese comportamiento. 

Juanita: SÍ, definitivamente los profesores de matemáticas 

tenemos ciertas características. Yo tengo una idea del profe-
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somos inadaptados soci~lcs. Nos cuesta mucho trabajo adaptar

nos socialmente, esto s.e refleja e11 la formo de> enseñar y en 

todo lo que quieras. 

SÍ1 tenemos muchos problemas para relacionarnos. Quizás 

la manera en que enseñíln en el I P~J tengo mucho ·iud ver porqu~ 

desde la vocacional s61o nos dan materias t~cnic~~. ¡a lo que 

vas! No te hablan d~l n1undo c1r~und3ntG y csn, en Pl niv01 de 

abstracci6n do las rnalemfiticas, hace ql10 los maestros so Rn

cierren en sus esludiob. 

Yo 10 vivi en la superiGr, Cllíl11do vcia a profeBores que 

ni siquiera s~ arrAgl~ban nt se peinab3n; a lo mejor si se 

bafiaban, pero andaban con todo el pelo revuelto y fuera de la 

realidad; decían que la matemática te ~bsorbe mucho y eso 

provoca que socialmente ~~t6s mal ~i~u~do. 

Es difícil determinar qu6 tanta i~fluy~ d~ntro del sa!6n 

de clase el hecho de qui; el egr.osudo de nr. carrf:!ra como !.a 

nuestra (fisicornatemático), en un país como ~~xico. no teng~ 

mucho campo de trabajo, sobre todo en lo que. soñábamas "~rabu

jar --todos sofiamos en ülgo al estudiar unil ~&rrer2--. L~ 

dizaje el que nos sintamos de algun, m~~,-:~ o~:i~~~os .• ddr 

clase. 
Yo podría hablac de ml. nu:1c<:: pen::.[! cl21r cl;o¡s•2. Mi irjea 

era trabajar en lil industria pri?uda, mt1nl""!jar gente, ¿vcrr1ild? 

Llegu~ aquí por necesiddd de trah~j~r& Uc tc~c: jnJ1·es0~. y ya. 

En ese tiempo l1uho lil posibilidad de n11tr)r al Colcg~o y me 

gust6 la docencia, no me puedo quejar. 

Yo creo que mucha gente desea estar trabajar1do en un 

gran proyecto de lnvestigaci6n. Y es gente qu~ se fastidia de 

estar aquí. Jorge, mi esposo, trabaja aqui ~arnt ~n y est5 

fastidiado del Colegio, pero por la contid;:i.d ch .. trethajo, ~l l: 

de asignatura; dice que l~ gusta <lar cl=:se, pero 110 guiare de 

plano trabajar con tanta gente. El trabaj~ en otro lado dn 

tiempo completo, en condiciones difGrcntes y está feliz. 
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Juan Luis Hid~lgo'Guzmán: En efecto, lo frecuente y lo carac~ 

terístico es que en el caso de la enseñanza de matemáticas, 

la relaci6n raaestro-alumno se signifiq11e como autoritaria, 

tensa, antipática, desagradable e intrascendente, esto --rau

chas vece~-- ~ pe~~r de los esfuerzos de los involucrados 

para evitarlo. 

Acaso lo qu~ r~basa la bu~na voluntad d~ l0s ~acstros 

p~td impartir lecciones agradables y productivas; sea la rna-

nera como se ofr0ce el conncirniGnto malem5tico: a~~hado, eb-

soluto, verdadero, for1nalizado, l1ipostasiado, incuestionable 

y totalmente consti tuicio 2. 

El cito se convierte en problema 

---Qui~ro agre1ar '-}uc al comehzar esta parte del tral:iüjo, flab!á

bamos d~l rnicGo a las matem~ticas como un mito. Ahora, al concluir 

la lectura de la i11forrnaci6n recopilada, el miLo se esclarece y 

queda cono lo que es: un prublcLla, co~ ~us diferentes matices y 

sus posibles soluciones, planteacl~1s tanto ¡:ar los alumnn~ COQO por 

los profesores. 

---Es necesario, adcra5s, recordar q11c cad~ cl~s~ 0~ '!~ pro

ceso de comunicaci6n interpersonal y en ~ste influye ::1ucho la per

sonalidad de los intcrlucutor2s, as{ cono la reJaci6n c;:ist~r1t0 o 

que se desea exista. En las clases de niaternfiticas --al parecer--

hay un choque entre la personul idad do la fuente· y l ;:i ri~ ~.0:: re-· 

ceptores. La fuente desea poner la ~Jyor dista11cia posible er1trc 

ella y sus receptores. E11 este senti~o ~arcovich plan~cJ~ 

... las relaciones rnaestro-alu~110, C!Ue por lo gcnGral son ti

rantes, auner1tan de tonsi6n en funci6n d2 la ya rnencionada 

ineficacia, particular~ente en la pttbertad. En a5ta etapa, co

mo en la ptr.Jscol~r, los rauchuchos son difíciles de educar por 

2 Juan LUÍ~ Hidalgo r.uz:niÍn, tl~f_,::_oria, p. 5. 
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la raz6n misma del desarrollo ~iol6gico y emocional en que se 

encuentran, y se es oposicionista por naturaleza, inquisidor 

y desconfiado iJOr la raiónmisr.ia Ge la expresión intelectual y 

crisis Emocional que el f~nómeno de crecimiento y desarrollo 

propicia. 3 

---Y las opinion.::· de los muchacho;.; ~'.'alftn a Marcovich cuando 

la hlayoría de ellos coincide en que el profesor es autoritario, 

trata de PVit~r el ~ontacto más personal con ellos. Es decir, fra

cas;::i; en lo más inmediato, porque r:l. estar ~11 ur~ ::~::.:T1n s:;pv.cio (P..l 

salón de clase) ohliga al acercamiento y, sin c~.1bargo, lo señalon 

los ~lur.mos, fuente y receptores sólo S;;! •:!:ncue~tran pt1ra. choc.ar; 

hay una co~stante separaci6n entre ustedes los alumnos y yo, el 

profesor. 

---~!ás a6n, Flora, las cunsecuencfa3 del probleraa de l~ re

p¡_obación desbord;;;.n l0s 11-r.i.ites d.~1 plantel. Sc9Ún Harcovich mís~o 

... ~l fracaso eocolar en M~xico es probablemente uno de los 

más caros del mun¿o, tanto en lo econ6mico como en lo psico

soc Lnl ... 

fracaso lo es tarabi6n el incalculable tiempo perdido en 

horas-vida o~ pL0(c~cr~~ y Pducandos, eppleado en ~l cmpcfio 

de obtener ~lg~11 logro de ensefian~a-aprcndizaje, con resullu

dos tan ti mi tados; est1J r;o!1diciona el futuro (~cunó:-cüco dAl 

individ110 y por 0r1dc ¿~ la naci6n; hay q11~ considerar la dc

;iluci6n que en profesores con vocaci6n causa la eeserción ~12 

dluano= y Pl triunfo de unos cu~ntos despu6s de tantos es

fuerzos; r.1Ucho clr.!l prol:il~~rna se dehc en pai:r.t:, ¡_¡ l:! ;-érrl."ir;a de 

fuerz;:: norLll entr•~ ei. r.1a0i.sterio, que sin ~Lcr2rlc estf: en la 

di11ámica de u11 círculo vicioso, cstablcci~n 0ntre Cil\l~~s cco

n6mic~s, aspectos t6cnicos y sobrepohl<lci~11 ~Stl1di~11til.~ 

3 Y 4 Harcovich, lli!.:.. lli·, pp. 2·14 y 25r,. 



VII. En TIERRA llE JODIDOS 

ESTUDIANTE!: Ya estin ¿ando de baja 
a todos los q~e.deben ~atcrias. ¿Td ya 
pas~s~0 ~.~~cn3t1~as? 

ESTUDIA~rs 2: No mana. z~ 6~te ~lti~o 
a titulo creI que iba a sacar ocho 
y que voy vioDdc la lista. Cuatro. 
ESTUDIA~TE 1: ¿suatro? Cl1in. Mo 
ganaste por dos puntos. Yo s~qué Dos. 
ESTUDIANTE 2: ¿C6mo? Si yo te copi& 
a ti. 
ESTUDIA~lTE 3: ¿T6 eres que nos d~n da 
b~ja? 
2STUD!ANTE 4: :IQ horabre, c6no va s 
ser. Se quedaria sola la cs~!i~la. 

Sobre el sistema socioc11ltural tenemos informaci6n, sobre todo, 

acerca de la situaci611 laboral de los pr0fesores, así coma algu

no!:i Ja t.:::; di'.:' 1os estudiantes con retací6n al pu:ito, y opiniones Ce 

los profesores de cúmo inf1.uye F!l meoiu 0111:..:c::~·~ c:;oci<:!.l en el 

estudiante de Matcm5ticas. 

---Empezar6 por decirte, Flor, qUl? el pnpol trascendente 

asignado por la soci~d~d ~ l~s 1~nrrcras científicas, er1 la pr~c

tlca, el mismo sistema ~ucial no lo reconoce y orilla a los egrc-

Sin duda, muchos profesor~s de mat~máticas estudiaron cre

yendo que iban a ocup~r u11 lugar r·olevante dentro de la sociedad, 

el de investigadores, quiz~s; per'J la opci6n renl para sob~evivir 

sin salirse del árc.J en liJ q1.1r.'.! se formaron, fue impartir cltlses. 

Esta situaci6n de malost~r por no ostar donde se quiere estar, 

obvio, va a meter ruido a la hora de comunicar en el aula. El 

profesor siente ql1e s~ le está desaprovechando y pues de alguna 



manera reviorte su frustraci6n1 su malestar, en quienQs puede 

hacerlo, los alumnos. 

Los científicos r~n un país dependiente 

---La b~onca es que nuestra cultura --penetrada por el imperia-

1 i srno-- encamin.1 a muclias personas a estudiar carreras que en un 

país dependiente como el nuestro s610 van a ser incorpocddas 31 

~ercado de trabajo de una mar1crn rarci~l e inadQcuada. Por lo que 

a la l3rga esas pcrsc1n~s va11 a estar frustr~das ante los hechos 

que le~ van a tocar viv1r. 

A la hora de tr3haj~r, los cientificos lo J11rán en lo que 

consigan, en lo que la realidad del ~ais les ofceco y se d~sempe

fiarán mal porque no cstarSn haciendo lo que dcsoaban, lo que la 

cult11ra dominante les hizo desear. 

A ello, sGmale qua vitimos et1 un sistom~ sociocultu~al e~ 

el cual desde niílos sa nos inculca quo ldS matem~ticas son par~ 

superdotados; quo ~s una ciencia que a l~ rn~~oria lR agotn la 

paciencia y la~ ~nnas de estudiar; que muy poqujtos pueden acce

der a ese conocimiento. En conclu~;ión, ruido, ruido y más n1iJo 

en el proceso de comunicación. 

Y si adem5s, la fuente piensa: a mi me cost6 ~rdbajo y su

frimiento aprender lo que e6, ¿po~ qu& se lo •;oy a facili~~r ~ 

otros? Ello dt:?tcrminará la formu '"n -::'-.::.: viivíc sus r..,~:lsdje!:>, •.;;l 

cont~nido dP 1<:::. 10.i::.;mos, :sn::: :;lct-,ittid•?S y to-:'.l"_.1 lo que quieras 

SÓ!o dos profc::.ores buen~ onrl-a 

---Poc eso, maestra, es realista lo plantearlo poi los mucl1achos 

cuando dicen que quiPn so Jedique a la ense~~nza debe ser capaz 

e Lencr la habilidad suficie11te para simplificar, en la medida 

de lo posiblc1 lo difícil, lo coinplejo. 

Hay que agregar, adem5s, la problc~6~ica personal de los 

estudiantes, al respecto Juanita coment~: 

A veces algún al\1mno tie1H: problemas cotidianos en casa: que 
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la mamá, que el papá, que la novia, que no sé qué. Entonces 

hay que platicar con él, sacarlo del problema y meterlo en 

la clase, así Ce simple. 

Eso, evidentemente, 10 hago extraclase. Si veo una ca
rita tristet pregunto •oye, ¿qué te pasa?, te·estuve pregun

tando y estabas ~uern de onda, ¿qu~ hay? 1
• ,. solitos sueltan 

las cosas. Me gusta tener comunicaci6n con los alu~nos. 

Juanita se refiere d los problemas cotid~ano~ de los alum

nos. Supera esas interferencias en clase, habl~11~0 rilrectamcnte 

con ellos y según su experiencia, lo logra. Pero, ¿y los profe

sores? ¿Quién advierte su cara triste? ¿Quién los llama para es

cuchac ~ué problemas tienen, sacarlos de ellos y meterlos en la 

clase? 

En cu~nto c6mo afecta a los alumnos el sistema sociocultu

ral, Luis Miguel apunta: 

Simplemente aquellos muchachos quo tienen problemas famili~ 

res, económicos, que trabajan, o que incluso tienen familia 

sue mantener, pues1 ni modo, tienen intenciones, están ins

crito~ y J~isten ~ clase. cargan los libros, pero no tienen 

tie~po para estudiar. 

Creo que hay mucl10s ~~r1·0res qLie ir~pi~~n el ap1~~~i7~jc 

ele las r.iatct:iáticas: los prob.leraas soc.:ialc::, ....:1 ~MJio en don

de te has desarrollado y, sob~e todo, an ~onda te has pcepa

ra~n. Como muchos hemos tenido profesare~ ~utorit2rios, im

positivos, qua aunque ~c r•xplican no aceptan una discusi6n, 

una contraposici611, yo creo quQ eso te V3 rnalformando. 

En gcn0ral ~1 profesor de matembticas ~~as(, muy dife
rente al prof csor del 5ro~ de cicnciíls sociales que est§ 

rn5s dispuosto al di51090, a la tiiscusión. El maestro de ma

temáticas, por la Índole misma de l~ ~atcria, desea que lo 

dicho por ~l. sea la palabra máxima; intro<luce en la clase 

un grado de autoritarismo tal que choca. 

Hay de to~o. Existen razones imputables al profesor y 
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otras imputables a las condiciones econÓ~jcas f sociales d~ 

los muchachos. Yo creo que los profesores no her.ios hecho el 

mejor esfuerzo. Si todos nos esforzáramos, los factores 

externos podrían ser superados ca~ mnyor facilidad. 

---Lo que accrtc1 LuL:; ~,1iTH'1. R0Úl, no lo vislumbran siquie

ra los profesores del ár~a de ma1;¡~rn5ticas, por lo ~enos I10 la ~J

yorír. Si bien estamos en una sociedad Jutoritaria, ciondc se nos 

educa par~ sor.\l:!terno.s a 121 :ir~!:ito:.1.11.:~:!. · ~up0rJ,:1r' rr:n la cas21 21 los 

padres; e¡1 lQ escuela a los profesores; en la saciGdacl a lns auto

ridades ót:.• cuulguiür nivel), loE muchachos, por su gd,:¡d, rechazun 

toda autoridad, incluso la que se viste de cientifica. 

Y para oponerse a ese autoritarismo1 los c~ucandos puede que 

actóen bajo el siguiente plantcümiento: si tu tien9s el poder, 

qui~n Sdb2 ~or gu~ ~ilzoncs, t lo ejerces <la una ma11era irracional, 

entonc~s yo ejerzo el poder que ~cngo: m~ cierro ~ tus mensajes. 

Salarios miserables 

---Flora1 me surge una duda. En virtud del nxccso de ~lumnos por 

grupo, ¿los 111ua~~r0~i no har5n --consciente o inconscicnte~ente--

una l~bo= tPndiente a lograr cuanto antes la t~~-c~i5~ ~Pl n~mero 

de estudiantes? 

---La informaci6n relacionada con la situaci6~ l~horal de 

los profesGrcs, puede =esolvcr tu ducta. Aport~ elementos que 

axplic~n Al porqu~ de s11 autoritarismo: 

En el asp2cto laboral, los profesores dQ matcm6tic~s estarnos 

nal. Con s610 diez profesores asociadosl y seis co~plcmenta

das2, los restantes d.?bemas labornr "' cle.sr,a.jo cr..-,r:o profeso

res de asignatura3. 

Profesor Asoci.ido t\, 13 }' Ci co'or;:i •10 ho:-.:;.'> ~'c::-,,,r,uie:;, •le la:J '.:0Jlc:-. tral,>j~ 16 o t7 

ant.c grupo (hora.9 piz.arr6n) y el :esto l~!'l <l0dic;:i n li1 ;wr1::>liq.1r.16n. Ttcm1 Ji.•::-cch...i 

a año S1'.b~t1co (tiolilpo sin C<lrga .:ic;:idér,ic::i) ¡:,or c.1d<i cir.c:1 ;¡'·.-,:· J,,l,''-'"rJon. 
2 Prol2sor de <:;:ot:1p!.ar;;c-ntnc:l6n ,\c:ildénica: :.101\ p:-<Jf•~!:on.· no t:-.<1~.idos: t·nr;r;:in •"O hor.i~ 
seman.:i.!.c-s; ZO pizarrón y 20 in'1t:stig.:1ción. '!'-' til'ncn ()~tP.r.hc• .1 u11o !;.1b5tico. 

3 Pcof~zor dt! fleignatur<l• totlas 1..1n llOC)!l q1Jt• •_:,~~'t<• ~:;::: •r·1i·,1j3 an'::.ú -:¡r~¡;o. 
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Las trabas tdnto administrativas {cumplir con 18 horas 

de nombramiento) como d0 represi6n política disfrazada {el 

hecho de no firmar las burocráticas listas de asistencia), 

aunado a la carga ac~ct6mica de grupos (20 liaras frente a 

ellos), y de trabajo extraula, plagado de informes a los 

cuales se dictami1l~ 11n aüo rj0sp11~~. hln ~spantado' a los 

pr0fe~ore6 qu~ solicitan plazas d~ ~soci~dcs~ 

---Me i~agi110 q\10 e~t~ sit11aci6n ne es cxclusi~a d~ tos pro

fesores de rn2:!temá.tjct1:~. todos los dr.ll plcintcl ~1a.n :le c~s~ar en :21 

mismo caso. Y si sacamo~~ el problema del Cole~¡io, l~ situación de 

precariedad es el pan do cada dia de los profesores de instr11c

ción pública. 

---lmag1nas bien, Ra61, y ya estab~ a pun~o de p~dirles in

tercambiar hombros p~ra lldrar 11uestra dosvnntur~, ~orqu~ si sus 

condiciones de tr~bajo son malas, Jas dQ los proresores de talle

res son peores. 

Mir~, una realidad ai~te la cual autoridJdc~ )' sinrl~~~~c 

cierran los ojos, es q1w :'.:!c..-;/,;, óe las c~.1t<:-Jorí.:1s oiici,ilt;?S (prn

fesore2 de asignaLl1ra, de complPrn~t~ci6i1 acad6mica, especiales 

de ca~:0r~, asociados~' B, e y titulaces A, B, e), en el CC~! ha-

hemos profesorQS de primera, scg1111~~' t0rce~J 

gGn el ~rea}" 1~ materia que impartas. 

cuartn clase, ~~· 

Los de primE-t<J ::;on los profeso!"'='::_: .::;.;:; ~re<J Gr~ experimenta-

les. Sus raaL~rias son de cinco hor~s ?C~Jnales pcr grupo y cada 

grupo se divide en dos secciones, es dGcir, 011 realidad cada pro

fesor trabaja con modio grupo. ct0 rnaner~ que con s~is medios gru

pos tiene sus 30 horas. 

Los de segunda son los profesores del ~rea dQ mate~5ticas. 

Sus materias son de ~Uíltro l1or~s scm~11aJes pcJr grupo. Ellos can 

siete grupos tienen 2B l1oras. 

Los de tercera son los profesores de historia tallP.res que 

imparten materias de tres hor~s scman~lcs por ~rupo. Con diez 

grupos tienen 30 hords. 

E11 l~s mo11cionadas áreas, osta~os los de cuarta. Impartinros 
4 Raúl Dcrnal Hilmo~. ~, p. 37. 
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asignaturas de dos t1or~s semanales por grupo, le qec i~plica que 

si queremos 30 horas, tenemos que atender quince grupos. 

Así las cos~s, en 20 horas frente a gruvc. un profesor de 

matemáticas atiende un promedio da 300 alumnos; \lno de t~lleros 

se hace cargo de 400 ~ 600, scg6n sea nateria do tres o de dos 

horas. Al primGro le pagan rnensualmcnte (scg6n al sJl~ric Je 1990) 

2,120 pesos por alumno; al se011ndn 1~ 1,514 a l,060 pesos. 

Corno VPS, ~ n1dyor carga de trabajo, menor salarlo. Esta es 

la situaci6n. En el CCrf se viol~ líl ~onstituci6n. la Ley Federal 

del Trabajo y Lodo lo violdhle. Y Jos profcscres res~a11dcmos m~y 

bien a aquell~ consigna manDjRtia t~11 l~s elecciones presidenciales 

pasadas: ''te quejas, pero te dejas''. 

Tu ta referías a que la precariedad e3 el pan de cada día de 

los profe3ores da instrucci6n p1bl1ca, yo pienso que mal de ~~

ches, e~ cons1Jclo de ... in~onscientes. Lo venmos o no y lo ~cap

ten o no las a11~ori8ados y al si11dic~~o. hay una estrecha rcla

ci6n entre la reprobación. el b~jo nival Jcad~mico y la situaci6n 

laboral de los doccnt0s. 

muy distorsionndos los ~~~~!LJ.1~s qu0 

en P~ p~u~eso de ~nsefia11za-~pr~~Ji¿ajc. 

Es neccs~rio que qui~nns rcaliz~mos el trabíljo directo, los 

profesores, seamos quienes ana!ic~~03 µrobiemas co~o ~1 cie ln re

probación en r.1::'.:t.cm5r,ici3s y de:mos soluciones ~f.:! !);)!':->~.:. :r·_::i.liGtas, 

si, pero en coridicionu~ r!e trahnjc Jign~s, cor1 salarios docorQsos. 

Desde ~i ~u11to ~e vista, d0l 50 por ciento de rcspor1sabili

dad, por lo mena~ le toca un 25 a las ilUtoridades de la i11~titu

ción. creo que han llcv.:ido u 1ti. cx~gcr<J.ción r::l dichei !;opuln.r de 

que todo cabe en tin jarrito s~hi&ndolo acomodar. Los salones de 

clase, especialmente dr: ll_,~; p:-im•::ro~~ scm<:~;~::-c;,1 par('cen vaqoncs 

del metro en hor2s picu. 

Te trato mal porqu1~ gnno poco 

---Precisamente, Fl,>ra, Marcovi,;J1 l1ace ~nr~~is en que el maltra

to a los alunuio~J s0 delJú en pa!.·te i1 situaciones como ltl que sr2ña-
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las: cuando el profesor astá mal pagado, no resuelvo sus necesi

dades y no siente estar en la posición que él cree debe ocupar en 

el sistema social. 

El mismo autor plantea c6mo todo eso se revierte en al pro

ceso de cnscfianza-aprendizaje cuando se menosprecia· a los alum

nos, se les agrede verbalmente y se h~ce todo lo posible para 

t'lejarlos de la clase y !E1Stíl. se lP.s llQq: J. ,JPs, '.:li'f:ic.:ir comu 

S.]r.::.s pensantes. 

---Bu0no, pues 011 (_! misr:10 s~nti·:1o \'cm Jo:> si1uior.tcs datos. 

De los profesoras que adem~s (de su trabajo en el Colegio} 

laboran en el exterior, 6G por ciento lo einpezaron a ~acer 

a partir de 1980. Rccorde1Jos que tal afio úS considerado co

mo aquel donde la crisis ~!con6oica clel país se ha~e ~refun

da, produciendo la -;:::sp•iral Íhflac!.on;:rié:! que husta 1<1 fr:icha 

pa dccemos •5 

Hoy la academia de maternGticas agrupa en su seno a 106 

profesotcs, q11iene!; aticnd~n a 360 grupos acadómiccs de las 

asignaturas que se impart8n. 

Existen rjR ~rr::·-::.:;:::.:~.::--~ ._";t::LiníL1vos, d0 Jos cu<lles 30 de 

ellos son de asignntur~ A, dos da a=tos ~ltimcis tienen com

plementaci6n acad~n1ica. Se cura11ta con 16 profesores de asig

natura B, de los cuales siete obtior11~n ~st3 cntegoria por 

concurso cerrado, vía complcmc11taci6n aca<l6mica y tres por 

concurso abi.cr.to. Hay tu.mbión ll!"1 t"'l!:"cft!s::.r .:.p.H.: es PCMSG A. 

5 Raúl Bern;il Rama:;, ~ria, P- ]'1. 
6 Proresor de Carrr~r.1 f/lS(!i'ían.ra Hrdi;i SupQri.or: c,ltcgcri;: c:rr?ada para el CCl.!. Son 

prorc!>ores titulados. :-•:ran •JO ho:-a~ sf'm.inalc:;, d~ lJ'S cu-1les 20 trabaj:in ant~ qn.:-
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Por otro lado, de los 106 p~ofesores que constituyen la 

planta docente, 39 tienen 20 o m6s liaras definitivas, de los 

cuales 18 están adscritos nl PEC 7. De los 67 restantes, 27 

poseen a lo más 16 horas definitivas y otros 40, como se ha

bía mencionado, no tiene11 horas ~efinitivas. Los 4~ profeso

res interinos atienden 149 grupos, que rcpresontan apruxima-

damentc el ~? por ciento jol totdl de grupos que se atiend0n 

en el 5.rca .8 

---Concretamt~nte, Flora1 lo que enti•.~ndo es que los profeso

res interinos son 40, casi la mitad del total (106]. Y este dato 

2stá reJacionado con algo que sefialaba Juanita r~spccto a que los 

maestros fundadores han sida reclasificados y tienen menos horas 

de clase para dedicar ticin~o a la invcstigaci6n. por lo que la 

mayor!a de los grupo~, 5ob~a todo los más nume~osos, ee los pri

meros semestres, se los quedan a los interir1os. 

En su opini6n, la reprobaci6n se ha incrementado conforme 

ha aumentado el n~mero de i11terinos, debido a que ya ne tomaro11 

los cursos de in!ciaci5n, ambientaci6n e introducci6n al trabajo 

que se rc~liza en el CCH. 

Llegan --pl~~n::irJ-- ell 1_u,11 .. :.. ...... u••'--" ::-.·..:·:· ·.':-:-.:::;·,-,.... ... ,,hinc; rli sa16n 

de cla3c, imr3=ti0ndo l~ ~ateria corno cl!c~ c~ccn ~ue debe darse, 

sin tener lln adiestramiento previo. 

¿r?dptas'.1 ~Jo reto1:;an lo 1 1 ~e si; iE1 afin-.ldo ~lcscte el inicio del 

CCJI. A c~tus profesorr~s, qu~ aticPden ~ casi la mita¿ de la po

~l~ci6:1 ~t10 ct1rs~ ~~~nm5ticus, se les Jcj¡1 empezar ~e cero, aun 

cuando y;:i hay i1pa e:.:p,~riencia qui~ iJe-bicra ser aprovechada ~or 

el los. 

---Lo que cu.p!:o es lo q11c_. LP decía ant-_c,:::, h;;1l.ie>íl'.OS maestros 

r~a::; h;::i invent<Jclo ·iJ.9ui1::n ~;in idcct r.L:> le ··!1:.: •-:-.0; r~l tr.:-1bC!jO í!l1 la 

base, en el auto.; c¡ui..z[! i:on 1¡1 int(~nci·~·r• e•..: :-111~: no;;;otros r.ii~mos 

7 
Instalñcioner: pilrl q"L~ los ¡.'rnCeson'" co::ipl<:>r.·,nt.1·~n i'r::-1:. y :isaci1do::;, tr;ih;i¡f·n 

su~ hora5 dn invc~ti'J·1~:1Ún. 

O C<iClliú P.oj.1.,; C::;¡W)(), !~2~1:1\~!.i~.· pp. \í, y l i. 
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no nos identifiquemos como trílhajadores, ni advirtamos nuostras 

necesidades, nuestros intereses comunes. Aun sin esa intenci6n, 

ese alguien ha logradry separarnos, aislar11os, incomunicarnos. 

Estamos en diferentes celdas, poro todos en la misma cárcc]. 

E~to plantea otra fa:::ota del problewa dE comunicu.ción. Ya no es 

sólo la incornunícZición maest::o-alumno, ~_;ino m.••"Sl ro-m~·.:>Gtrc. LJ. 

vema~ cuando los profesores que tienen muct1a c;~periencia, no se 

vinculan con lo.s interinos. Lus dejan solos, a que, al paso del 

tiempo, descubrar1 soluciones a los proble1nas que se les presentan 

en el aula. Los fu11dadarcs se guardan su experiencia, no s~ para 

qu€. Est&n como los comerciantes, ''o bien vendida o lJien podrida'' 

(la mercancía). La rc~lidad ns que en nuestro caso siempre estar~ 

bien podrida. 

---Incomunicaci6n que repercute, maestra, en lo que seílal2ba 

J11anita cuando opina que la roprobaci6n ha auraenta<lo jtinto con el 

n6mero de profesores interinos porque trabajün con los programas 

que ell~s mism~~ crEan, cor1 sus propias i¿cas, sin la ubicaci6n 

do los cursos que se dieron cuando se fu~d6 el Colegio. 

Por núneros no queda 

---Más sobre lo mismo. 

Actualmente, de los 58 profesores que son dcfiriitivos, diez 

se encuer1tran de licenri~ n ~~ c~~i~i6n (p~~d u~upctr put!stos 

administrativos o para realizar otro trJb::.joJ. lt:;J.y otros 

diez profe~orcs m5s que ati~r1den al menos un grupo, pero no 

toda su carga ac~ci6mira; d0ja?1do ~us grupos definitivos en 

interinato, est:o 8s, para 11accr otra Jctiv1dJd relacionada 

con lo acad61ílico o para oc11par al~6n cargo administrativo. 

Esto hace que ~1tim2m0nt~ v~rios comp~ílcros rl~ n110vo ingreso 

se integren al &rea, aumQr1ta11cio ~ 45 el ~6mcro de profesores 

interinos; de los cuales ~O 110 tienen ning~n grupo definiti

vo y ocho de é5tOs con grupos definitivo!> (cuatro en proceso 

de dictaminílci6n y cuatro que todavía no regularizan su si-
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tuaclón académic3 por no' cubrir los rDquiGitos establecidos.9 

---Más ruido no puede haber. Como trabajadores, los maestros 

están en el aire. Una fuc~nte con inseguridüd en su trabajo no va 

a preocuparse por el receptor, llo lP- interesa pulir sus m&todos 

de ensefianza porque siente que estS de paso; si hay grupos vacan

tes, trabaja, y si no, deja de s2r profesor y a otra cos~. 

---~nte 11n p~riora111ct ílSÍ, ¿qui~n Je entra a resolver proble

inas que siente ajenos? Observa la siguiente cita, Ra6!: 

Con estos antecedentes se puede observar que aproximadílmo11te 

la mitad de los profesores poseen 'seguridad' en el empleo; 

la otra mitad no la tiene y depende, paca completar su suel

do, de horas no definitivas que tier1e ql11~ =oliciLdr cada se

mestn'?. 

rstas condiciones, aunadas a los topes de huras, proble

mas de pagos y en general a los salarios deteri0rados, hacen 

que para resolver sus proble~as ccon6rnicos, los profesores 

opten por otras alternativas como líl de buscar otro tr~bajo, 

existiendo en el 5rea ~5 prof0 ~nr~= ;~~ laLoran en otrd ins

tituci6n o en alguna empresa de la iniciativ~ p~ivada o del 

gobierno.10 

En esta cita se 11os muestra eno de los efectos de la situn

ci6n econ6mica actual del pais, y si bien Serlo hahl~ del si~Le1na 

fuente {los profesores}, el problema econón1ico influye d~ u11~ ma

nera abrumadora y en los intentos por superarlo a como de lu9ar, 

se llevan entre los pies a les al1Jmnos. 

---En relaci6n con la a11tig~edad, se dice~ ''el 65 por cier1to 

tiene al menos ~iez aílos de antigüedad, y entre 0llos 13 llan per

manecido por catorce años". 11 Se agregw " ... reco:.-demos i_;ue la 

permanencia promedio del profesor de matc!1;1~ticijs es do casi 11 

9 Y lO Cecilia ftOJa!: E::pujo, Her:.iorig,, pµ. J1 )' le. 
11 

naú1 !!crnal R<.1.mo!i, ~·p. 31. 
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afies. ¿S2gui~os pensando que nu~stro paso por el CCH es transito

rio? ¿Cuántos ar.os ~ás seguire~os lnborando en una situación tan 

desventajosa? 11 12 

---Bueno, finalmente quiero citar n un alurn110, quien dice 

ncreo que en 1:, vida cot-~idiana siemprí-' manejils, uplic.::S un poquito 

da lo que aprendes y sir1 tiudJ algt111a siempre usas las matemfiticas. 

Un dfa acoopafiE a ~i D~~5 ~l ~0rcad0 y al p~gar ld caje=a se equi

voc6 al l1acer la cue11ta (porque nn 2s~ c11tonces se iraplant6 el 

IV/I,) y yo hice lil O!Kraciún ap1 ic:111(i0 r::qla ele t.rgs "· 

Ld rae11ciono aquí par~1 contrílstar un paco la situaci6n de los 

Ggresados de l~s carreras de físico-matemáticas y mate~~tlcas 

quienes, dadas las ofertas de trabaio tan rP.ducidas, sin desearlo 

terrnina11 dando clasas, con l~ l:tilizaci6n final qu3 los estudian

tes hacen da los conoci~ientos adquiri~os. 

12 .RaÚl Dernal Ramos,~. pp. Jl y 35. 



VIII. ¿LOS EXTRAORDINARIOS SON Pi\HI\ 'l'OHTURi\R Y HUMILLAR? 

CONDE: ¿Qu6 pas6 muchachos? ¿Por quó 
tan tristes y agitados? 
GON:t:ALO: Jd1, liula. Conde. Lo que pas.:i 
es que nos acaban de amolar et1 

m3 temá ti C2. ~:;. 
CONDE: ¿Y por eso est5n tristes? 
GI~BEHTC: ¿Y se tQ hace poco, ~endeja? 

Vamos a tener que repetir afio. 
CONDE: Buena, si: La cosa se presenta 
fea para el que no zatc, pero hai 
otros medios par~ pasar la materia, 
cuando todo 10 demás falla. 
ROMAN: A ver, exol!c~te. 
cbNDE; Es muy señcillo, muchachos. 
Que yo s6 c6mo pueden pasar 
matemáticas sin problema. 

Esta parte d~ n11P~trn rPpnrtAje se refiere e11 concreto a la re

probación. Vamos a hablar de lo::: rr~sult.ados de l::se proceso de 

comunicaci6n fallido que es la clasE de 1natem&ticas: los miles 

de reprobados. 

---A prop6sito, na6!, en una ponencia presentada en el En

cuentro se afirmo: 

Como todos sabemos l~ reprobaci6n es realmente alarmante en 

las materias que se imparten en el á~ea de n1atcmáticas, es 

necesario, por tanto, preguntarnos si sabemos por qD~ se da 

este fen6rneno y cuál es nuestro p~pel como profesores y es

tudiantes en su cxtcmsión, ctiri.L! día qur: interzict.uamos en el 

salón de clase. 1 

1 Consojo Etitodiantil V<i.llojo. ~· p. 122. 
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---Y precisamente del sa16n de clase habla la maestra Jua-

Yo he tenido muchas transformaciones en n1is 15 afies de pro

fesora. Al principio sentía que daba lo m~ximd y ne decía 

'¡me eché un cla3esón tre~cndo ~ impresioné w los ~lumnos!'. 

Y salía motivada ... paro ¿qui~n cntendi6 o ~~dur6 esa cl~s~, 

en aquellos niveles de an~lisis qi1e empleaba entonces?, dos, 

tres alumnos, si bi~n me ibJ. 

---Casi corno una r~p!ica, una 3!umna scfial~: 

Yo pienso que fueron muchas casas las que in!luyeron para 

que yo reprobarü rndt8m&tic~s, l~ primera fua que 11unc~ m2 

acopl~ a c6mo cnsefiab~ e~ ma0stro. Otr~ cosa es que siempre 

he sido muy distraida; a veces, co~a no le 2ntcr1dia al maes

tro, ya ni ate11ci6n le ponía a la cl3s~. llesdc ese momento, 

yo misma me fui haciendo u la id0a d2 que no pasabz matemá

ticas y la dej6 al 61tirno de las dem~s ~aterias. Cuando te

nía dudas, nunca preguntabQ al maestre o a alg~n campanero, 

guntar al maestro lo que no se sabe o algo que no se en

tienda. 

Guías de estudio o laberii1tos 

---Despu~s de fracasar en el proceso de co.1unicaci6n en el sal6n 

de clase que esta muchact1a 11os describe, ilora, ~i profesor pre

para guías de estudio para exámenes extraordinarios y los alum

nos, al inscribirse en esos ex~mcncs, dan el primer paso de un 

viacrucis que para muct1os nunca termina. 

Juanita comcnt<l que e11 los extraordinarios el Índice de re

probaci6n m5s alto es en m~temáticas II (~lgebra). Hay en dato 

curioso, de 50 alumnos inscritos en actas, se prescnt~c 25 y de 

~stos pasan muy poquitos y a veces ninguno. Tal vez se deba al t~ 

po de examen que se ap!ica. 
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En cuanto a la validez de los exámenes, estoy de acuerdo con 

el cuestionamiento hecl10 por un estudinnte y que leí en un libri

to que despu~s te paso al costo. Deci~: 

Me siento indig:iado <1nte la dureza, falta de comprensión e 

insensibilidad que usted~s ~anif iestar1 ... GQll~ prop6sito 

tienen los cxá~cr1cs despt1~s de todo? ¿Son para aumentar nues

tro adelanto cducac}onnl?, ¿o son acaso instrumentos para pro

vocar sufrimiento y huraillAci6n ~ un;\ persona c¡ue trata de 

venganza, el castigo y la viol~ncia. Co~10 educadores, uste

des deben quitar el cerrojo 2 l<l puerta de ln ignorancia, 

del prejuicio y de la ruir1dact2. 

Es la protesta de un muc~acho s11pcrdot~do 1 1?n defensa de u1\o 

de sus compaficros a quien Sú suspendi6 porque a j~icio del profe

sor, hizo trampa ~11 ur1 ~x~m~n-

Por otro lado, !a gui~ de estudio para QXtraordinarios --la 

haga un profesor o un 0quipo de profesores--, dQbe de elaborarse 

a pilrtír de los punto::_; progr~nñticos que todos los profesores abvr

den en sus cursos, de raanera qua el alumno no tenga que estudiar 

un curso diferente. Y, desde luego, el e;canon ticho corresponder 

a .fa quía. 

---Si11 cbarg0, R36!, ¿qu6 su~ede re~lmente·? El profesor Luis 

~liguel contesta: 

En el examen extraordinario de lo 6nico de que disponen los 

alum1lús as de una ;ui~ de ~~t,1rlio que no aclara mucho y que 

c3e en lo ra2c5nico. 

Pero, ildemás, ¿c6mo le vas a pedir al cstt:diante que lo-
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gre superar dudas que con el apoyo del profesor, aunque sea 

mecánicamente, na sup~ró? 
El m~chacho, por supuesto, va a caer en las mismas fa

llas y ~n las rnísma~ dudas que tuvo en el curso y no las va 

a poder resolver. Par eso es mínimo el porcentaje Ce mucha

chos qn<? ;iprueban un extraordinario. 

Clubes para reprobados 

---Yo pienso, Ra61, ~~e exist0 ot.ru alternativa ~demás ne la d0 

aprobar lq mate~ia por recursamiento. Se puede irnplamer1tar algo 

que ya está utilizando una 1naestra de experimentales: los clubes 

o círculos de estudie para pceparar extraordinario~. 

Se org~nizan a partir <le ciertos materiales que la profesora 

proporciona. Les clubes cuentan con su ~sc~o:í~. p~ro el trabajo 

fundam~ntal lo realizan lo! alumnos quo los intcgr3n. Aqui cabría 

que los estudiantes que si han apro~ado y asimil~do el curse, 

funjan como asesores perrnanentes de los clubes. 

---Sc~~laba~ qu~ no deteri~ 21aber 0xtr~ordinario5, sino ro

cursamientos. 5¡J. c=~~~00. 1a maestra Junnita o~ina: 

... si, se ha11 buscado algunas manúr2~ ~P resolver el proble

ma de la reprotaci611 an nJtemáticas, pero il6n son i1isufi

cientes. 

Inr;l u~.o el recursc::micnt.0 es un tanto inadecuado, porque 

el alumno ya curs6 la materid, y~ c~t~ con la idea de qu~ la 

conoce un poco y se cncu~ntra con otro profesor que qui~n 

sabe c6mo le vn a ens~ii~r y vuelve reprobar el curso. 

---Eso se debe, ~aút, a .!.i.1 di.srer-sión. Si los objetivos son 

comunes, no debe haber, 011 cuanto n contenidos. cursos distintos. 

En lo 611ico que puede l1a~ur ~·ariantcs e'.; ct1 la !arma Ce cnsefiar, 

no en lo que se enseüa. 

---Volvionda al objetivo de las matem¿ticas y comentando so

bre los alumnus qtic se pre~cntan seis o siete veces a extraordi

nario, Ildcfonso sánchcz Torras scfiala: 
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Yo conozco a quienes la presentan hasta veinte veces ... La 

incidencia en la reprobaci6n se debe a q~e el alumno no ac

t6a con la l6gica que se le pide, utiliza su propia 16gica. 

Además, el problema de la reprobaci6n en las rnatem5ticas del 

nivel medio superior es mundial, no es exclusivo del CCH o 

de nuestro país. 

Y sobre la raz6n de scc de lo~ extraordinarios, Luis Miguel 

da una opinión que ~ mí De parece muy interAs~nte. 

El problemd de la reprob~ci6n e11 ?11~t~~~ti~ao no es priv~tivo 

Gel CCH, pero aquí no debería de darse. ¿Por qu~? Porque los 

principios del Colegio de Ciencias y Humanidades busc'an ge

nerar un ambiente en donde el estudiante se forme y no s61o 

se informe. Algunos p;ofesores estamos cayendo en la pura 

informaci6n, lo que es una inconsecuencia total y absoluta. 

Por eso no pueden ser eGos ex5menes de pregunta y res

puesta directa. ¿Por qu6 no hacerlos pe11sar? El Colegio es 

para eso. Ese es el esquema qlob3l. Si no piensas, ¿c6mo 

critic<:ts? 

Aquí no dcblern haber reprobados. s610 los que de plano 

son incapacos o los que no tienen inter~s en estudiar, por

que hay estudiantes qua sí ti2ne11 intGr~s en estudiar y si11 

embargo reprueban. 

¿Qui~n tierie la culpa de los reprobados? 

---Hay que te11cr oresente e~0 punto de vista, no verlo como algo 

utópico, pues r's posible re'l.lizarlo ... por ahora, sigue el. dramJ. 

de la rcprobaci611. Una ~lumna 11os llct!Jld ~1~ :~ p~~tc qu~ ~ ~ll~ le 

ha tocado vivir. 

Lu prirr.erll vez que prcs0nté un extr;::i.ordinario de matcmát".icas 

estudi6 mis apuntes y no la guía; ~·o estab~ segur~ de le que 

habÍil estu~ia<lc. El día del examer1, cuJndo comenc& a resol

verlo me di cuenta que veni0n muchas co~ds quo yo no sabia, 
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que no había estudiado, rae puse nerviosa y ya ni termin6 de 

contestar. Ya sabía que no lo pasaba. 

Desde nh[, diario pensaba c6rno le J1aría para pasar, 

siempre estaba preocupada por matemáticas, a veces ni podía 

dormir pensando en eso. 

Luego vino otro pertodo de extrnordinarios. la present? 

porque l1abía estudiaóo la guia, pero tampoco la pas&. Cuando 

fui a ver los resultados, casi est~ta scJura ¿e ~cr8ditarla 

con B o con S, pero no fue ~s{. 

Sentí mt1y feo. De 11uc~a :ne p~cocu;6, no pociÍJ 0oruir, 

más bien no puedo dcr~ir porque todavía la debo y no s6 quó 

es lo que voy a hacer. Diaria 010 pongo a pensar y nad? que 

encuentro una soluc16n. 

Para el especial, tengo que po11cr1ne a ostu~iar y 110 con

fiar ni en mis apunte; ~~i 1..:n lu guÍZl, sino ·~rl L::.s Cos cosas; 

prepararme mejor para pas¿1r ~ateQ6ticas Ir que ~e trJe de 

c;:ibezn. 

---~lora, se ve ur1a incen~a riesespcraci6n en esta muchacha. 

Sabe que es importante que l~ acredite, p~co 110 encuantra la sa

lida. Además, si ~ una perSon~ se le reprueba un~ y otra vez, sin 

que se le informen las causas por 1.:i.s que volvió a !'l!probar, lle

ga incluso a bloquearse. Esto tiene repercusiot1es psicol6gicas. 

---Y en una situJci6n cono esa, tos prnfcsores tenemos una 

gran responsabilidild que ~uj.s ~!ig•1r~l re~ur1~ a~1 . 

. .. el autoritarisrao. I.~ ~alta d2 intcrós en la ~ateria. La 

falta de respons~bilidad. Todos esto3 factores tienen el 

misrao grado de incide11cia, aunque est6n en ese orden, son 

igualmentE imparta11tcs. 

Si tu no cumple~;, e~ 1:.ucl1ac::o no te r•.::spcnde, tiene el 

pretexto paríl 110 cumplir. Y po: otra r~rtc, de nada sirve 

que r1uncil zaltcs s1 no le pones inter~s a tu clase. 

Acerca de si los profesores asumen esa responsabilidad: 
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Yo no he estado en las discusiones que se ha11 dad~ ~n la 

Academia, pero me he enterado, por pláticas. de alqo que es 

muy com6n en el ser humano: evadir la responsabilidad. 
Creo que si reprueban mis alumnos, er1 ocasiones debo rn-

el deseo de api~ender. 

Claro, a ·n•ces1 nunqur;• tu hag<J.s 1..:r:;1 ::.;2!.·ic dr; 0:.;fuer20:.:;, 

algunos alumno~: no tit.::ni::n la posibj.li'.:i;;.d :10 aµrendcr porqnc 

no est&n acosturnbrados a hacerlo, porqu~ no quieren estudiar 

o porque no pueder1 por carecer de los clemen~os neccs~rios. 

Un profesor, un program;i 

---La responsabilidad de l~s profesores e11 al p~oblema de la re

probaci6n nos lleva, por necesidad, a los ?rograma~. Y Ju~nlt~ 

dice. 

Si una persona de fuera viniera y preguntara ¿cuán~os pro-

gramas de ma~e~~ticas se maneja~ ~n el CC!i~ ~cn~r!~~cs '-j ,, ~· 

contestarle, no, pues veinc.e en este plantel, cuarenr..<:i. Qll 

aquel otro ... 

Podríamos dccjr que an m~Lem&Licas l~ay ~~ritos pr0yra~d~ 

como profesor~s. A~{ de grilVC estfi la cosa. ~esje !1Jago, 

hdy lnt.~L"t:amb!u 1je <7.Xpec ieocids enc.n~ los protesore~, pero 

no es suficiant~. 

Debemos dar u11a alternativa. QuG ~e establezcan progra

mas comunes ~n todos los planteles, Dir1 encajonarlo a uno 

demasiado. Yo considero que el indice de reprobados s~ debe, 

en mucho, a ~~tu Jnarquía en los prograna2. 

---Desde lu2go. Paúl, la :;n:tt.:t11d r.ie r~ro~:Jram:1s t.iPne su rc.:

percusi6n en los ex6mer1es extr<lcrdi:1ariu~. p~es ur1 a1umn0 qu11 0s

tudi6 con determinacln prafesc1r y su proJr~::;J, ·:1 :ep~oba= pre·· 

sentar el extraordinario corresp011dientcr se va a enfrentar con 
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otro profesor que tiene otro programa. El resultado es previsi~le. 

Hay utra agravante, no esth claro el concepto de libertad de 

cátedra. Confundimos el qu6 con el c6rno. Es necesario establecer 

unos contenidos y unas fuentes d~ informaci6n comunes, obligato

rias. para todo~ 1cs profesores de lJ as!gnJtur~. C~Ma profesor 

puedc- cnseñi:i.r r:on.o su tcra, psru con .una base co1aún di.:! conocir.1i·2n

t0s, ~~{ Pl ~11113no !;e ir~ rlr~1ancio y podr5 enfrentar con &xito sus 

Yo enti0ndo l~ tih•!rtad d~ ci~edr~ 351: de mi m~t~ria ~o 

tong~ q~c 0nsc~~~ esto y esto, ron 21 ~nroque c¡ue yo quiera, ea 

---::.:st0j' de ;;ic.:ucrd.::i 2r:.ntiqo. ?l:iru. .. ~hora, quiero menci.on.Jr algu

nas opinion~s de alu~nus y profesores acerca de la r8probacJ6n. 

J,;:s deficiencias de la aca•Jemiu do mat•::Jrr,2tic.:t:=; son, entr~ 

otras, la poca disposici6n para atender a los esLucli~ntes, 

preferentcracnte de otros grupos, en sus m6ltiples dudas. La 

poca consideraci611 que corno áre~ Le~cmos para escuch~r opi

niones de los 0~tudiantes en cuanto a temas y contenidos ~e 

las materias qLl~ impartimos. 

La ya c:¡i~i Lns.zi·;t.ente '...'ida ::ica~Ó.'T\iCü [)lural, Conde f?l 

choque du idc=is y el conoc1rnicnto de viva voz de experien

cias ~e n~estr0s CORpaficros lleg6 a ser norina com6n, corno 

Uti0. (>pCiÓn tir0pir~ y ~f~.:11 de f,~IC!Str;..; C[Jilr11.~dCiÓn ('O!llC1 .1Cé1dC·· 

:~ia, 1 no ~610 cono ~re~ ~esrrovi~ta :12 fU!lCion~s pr1m~rias. 

~! paul.ntir10, ~pctrcnte e ~nscnsibl~ ca~¡bio ~e los m~to-

crc~tlores, de formadores 

de criticos, J los tradicion~les y ~astados esquemas con-
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servadores que, al decir de algunos, llegan a ser mus fd

ciles.3 

La academia es la reuni6n de todos los profesores de un área 

y se supone que tiene entre sus funciones el revisar programas, 

guias de estudio, resolver problemas ~cnd6~icos que se presenten, 

os un 6rga110 de discusi6n. 

Entre los puntos de vista gener~lcs sobre la reprobaci6n, 

hay uno que dice . 

... ocurre qu0 en 01 trabajo docenLc ~otidiano, m§s bier1 nos 

hemos c11f rascado en resolver los efectos y en m~s de yna 

ocasi6n, s61o npreciamos como verdaderos pcoblemas las con

secuencias y no las causas. Es d~cir, enfrentamos los altos 

Índices d0 n"r:ir0haciór+, la irreJPvancia 0~ 10s ro11t~nidos 

programáticos, su repetición y su amplificación, como los 

problemas reales y caemos inevjtablemente 1~11 el conformismo, 

el trabajo rutinario y el autoritarismo, actitudes que vi

cian el trabajo¿ 

•• t __ 
n<.l::. 

Hoy, a 16 Jfios de la creación del CCf!, no lo;ramos eocapar 

de los viejo::; que pcc•tendf1~1'.v1.::: crradica.r co;;io son: bajo ni

vel acad6mico, deserci6r1 escolar, nulos rcs~lta¿os en la 

formaci6n coJaternl dP t~cnicos racdio3, desprofesionaliza

ción de profesores, c:nt:re otros, que ~~ac1.'.!n que el CCI! ten']a 

los mismos resutt~dos q\Je el si3tcma ~ducativc tradicio11al y 

que el proyecto origini1l y algunas de la~ ric~s ~xperiencias 
5 se dejen al olvido. 

J Cecilia Roji!.:> :.::;pcjo, ~-~!:.!.?!J-1.• r-. ! 1:. 

4 Juan Li.;is Hidalgo Gut.nft.n, ~. r::- !]. 

5 Cccilio Hoj.1s E:>pcjo, ~!l.· µ. !J. 
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---¡Va de nuez! Un elemer1to agravante del problema que las 

autoridades nunca han querido asumir, porque están empefiadas en 

ello, es que no se puede separar la situaci6n ncad~mica de la 

laboral. 

Antas l8 <lije que dada el n6mero de alumnos q~g integran un 

grupo, el profenor trabaja cada día rn6s y gano cada d!a nenos. Es 

desesperante laborar en sa1ones dende la canti~ad ~e alurano~ re

basa el mobiliario disponible. !Jn tnllcr de redacci6n o de lcct~1-

ra que debe trubajarsc• cor: •1eint:icincc <:.lur.;r.os, s•: trilL2.j?i. con 

seser1ta y m~s, en espacios para u11 m~~i~o ~e ~~arer.~J ~ers~nas. 

Cuando se argumenta lt1 ·Jt!Scrción que- s(~ d~rá en el t~anscur~:JO 

~el se~estre para justificar la fornac~6n de Jrtip~s nt1~~ro~o~, 

dan ganas de escupirles un oio. ¿C6rao no van a desortar si se les 

tiene como ganado en c~mi6n d2 rcdjlas? ¿Cu5n~o tiempo, cu5nta 

atenci6n individual puedes,darle a cada ~lumno? 

rara ac~bar pronto, con las actuales condiciones d~ ~rabajo. 

las autoridades violan hasta el polvo de los huesos de riii tu.tara-

no lo q11e dehemos. 

Qpinión dedlcuda •.. 

---Las siguientes ideas van en !a raisma direcci6n que tu opini611. 

En su oportunidad el ~rofasor Eduar¿o S~lyano Jaramillo, je

fe del Departai:tento rl'.:~ M,1.temritic<1s (le- la Escuela Nacional 

?rnparatoria, mcncio116 ~uc }'.~tl:ema UB <lebe propiciar la bGs

queda de nuevas formas de c11~efianz~. e bie11 alqunos caminos 

que reditúen ¡;i¡:iyor cficL0::cl.~I de ;:ipre>ndiz::ije; un alto número 

de egresados del bachillbrato con una mejor preparaci6n. 

Porque r1ucstra obsesi611 CDDO mQestros del CCll o de la Escue

la Nacional Pr~par~torid ~:= r~~t1cir los indices rcprobJto

rios, pues ellos son lc:i lJ.::sú ¿e tuci.:i lil estructura. u:1iversi

tilria. G 
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En esta misma actitud, ~1 director de la Unidad AcJdémica 

del Ciclo del Bachillerato Ce! CCH, física Javier Gui116n Anguia

no, exhort6 a los profesores del 6rea de ~atemSticas del Colegio 

a dedicar sus mej0res esfuerzos a buscar r6rmulas qu~ contribu

yan a despertar en los estudiantes el gusto por la materia. Y en 

ese sentido dijo . 

... se ayudürÍa a la soluci6n de otros prabtem<ls que so dcs

prendr:n de dicha situación. como t::s r~l. alarmante nl1mero de 

reprobados ~n l~ m~t2ri,1 0 la J~b~cci6n provocada por la 

misma causa. Mathema BB es un simposlo que se empefia por 

resolver los problenias más irnporta11tes de la ~nsefian~a y el 

aprendizaje de las matem5ticas.
7 

---Pues mira, en la m-1.sma (1irccc).Ón que mi cpinión, no van 

sus planteamientos. Y yo, on lugar de los railcstros de rnatem5ti

c:ls, les dirÍé1: ¡vengan ::il ~1ula, tri'ib.'l.j-~n un año escolar en las 

conGicioncs en que nosotros tr~bujumos y si después Ce ello les 

quedan energías para pensar 1~n soJuciones, r6rmula~ y hechizos, 

entonces aceptaraos su ext1ortaci6n! 

---Puede que teng¡is razón_. F.lo!.·a, po:: ':!SO qui,c:ro hacer una 

cita ¿edlcada a !as autoridades 1Jr1iversi~~rias, maestros y n~~u

dld11tes que las aco~paílan. Erich Frc~~ ~xp~es~ cor1 celaci6n al 

apri;>ndizajr::. 

En el modo de e::istcncia ~ü tenc~ los estudiantes asisten 

a clases, esc11cb<ln las palabras del mal'.:!stro y comprP.nden su 

estrt!CtUr3 l6~ic~ y st1 significado. De líl rne1or manera posi-

ble, escriben en sus L·u~dernos de ~punt0s '0d~s ~~s ¡Jala~ras 

que escuchan; así, más tarde pc)dr~n ílprender de meinoria sus 

notas y ser oprob;..!dos cr: el 0:-:a1:1c>n; ¡;o!o ~1 contGnido ne piJ.

sa a ser parle de su ~i~tcma in~lividlldl d~ pe:1E~mic~to, ni 

lo enriquece ni lo amplía. En ·:;?z ch:: P.llo, los alumno~; t.runs-



forman las palabras que oyen en conjuntos fijos de pensa

miento o teorías, y las almacenan. Los estudiantes y el con

tenido de las clasr.!s continúan sifJnclo e:-::rañcs entre sí, pe

ro cada estudiante pasa a ser propietario de un conjunto de 

afirmaciones hecl1as por alguien (que las cre6 .o las tom6 de 

otra fuente). 

tas. ;..:o deben prod11cir íii crear algo nu1:•' c. :,r.: hecho, lo:.; 

individuos del tipo de t~ncr se sienten pe:turbados por las 

id~as o los pensamientos nuevos acerca de un: ~ateria~ por

que 1.0 nuevo los hace dudar de la suma fija ee infor~aci6n 

que poseen. Desde luego, para quien tener os la forma 9rin

cipal de re1acionarsc.co11 el raundo, las tde~s ~l:e no p~ede 

definir claramente (o redílC~ar' le caus~n temor, como cu~l-

quier cosa que se dcs~rrolla y ca~bi~ y que 110 pue~c contro

larse. 

En el modo de s8r, Ql prcceso d0 aprender es :le una ca

lidad enteramente di3tinta para los escudian~~s en ~~ rela

ci6n con el ratindo. En ~rimer lugar, no asisten a las clases, 

ni aun n la primer~ clase, con la mente ~n bla~co. Dn :~~e-

mano han pensado en los problPm~~ ~~~ ~e tr~~J:1 en las cl~

ses, y t,ir->;::;:-, ~n rnent.r· ciQrta:J cucst i0;~::..; y ~:rQbl~r:ias pro

~ios. Se h~n ocurJ~o ~el tema, y les intere31, En vez de sar 

recipientes pasivos de las palabras y d0 1íl~ ideas. escu-

de manera produc:tiva )' <lcti\'?1. Lo que r··-::::~,::;,_tn ·~Stir:;u}U la 

actividad de su p0n~~n1iento. En su m~nte su=~~n nuevas pre

yuntas, nuev~s ide~s y p~rs!>Ccli~Js. ~~~~ cl!os oir es un 

procc::;o vjtal. E:;cuch<1n ::on int1~rús }o(:;'.!•~ dice ~l r:lacstro, 

y cspontá11eamentc le c!an vida ~ lo que oyen. ~:o s6lo adquic-

re~ conocimientos que pl1eden llevar a casa y ~ecordar. El 

estudiante s0 si~nLn afectada y cílmbla: es distinto dcspu6s 

de cada clase. Desde luego, eate ~oda de aprender s6lo pue-



de existir si la clase ofrece material estimulante. En el 

coda de ser, la cha~la vacía no ayuda, y en est~s circuns

tancias, en el modo de ser. los estudiantes descubren que es 

preferible no oír, y concentrarse en sus propios pensa

~ientos.6 



IX. PROPOSICIOMES DECOROSAS 

ESTUDIANTE 3: Lo mejor qu~ puedes 
hacer cuando todo esto :~!la, es 
C('lnsegui rte ur. "r:u0n co;ir::': .. 
t:N1'PE.\'IS':':\r.:·ot~: ¿.Ju6 ·~s Jr. Cúa~h. 
ES1'1JDT 1\::TE l: 1_:n co;:r.::1 o.:; U:1 cu;:; '.:2 
qt1Q pro~enta !a ¡~at~ri~ en tA lugar. 
Eso "!5 Jo r,1:.•j•>r, · . .-<1 

pi.c;h~ .. l.:. cri;r.ir:~·_r::..!; 

<l p2~ir le hac2s :a lls!·sna ~! 

~dnodal y listo. 
MUCHACHA l: Yo prc~iar~ lle~ar 
minif~lda y hacerle ojitos al raa0~tro 
para quo ~e pase. 
ENTREVISTADOR: Bueno, pGro no todos 
podemos usar minifalda ni hacerle 
ojitos a nadie, asi coro :1~scr 
acordeones u cons 2~ ü ir ss- i.l;. f.Q.2-Ó. 
¿Qu6 es lo ~u0 se hac~ cuando todo 
esto fu11J.? 

---¿Recuerdas Ra61? Al decidir r8alizar este reportaje, nuestra 

inte11ción era hacer cldtiJa~ ~0~rc ~~ ~~~~1°~~ ~11P ~fecta a 1niles 

da .-:sLurli;:i.ntcs en r!l Cf'.'!-l Vo.llojo, y a mucho::; miles más en todos 

los planteles del bachillerato e11 el pa{s. 

Es rlecir, quisimos ahrJrd;.1r un tema r.!UC es, sobn~ todo, un 

problema humano. La reprobación en matemáticas es un gran obstti-

proyectos de 

mujeres y homhr1~s j6v~ncs. 

Buscamos que junto <l r1t1es~rus corncn~arios, los protagonistas 

principales del drama --~l.u~nos y maestros--, expresaran sus vi-

vencias, ;,us acierto::;, su::; frJc~:.tos 

Desde lu(•go, ést.:is Últi1;1¡1;~ no f:1lt<1~on :: en diferentes mo-

1nentos de nuestro trab~jo, t1ablJron de ellas .1 veces de manera 

lac6nica y otras con amplitud. 

Te propongo que las reunamos en ~ste capítulo --haciéndolas 



97 

nuestras-- y las pongamos' Q consideraci6n de los lectores, con el 

objetivo de que al leerlas les susciten nuevas ideas que ayuden ~ 

encontrQr alternativas al grava problema de la reprobaci6n en ma

ter:1áticas. 

---Aceptada l~ propo5ici6n, Flora, es decorosa. No obstante, 

es necesario advertir a los lectores qt1c no serán, como verán, 

las '·;rancies soluciones'' guü nocasitarian par~ ~u )plicacibn tr3s·

tn~~r teda el npataLo burocr~tico de la U~AH, o emplear una in

nensa cantid3d ~e recursos qu0 :10 so tienen. 

'.Jo. Lo planteado JquÍ parl~ de que --y esta seria l~ pri~er~ 

propuesta-- es necesario que profesores y dUtoridades tomen con

ciencia del problema, porque los hechos nos demuesLran que.no 

existe en ellos la voluntad de solucionarlo con lo q~e se tsnga. 

Por lo dom~s, muchos de los planteamientos no son nu~~os den

tro del Colegio, s610 que la memoria falta, pues no hay acumula

ci6n de expc~iencias y se tril11sita varias veces el mismo ca~ino o, 

10 rn5s grave, se va para atr5s. 

Reunir a los buenos con los malo~ 

---En los inicio~ del CCf{, con la prirnora plant~ de profrsoro~, 

se llev6 a cabo una experiencia irrepotida que urge retomar y no 

abandonur nunc;i. 

Con:::;istió e-11 lo !"ijíJui.ente: u toC:os las <Jspirant.e:s a rE1Qstrc:~ 

so les eritrenó por vurias seman:is p;¡r.a que ~nt.cndieran en quf> t.i

po de inbL.itución iban í1 t.rabujar 1 , en función de? l:llo, pL:.i.nt""!a

ran qu& y c61no il1an ~ cnsc~ar. 

Hoy en día t:stCJ no :=:ucC'c!e. t\l r-ri1;ic.•ro r;uC' i·.:ica 101 puerta 

--claro, por necesidad de la insti lución---, ~:~n decir agUil va, se 

le planta frente a 11n grupo y y~ ''S v~of~~0i· Los rcsu!ta¿ns de 

esta pr6ctica est~n ;i la vistQ. 

---Flora, lo que dices s0 con1~1u~c11~~ cnn otro~ ~os plantoa

rnientos. Uno es que los profesores nás ex~~~i1nent~do~ se hagan 

cargo de los grupos con alumnos de 11uevo in~:rc~o. Estos ~~estros 

se encargi1rÍJn Ce r.iosLrar u len.-- recién llegudos lo que es el CCP. 



913 

En la actualidad, los profesores con más tie~~o en el Cole

gio rehuye~ estos grupos pó'rquc están satur<ldos --más de 60 alum

nos--, los muchachos ~on muy inquietos y cargan con to~os los 

lastres de la educación básica. De todas estas características 

que tienen lo~ grupüs ~e primer semestre, líl 6nic~ que es viable 

cambiar --y urge se llaga--, es el int09rar gru¡:r:is r:::r.os r.ur:i>:!rosos. 

La otra propuesta coraplement~ria tambi~n se !1a cnrl~a~0 en 

el Colegio, segfin t~n0mos 11oticia. 'l0 rnfi~ro ~ !a ~~lic~ci6~ ~~ 

exámenes diagn6stico u los illt1mr1os de nuevo i~gr~~c. ~i bi~n se 

sabe de su existencia, se ignora para qu~ han s~rvi~o sus resul

tados. 

---Con los res1Jltados de los ex~menos diagn6stico 

se podria saber el nivel de cor1ocirnicnto cor1 qu~ lleg~ ~ada alum

no. Con esos dato~ se proctMeríu. a intc>grar los grup>::lS de lil si

guiente manera: los adelantados con los adelantados y los que sa

ben poco con sus iguales. Así tedas arr~ncan del mis~o pur1to, no 

hay disparidad. 

El paso siguicnt~ s~ri~ qu~ los maestros ~ás exp0rimPntados 

los más capaces, los mejorr::s, se hicieran cargo d0 los alur.inos 

''malos'', S6lo de esta forma.lo~ estudiantes que tengan serias de

ficienciilS po(Jri~r1 alcanzar a sus compaílcros m5s adelantados. 

Vamos a hablar claro ... y sencillo 

---Si los 1naestros con experiencia ti~nen sr~pos dG los 61timos 

semestres, menos numeroso~,, con los cha·.'os m;J.;;; 3erenos, miÍs cal-

mados; can alumnos que de ~lgu11a rna11~ra ya a~robaro~ los primeros 

cursos de matem&ticas, se supone quQ no habrla reprobados. Sin 

embargo, el porcent~jc es ~arr·cido a~ de los primero~ semQstres. 

¿En qu~ quedJmos, puns? 

El problema tiene varias facetas y para obtGner buenos re

sultados dPbcn atacarse todas. Sl esto no ocurre, la que se ob

tenga siempre será poco. 

A partir de lo anterior, los problemas quG afectan el proce-
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so de comunicaci6n llcg3n\en tropel, al igual que las propuestas. 

Tratemos de ordenarlas. 

---El hecl10 de que haya muchos reprobados tanto en los pri

meros como en los Óltimos semestres, Raól, hace que la mayoria de 

las posibles soluciones se ubiquen 0n cambios que los profesores 

deb~n asumir. 

El reclamo m5s generalizado de los alumnos, es ol de que los 

pro~csores empleen en sus clase~ u11 l~i~guilje ~cnci!lo, cor1 el me

nor 116mero posible d0 tórminos ~&cnicos. ¿Ser¿ pedir d0mdsiJdt1 ~ 

los profesores? 

Sabemos de su superespecializaci6n frente a los magros cono

cimientos con que los r.lumnos llegan de la secundaria. Una 'gran 

brecha se ha abierto entre los dos polos del proceso de comunica

ci6n. Corresponde a los maestros hajar de su nube de conocimier1-

tos al nivel del de los alumnos. 

No es tarea fficil --lo sabemos--, pues el tipo de ciencia 

que dominan y ld forma en que se les ha ense~ado, tanto en Ql Po

li corno en la UNA!•!, los ha ccnvert~do en ''seres especiales'', in

trovertidos, que les cuest.:i. trabajo ent.ablar comuni~Gción con 

otras personas. desde luogo 1 can sus aluranos. Sin embargo, en 

ellos est~ la soluci6n. 

Insisto, ¿las matemáticas para qué? 

---Una pregunta hecha por quienes nos topamos con las matem5ticas 

en el bachillerato y que no pensábamos cursar una C<:irt.cra e1t l¿¡ 

cual esta ciencia fuera indispensable, era y es ¿las raaternátic3s 

para qué? 

Al escucharla, se podría decir que está hien qu~ se planteen 

las dudas, perr el hecho de hacerl~ aq\1Í si1nif ic1 ~ll~ su no con

testación serii otro r/p los e1er~:ent;o:o; quf? lncid¿rn '?~1 L1 repr-ob<1-

ción. 

----Desde luego, Ra61, pu.~s si los ~.1chac!1os jam5s se les 

dice para qu6 ~on Lantos cursos c!e n1atemáticas, 0llos no se inte

resarán mayormenLr: L?n ello:;. Por ~so lo~ rr0fe::;ores dt'bcn de de-
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cirlo al inicio de CJd~ cur·~u y recordarlo a los ~s~udiantes cüda 

ql1e sea preciso. ~o se l~s pide el alma, ¿o si? 

---Hasta ahora que yo pcu·ticipl,; en esta investigación. Flo

ra, supe qu~ el objetivo de aquellas materias que tuve obligación 

de cursar, 2ra el Ge aprcnCer a razona~. 

Ese sería el objetivo global, poro en cad~ sc~estre existen 

objetivos o metas que ta~híón Cehen ser explica~cE a los atunnos. 

Ouc cnda curso dej~ ri~ p~rPcnr el r0corrido de un ~ónol en donde 

se sabe 01 rnome~Lo ~n Glle en•:r~mcs, pcr 1; rio cc&ntu ~~n~inos ~¡ue 

saber par;J ve:: l.a tu?. que nos i.nr3ic" r:l fir.;.l riel r,:corri:::"c._ 

---Est~ bien lo que plar1te~s y piensa que los profGsores clG 

~atem5ticas no pondrian ning6n reparo er1 llevdr esta prop~esta a 

la práctica. Y diríun miis o menos iJ.SÍ: "De Lay en adelante cada 

que inicia un curso, les voy íl explicar a mis alu~nos el objetivo 

objetivo que contenga mi progr~ma''. 

---Y es aqui do11de se despliega u11 obstáculo que de ninguna 

manera es pec¡uefio: hily tantos progr~ma~ como profesores ... 

---Lo que impone su unific~ción, RJÓl, cuidando que no se 

lesio11e la libertad de <:6todr~. 1~csde mi punto de ~iEta, debe 

aarse un ilCU(:rao e1\t[1! io~·¡Jr1Jie~uLe~ ~~l ~L~d ~u~Lc iu~ ~i0Jl~~

tcs puntos: 

a) Fijar, en conjunte, el contenido de los Frogramas. 

b) Detcrmi~ar cuáles de c~to~ pun~~s \':n ~ser iDpartitios de 

manera obligatoria por todos los profesores del mismo cur~o, por 

oje~plo, rn~t0~~tir~s TTT y 

e) Sefialar qu~ parte del r~3to d0l rrcqrama podr~ abordarse 

o no, ya sea de 1:1anera l imi taCL·· o r:::-:tc:ndiÓndoE:i=: r:n lo c¡uc cada 

profesor co11sidcre necc~~rio. 

ünific.Jr proqr.1mas, no 1;<.!y Ge otr·1, 

---Pues apro'.'cc·ll~1ndo cJ '.'i.JJP. Flo!-L '/ s1 !os maestros se 

ponen de acuerdo er1 los progra~as, no e~taria de raás que empeza-

ran a discutir --sin dejar de lado el objetivo global-- si es po

sible que 3 quienes ne v~11 a cstt1¿iar tina carrera estrechamente 

relacionada con las matcrn6ticas, o a quienes ya no podr§n seguir 
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estudiando, se les irnpartA un conocimiento que les sea Gtil para 

el resto de sus vidas. Es decir, quo SP les ensefiQn lJs matemáti

cas necesarias. 

vamos a hablar de la interdinciplina 

---Une de los planteamientos más ricos, y que m6s posihiliGade~ 

puede proporcionar para trascender Al rígido esquema de la onse-

de la idea que dio origen al Colegio de Cienciíls y ltumanidades. 

Sólo que en la realidad no existe. Proponemos que se pongn en 

práctica ya. 

Pregcntarán ¿matemáticas con qu6 otras materias se podri~1 

relacionar? ¿C6mo? 

Más o menos así. 

Si las habilidades comunicativas, hablar y escrihir (encodi

ficadoras) y leer y escuchar (decodificadoras), entran en el cam

po de trabajo del 5rea de talleres (rcd~cci6n, lectura y comuni

caci6n), y si la habilidad del~ reflexión y 81 pansilmicr1to ~ntra 

en el 5rea ~e matemáticas, ¿por qu& no establecer un !azo para 

que lo aprendido en un área"se aplique en 12 otra, püro de manera 

plenamente con~ciente y plani~ic~da~ 

---Al escucharte, Flora, mn iLl~gino t1r1 ejercicio en donde se 

le pi6icra a los alunnos descritir por escrito el ¡Jroceso de so

lución de una ecuaci¿111. Con él, colllprobaríc1 el mue:.;tro Ce redac

ción si el alumno se expresa en forma clara y correcta; mientras 

que el de matemciticas comprobaría si se aprendió de racnioria Ja 

operación o si la est~ razonand0. 

Lograr esto significaríu 110 ac11erdo 0r:tre prof~sorcs da las 

dos &reas y desde luego seria inclisp~nsdlllc el 3p1Jy0 ¿e t;is alito

ridades. ¿Qué dicen, le ent.r~1n? 

---Entiendo que una J.cción Ge 0st.r:! 1 ir,1aílo no i:·s i:,1r:i l Ce 

llevar a cabo, y al inicio de este capitulo ~ccías ~ue no propon

dríamos las grandes soluciones ... 

---Bueno, pero podemos empc~ilr con un poquito. Por ejemplo, 
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qued6 claro que hay un estrecho vir1culo entre el cs~aílol y las 

matem&ticas, aunque los profesores de ambas 5reas ni se COilOzcan. 

¿Les costaría un gran esfuerzo a los maestros de matemáticas 

hacerles llegar a sus compaficros da talleres las deficiencias m~s 

comunes en la e;¡presi6n oral y escrita que ellos detectan en los 

alumnos. Y al rev6s, que los de talleres comuniquen a los de ma-

temáticas qué elementos les f<lltilll a iu~ u1~•c.:l·,¿,,c;-¡:(;,: ;~~r:1 q110 con;;"· 

truyan sus pensamientos 16gic~ y razo11adament0? 

si, pero ya \1ay miles de rcprobadcis 

---Ra~l, pensando en las propues~as que hemos her:ho, llego.a la 

co~clusi6n q11~ todas ellas buscan, por un lado. prevenir el pro

blem~ de la reprobaci6n y por otro, hacer mis co~9l~tn la i·orinit

ción de los alumnos. 

Sin embargo, ya l1ay miles de rüprot3dos y se~uranc~~e habrá 

otras miles más, antes de que estas y otras proposiciones se acep

ten y se pongun C'n prfictica. ¡Tcncmo:; r¡u¡; d:!!:- 2. !.0s mucha:;hos U!la 

a1::.e.1.1Lcol .. iv.:.. =i'..!C ;'~'.~.·..-L1 ~r>t· d8 aplicación inmcdiat::i. ! 

··--Creo que este punto del prub.:..cr.n . .:::; ·:>l r:i<~s t:onflictivo, 

el que se ~01·a mñs, Flora. Al mismo tiempo, picos~ qui'! e:~ ce don

de se p11ede aplicar.u11a soluci6n que es muy sencilla, de hecho ya 

se rc~liza a\1nque de manera poco eficaz, por lo GUC no se l1a~ ob

tPnidn buenos resultados. Lil so!tici6n C3 ¡Gl recl1rsa~iento! 

---En efecto, R<l61, 110 es ningun~ novedad l1abl,1L Je rccu~:J

miento en el co1r~gio, pero sí J.o C[-; con la::.~ sigui1::11L2s elcm•:!ntos: 

a) Gener<.ilmr_!nt.c (11 recurs;1lílient.o '.'<lti 10<0 rauchachos después 

de fracasar t"!n el curso norm;:il y en uno o ·,:arios intentos de upro

bar en cxtraordi11ario. 

b) Los cxtrnordinarlos tinnnn sus Cdractcristicas. Sobresalen 

dos, a. ni 1:1odo d0 ver. Un.:-1 es que ;Jt;r~er.::lmr:nt.;i los e-:-:ár.ienc·s se 

elaboran <l partir do 11na guía dQ estudios que riada o ~11y poco tie

ne que ver con el contenido del curso que llev6 el alumno. 

O~r~, es que sin propo11~rsclo el olumno t1liliza el extraor

dinario reprobado como un examen diagn6stico, pues a partir de lo 
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que se le hizo más difl~il o no supo, va a enfocar su tiempo de 

estudio y su interés para el próximo periodo. 

Este comportamiento, que podr!a ser provechoso, se pierde 

porque actóa solo, pues incluso cuando pide revisión de extraor

dinario1 los dos profesores que se designan para estos menesteres, 

casi siempre le 6nico que le informan al alumno es su acuerdo en 

que está reprobado, sin decirle nn ~u6 part0 fa116 y ?Or qc6. 

e) Entonces, p~occd~ que al callf ica~ los extraordinarios y 

alumnos, en forna clara y precisa, cuál0s fueron sus def1ctenc~ct~. 

Así, al integrarse, como Óltima salida, a un grupo de rocursarnien

to, pondr§n mayor atcnci6n a la parte en la cual fallaron .. 

d) En los grupos de rccursamic11to deben i11tEgrarsc equipos, 

coordinados por los alumnos m~s adelaritados en las diferentes ma

temáticas (una formu de hüc.~r ;;u servicio social desde el bJ.chi-

lleoato). 

Por sup11es1.c, los Gr11pos cst~ri3n as0sor~dus y apoyad0s ~o~ 

maestros y a11toridndes, quienes les proporcionarí~n material di

dáctico, el lugur y el ambiPnte u.dc.ct•ados p<H~.l qui:.- l.os muchacho!; 

trabajara!) no s610 para aprobar, sino ~amhlón para Qprender. 

La propuest3 de esta rbrm~ de recursa1ai0nto debe considerar

se corao ten1por~1, ~icntras se abate el 0r~~ ~~~0!·n rlR reprobados. 

Seria una 0specie de m~Jid,1 de c~cr~0ncia. 

A modo do colof 611 

---Respecto al inciso e) y en gen0r~l a lu reprobación en ma&em~

ticas, pienso --y crt~o quo compartes rni mílnera de ponsar, Flora-

que si a las a11toridadcs y a los profcsorGs no les ir1tGresa re

solver el tJroblernu, jos <Jstuc!ian~:es podriir. pr,n::::ar, c-r_1n ju:-t.í-1 ra

zón, que las ma\.l:r:d~ticas sin.r~!fi Uc cul.,-i(!cr~: y, !:.o:: ncc.:1_~~~idacl, Jnn 

sin plenn conciencia, Lomtlrán la ini·~i~L~v~ l3~~J~::izhndosl: en Gl11-

bes, circulo~ de estudio, p.:i.ndillas o cu;1~q11ier 1.ípo de agrupa

miento que les pcruito establecer lü r::omuni c.1c5.ón que h.:i..sta el rao

rnento ha fracasado en ul s<JlÓn ch~ r:lasc, y con C'llu su acceso •J 

la educación sllp0rior. 



X. EN CONCLUS ION ••• 

Para los railzs da reprobados en matemáticas del Colegio de Cien

cias y nurnanid<'}des no se vislurabra solución más inmediata n. su 

problema, que la impulsada por ellos mis1nos. 

A un plazo r.i8dianc o lar~o -¿quién lo sat~?- y dc~spué!:O Cel Cor.

~reso Universitario se hahl.~ de tina revisi6n intogral ~el progra@a 

del CC!L Para quienes part.1.c1pen y ~j•.:'.i:i11;1¡¡ lü~; .::.:.;:;~:.::.-:: :! !'~?.1.i·nirr 

lOG si~ui~11t~s daL~3 ~3~::5~ rr~~n:1!:0~, los toLlcn en cuenta o no. 

La inCOQUnicaci6n en el aula como u11a de la~ ca\isas i13portan

tcs de la rcpro~a~i6n ~n matega(icas l7 903 alu~nos de 11n total ~e 

16 000) es u11 hecho. Er1 las difer~ntes partes del proc0so coi~uni-

a) El objetivo 1 oficinl' dl:: tos div~r~;cis ct1rs0:0 Ge n.::ttQr.iáti

cas es ens2ílar a razonar: entendido esto co~o el desarrollo de 

habilidades para que los aluranos apliquen y comprend~n la estrate

gia para ~afrontar problemas --prinero en matc~~ticas y ~espu6s en 

cualquier situación--, identificando sus elementos ~6s i~portantes, 
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para de este mod~ construir el modelo sinb6lico que representa 

a dichos eler.lentos y a las relaciones entre éstos, aplicando 

~lgoritmos I'ara encontrar solucione5. Este objetivo la mayoría de 

los maestros lo desconoce, y ni qui decir de los alu~nos que, 

aprueben o ne nunca saben para qu6 tantos cursos. No existe una 

meta co~ún u la cual arribar. 

Si los curBos tienen con10 !in p~lncipal enseílar a razonar de 

~anara 16gica, los estud!artes ~icen qua lo m&s que ll~gan a em-

b) Entre las deficiencias qu0 las ~Junnos carga11 de la educa

ción básica destacan su precarísimo conocimiento del espct;'"°101. :.:1 

qu~ tie11e qu& ver el cspnfiol con las matemácicas?, preguntaráp. 

mucho, pues los estudiantes ul ser incapaces de construir y desci

frar de manera corrncta mensajes orales o eccritos, no pueden en

ten¿er un probleMa raatcmático~ ni en au construcci6n gramatical, 

mucho menas traJucid~~ esas froG~s ~ lengu~je mat~mático. 

El 9spaüo1 y las rnate~5tica~ van ligadas y los maestros de 

estas materias no lo saben. 

C} La actitud hacia la in~turia 1 es ncg2tiva ~or parle de los 

alumnos, los cu1110:_; la idf~ntifican con cpdon t;i impar-t~. 

Co~o ari el ~ula siempre ~~tán en conflicto ~on el profesor, 

ellos trasladan su '~~ud5n a l~ w~teria; igualcente esa dific111-

tad ?ara apr~ndcr n~tero~ticas pro\·0~;1 an ~~¡u~ ~~~ autodevaluaci6n 

que les hace decir qu~ para aprender m~t2~~ticas se necc5ita ~er 

muy int8ligcnt~. esmerado y brillante. 

d) En cuanto al conaci~ie11to qce la fu~ntc y el receptor 

tienen da iu raatnria as rnuy clara la difer~ncia. La primera con 

sus licenciat11ras, maestrías y do~tur~~o~, y lGS ~egundos con 

sus precarísi~os conocimisntoG <lci~uiridos en la primaria y üJl la 

secundari<:1. 

~s urio 1i0 los puntos 

más g-raves d~l probler.1a; !3'~ rcsu1<F: :i:-;í: <.!l cofr~~;or conoce y do-

mina esta ciencia, p12ro e~.; incapa;;. de po11cr~e ~'l r.ivcl de conoci

miento de los a1u1:nv.n.l par<:i que r~:st.o!:; lü F.mtinndn:1. 

e) El empleo de un lan0uajc t~n especializado por parte de 
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la fuente huce que los receptore5 v2an a esta ciencia como 

inócscifrab12, y ante lo d2sconocido sienten temor: el famoso 

raiedo a las mateLláticas qua no es otra cosa que igr1orancia. 

f) La idcntificaci6n negativa de naestrc y materia, es~á 

justific~da; así lo ac•c:ptan ellos r.lisr:ms pues dicen qne el estu

dio de las natcra5ticas los lleva íl tales niv~lcs de abstracci6n 

que los 2l2ja ~a la realidad; ~dcm5s el raisno conociníento los 

empuja hacia la ri1idez y el aut0rita~ismo, corno r!giaos y auto-

y el Politécnico. 

Otros datos ampliDn al conocimiento de la situaci6n de los 

profesores, personajes ~rincipules en aste problema. 

Muchos de ellos dan clases porque no encontraron otro empleo, 

con todQ lo que esto trae ae desapego a su tarea docente. Hacen 

algo que no les agrada y la mayoría son re~unerados con salarios 

muy bajos, le ~ue obliga 01 G2 por ciento de lj planta <loc~nte 

(105 profesores) a tener otro empl8o; mientras el 48 por ciento 

está integrado por ¡nacstros interinos que de un semestre a 

otro no saben si continuar~n empleados. 

g) La falta de acuerdos en el seno de la Acade1nia de Mate

máticas provoca antre otras c¿sas que no h~ya programas comunes 

para los diferentes cursos de la materia. La :ruse d~ i~ mcteb&rct 

Juanita cobra su terrible dim~nsi6n: •ca~~ w~0str0 tienP su pro

pio programa 1
• 

En conclusi6n, el problema es dificil de resolver --nunca debemos 

Olvidar que si bic~ este tc~t~ ~6!0 ~~~li7? l~ sitt1ílci6n Pn 11n 

plantel educativo Pl problema tiene dimen~i6n nacion~l. pues este 

educativo de nt1estro pais--, l1nsta el rnon0ntr1 d0 redactar e~tc 

trabajo nirigu11a iniciativa se tial~ín to~ndn par~ solucionarlo; na

die, desde hace mucl10 tiempo, mt10ve un dedo en esa rlirecci6n. Una 

pregunta fin~l: ¿T.os responsables de los cambios en 01 currículum 

académico del CCll se z,cordorán do lo~; miles de reprobados que 

ahora t?xisten? 
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